
  


  
    
  


  
    Nuestro amigo Tarzán y el Dr. Bienert, profesor de Inglés y Educación Física, a la vez que entrenador de voleibol, vuelven de un partido jugado por el equipo escolar del internado. De repente, al pasar el coche en el que viajan los dos por debajo de un puente, un desconocido tira una piedra de gran tamaño contra el parabrisas. Éste se rompe en mil pedazos, el Dr. Bienert pierde el control, el coche empieza a patinar y da una vuelta de campana. Por fortuna, el profesor sólo resulta herido, y todo queda en un susto enorme para Tarzán.


    Así empieza todo. Por las carreteras regionales y por las autopistas anda un fantasma que tira piedras desde lo alto de los puentes y que lanza bolas de acero contra los coches en marcha. La policía parece impotente para solucionarlo, nadie ha visto jamás al desconocido. Sólo se sabe que tiene una moto.
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  PATITAS


  Su nombre es Gaby Glockner. Es gran amante de los animales y no hay perro que vea al que no le pida la patita; por eso la llaman «Patitas». Es la única chica de PAKTO. Llaman así a la banda por las iniciales de los nombres de sus miembros: Patitas, Albóndiga (claro, también se trata de un apodo), Karl, Tarzán y Oscar, éste es el perro de Gaby. «Patitas» tiene el pelo casi dorado, sus ojos son azules, de largas y oscuras pestañas. Es tan guapa que a veces Tarzán no puede ni mirarla, se pondría colorado. Le tiene mucho cariño, pero Gaby no es nada presumida, sino todo lo contrario: participa en cualquier aventura que se presente. Los tres chicos siempre cuidan de ella, especialmente cuando hay algún peligro. En esas ocasiones difíciles, Tarzán se preocupa mucho. Gaby vive con sus padres en la ciudad, pero acude a clase de 8.º B en un internado. Su padre es inspector de policía, su madre lleva un pequeño supermercado. Es una insuperable nadadora, y obtiene muy buenas notas en inglés.
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  ALBÓNDIGA


  Es un tipo estupendo, del que no habría ninguna queja si no fuese tan goloso. Una tableta de chocolate es su debilidad. Y mucho más para él si son dos, tres, e incluso cinco tabletas. No nos sorprenderá, por tanto, que Willi Sauerlich (ése es su nombre verdadero) se ponga cada vez más gordo y no practique ningún deporte. Junto con Tarzán —a cuya clase también va él— ocupa en el internado la habitación NIDO DE ÁGUILAS. A los padres de Albóndiga, que son muy ricos y viven en la misma ciudad, no les parece mal que el chico prefiera estar con sus compañeros a estar en casa, pues allí hay más acción, ocurren más cosas, dice él. Su padre es fabricante de chocolate y tiene un Jaguar de doce cilindros. En el fondo, Albóndiga desearía ser tan delgado y deportista como Tarzán.
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  KARL, LA COMPUTADORA


  Va a la misma clase que Gaby —a la de 8.º B—, aunque él tampoco está interno, sino que vive con sus padres en la ciudad. Se apellida Vierstein y su padre es profesor de Matemáticas en la Universidad. Probablemente ha heredado de él su fabulosa memoria, porque es capaz de retener cualquier cosa como si fuera una computadora. Karl es alto y delgado, y cuando algo le enfada, empieza a limpiarse los cristales de sus gafas. En una pelea, por desgracia, la memoria sirve para muy poco; en ese caso mejor sería tener buenos músculos, pero como no los tiene, es preferible que se quede en segundo plano a luchar con las armas de su cerebro. Eso sí, jamás se le ha podido tachar de cobarde.
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  TARZÁN


  Es el jefe de la banda PAKTO, compuesta por nuestros cuatro amigos. Su verdadero nombre es Peter Carsten, pero casi nadie le llama así. Tarzán, de 13 años y medio, siempre está bronceado y es un magnífico deportista, sobre todo en judo, voleibol y atletismo —esto último y, especialmente, correr es lo que más le gusta—. Es un muchacho de oscuros y rizados cabellos, y desde hace dos años vive en el internado. Está estudiando también 8.º de Básica en el grupo B. Su padre, ingeniero, murió hace seis años en un accidente. Su madre trabaja de contable, y sólo con muchos esfuerzos consigue reunir el dinero suficiente para pagar los gastos del colegio; pero nada le parece bastante para su hijo. Tarzán se lo agradece con buenas notas, aunque nadie le tomaría tampoco por un empollón. Todo lo contrario: él siempre es el primero en participar cuando hay que empezar una aventura en algún sitio. Las injusticias le sacan de quicio, y por eso, no teme arriesgar su vida por los demás.
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  OSCAR


  Y, por último, Oscar. Es el perro de Gaby: un cocker spaniel blanco y negro. Por desgracia, con un ojo no ve, pero lo huele todo, en especial los pollos asados. Gaby lo quiere mucho. Lo sacó de la perrera municipal. Alguien sin corazón lo dejó abandonado, atado a la papelera de un área de servicio de la autopista.


  1. Al borde de la muerte


  Iban a una velocidad aproximada de 80 kilómetros por hora en el momento en que se acercaban al puente.


  El Dr. Bienert, profesor de Inglés y de Educación Física, iba al volante; Tarzán, a su lado. Los dos llevaban puestos los cinturones de seguridad.


  Ya estaba oscureciendo, era una noche de finales de mayo. Una lluvia ligera mojaba los campos y los prados. Al otro lado, cerca de la entrada del bosque, se notaba la neblina.


  Distraído con sus pensamientos, Tarzán miraba a través del parabrisas. Iba componiendo mentalmente el artículo para el periódico escolar del internado. Una crónica sobre el partido de voleibol de esta tarde, que el equipo escolar —con él mismo como capitán— había perdido por muy poca diferencia. Lo habían jugado contra el equipo del colegio Humboldt, que aspiraba también al título de campeón provincial, y ahora les sacaba una ventaja mínima. Pero esa victoria aún no era decisiva. El domingo siguiente se jugaría en el internado el partido de vuelta. Para ello, Tarzán y su equipo se habían propuesto algo en especial. Bienert era su entrenador.


  Llevaban ya una hora en la carretera. Habían dejado atrás al autocar del equipo estudiantil.


  —Da igual —había dicho Bienert—. Para volver a casa no necesitan guía.


  Tarzán vio ahora el puente.


  La carretera por aquí hacía un declive. Diez metros por encima de la calzada se había construido un puente entre dos cuestas.


  Detrás de él, el cielo se iba cubriendo de nubes. En el puente, contra el fondo azul oscuro, se destacaban las siluetas de los árboles, los parapetos de protección y una solitaria figura.


  Tarzán miró hacia arriba.


  La silueta estaba inmóvil. Parecía tratarse de un hombre. Los miró. Llevaba ropa de motorista: una chaqueta negra de cuero —por lo que se podía distinguir—, un casco y unas gafas negras.


  El verlo allí arriba producía cierta inquietud.


  Tarzán sintió que se le tensaban los músculos de la espalda. 50… 40 metros quedaban todavía hasta el puente.


  La carretera avanzaba ante ellos oscura y solitaria.


  —La falta contra Hanko —dijo Bienert en este momento—, el árbitro la hubiese…


  Tarzán no oyó más. Rígido del susto, pudo distinguir el movimiento.


  El hombre que estaba en el puente levantó los brazos por encima de la cabeza, sostenía con las dos manos una inmensa piedra.


  —¡Profesor Bienert! ¡Cuidado!


  Tarzán gritó. Pero ya era demasiado tarde. La piedra cayó como un meteorito, chocó estrepitosamente contra la carrocería para ir a estrellarse contra el parabrisas, al que dejó convertido en mil pedazos.


  Las ruedas derraparon. El coche dio unas vueltas de campana. El impacto lanzó a Tarzán hacia delante, sólo unos pocos centímetros porque el cinturón de seguridad lo mantuvo sujeto. Pero sintió como si saliera disparado hacia no se sabe dónde.


  El impacto fue tremendo. El Dr. Bienert gritó. Patinando, el coche dio en su parte posterior contra un poste. Tarzán notó el golpe en la columna vertebral. La chapa sonó. El automóvil salió disparado sobre la pendiente de la carretera, cayó hacia un lado, giró todo él como a cámara lenta, dio otra vuelta y se paró sobre las cuatro ruedas.


  Silencio absoluto.


  Tarzán volvió la cabeza.


  La cara del profesor aparecía llena de sangre. Estaba apoyado contra la puerta, con los ojos entornados. Inmóvil.


  —¡Doctor Bienert!


  No respondió.


  Un miedo atroz le oprimió la garganta a Tarzán.


  —¡Doctor Bienert! ¿Está usted bien? No me ha pasado nada. Y…


  No siguió hablando. Nadie le oía.


  Rápidamente cogió la mano del Dr. Bienert, que todavía estaba agarrada al volante, y le buscó el pulso.


  Latía. Fuerte, casi normal. ¡Menos mal! El Dr. Bienert sólo estaba inconsciente.


  Ahora Tarzán vio el bollón del techo —justo sobre la cabeza del profesor. Parecía que el coche se había dado contra una piedra o contra un poste.


  —¡Qué animal! —dijo Tarzán apretando los dientes—. ¡Qué asesino! ¡Nos ha querido matar!


  Cuando desenganchó el cinturón, se dio cuenta de que el coche estaba atravesado en medio de la carretera. Sin luz; por lo visto, los faros se habían hecho añicos. Y estaba oscureciendo por momentos.


  Eso sí, la carretera era poco transitada. Pero no era el fin del mundo. Y si cualquiera viniese ahora a toda velocidad, se estrellaría sin remedio contra ellos.


  Tarzán intentó abrir la puerta. Estaba bloqueada. Pero la ventanilla podía bajarse.


  Salió por la ventana.


  Fue ahora cuando notó que tenía sangre en la cara. Algún trozo de cristal le había hecho una herida en la frente. Nada grave.


  Dio una vuelta alrededor del coche. Al hacerlo, levantó la vista hacia el puente, pero no había nadie. A lo lejos —según parecía, en el bosque— se oyó el ruido de una motocicleta.


  «¡El fantasma!», pensó Tarzán. «Ahora yo mismo soy testigo. Hacía meses que los periódicos escribían sobre este loco al que nadie conocía. Lo he visto. ¡Pero no podría describirlo!».


  La puerta del conductor se pudo abrir por fin.


  La figura inmóvil del Dr. Bienert se inclinó hacia Tarzán. Éste lo sujetó.
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  El Dr. Bienert era fuerte y bastante pesado. Pero a Tarzán no le costó gran esfuerzo. Para sus 13 años y medio era muy alto e increíblemente fuerte, y, además, uno de los mejores deportistas del internado, sobre todo en algunas especialidades: judo, voleibol y atletismo.


  Agarró al Dr. Bienert por debajo de los brazos. Lo arrastró con mucho cuidado hacia la cuneta. Solamente tocaban el asfalto los zapatos del profesor.


  Tarzán tendió al profesor en el suelo sobre uno de los lados, según lo había aprendido en un curso de socorrismo. Sabía que esta postura era importante para no obstruir la tráquea en caso de que el accidentado vomitara.


  Tarzán regresó al coche destrozado. Verdaderamente estaba hecho una ruina, con el techo abollado, las puertas hundidas, la carrocería completamente machacada, el parabrisas inutilizable y todo lo que no se veía pero que debía de estar igualmente averiado.


  Por suerte, las ruedas estaban intactas y la dirección también funcionaba.


  Tarzán se apoyó en la puerta abierta y cogió el volante. Fue empujando el coche, metro a metro, hacia uno de los lados hasta que lo dejó en el borde de la carretera.


  Pudo abrir el maletero. Tarzán encontró un abrigo y una manta. Cubrió al señor Bienert lo mejor que pudo porque un herido no debe perder su calor corporal.


  Con la señal de avería en la mano, Tarzán retrocedió corriendo. La puso justo donde empezaba el puente sobre la carretera. Tarzán miró en la dirección por la que habían venido. Pero la noche iba cayendo y apenas veía. En la oscuridad se intuían campos y prados, atravesados por pocas carreteras y por muchos caminos y senderos.


  Las luces situadas en la lejanía se perdían entre la niebla. Probablemente, eran las de un pueblo o las de alguna granja.


  Tarzán reflexionó. «¿Dónde podría encontrar ayuda? ¿No sería mejor permanecer junto al Dr. Bienert? Dentro de poco debería llegar el autocar, se habían adelantado sólo un cuarto de hora —como mucho».


  Volvió hacia el Dr. Bienert, se sentó junto a él, le tocó el pulso y se quedó más o menos tranquilo. Después se puso a esperar.


  Era un chico de 13 años, alumno de 8 o B, conocido en toda la escuela como Tarzán, aunque fuese sólo un apodo, como es lógico.


  En realidad, se llamaba Peter Carsten. El mote de Tarzán se debía a que podía subir por la cuerda lisa a una velocidad increíble. Posiblemente, también se debiera a que estaba siempre bronceado y a los oscuros rizos de su pelo.


  Cualquiera que le mirase a los ojos sabría de inmediato que a Tarzán le sacaban de quicio las injusticias. En ese caso, no atendía a razones. Pero para sus amigos era el mejor compañero que se pudiera uno imaginar.


  A lo lejos apareció, de repente, el resplandor de unos faros; iba acercándose.


  Tarzán se levantó de un salto, pero entonces se dio cuenta de que no era el autocar.


  ¡De todas formas! El Dr. Bienert necesitaba ayuda. Había que llamar a un médico.


  El chico se puso en medio de la calzada. Hizo señales con los brazos en alto.


  El coche se acercaba a gran velocidad. Sus luces largas se proyectaron sobre el destrozado coche y sobre Tarzán.


  Pero ¿qué pasaba con el conductor? En lugar de aminorar la velocidad, siguió igual de rápido que venía.


  «¿Está borracho?». Tarzán gesticuló como un loco.


  El coche pasaba ahora por debajo del puente, el conductor tocó el claxon; Tarzán se echó hacia un lado, más bien por precaución, ya que el coche ni le hubiese rozado. A pesar de ello notó la sacudida del viento.


  —¡Eh! ¡Pare! —gritó el chico—. Necesitamos ayuda.


  Pero el conductor no le hizo ni caso.
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  «¡Qué cerdo! ¡Ya verás!». Tarzán intentó ver la matrícula. No consiguió verla completamente, pero sí pudo saber que la matrícula era de la ciudad —el internado estaba en las afueras. Todavía pudo distinguir un 49. Nada más.


  «¡Criminal!», pensó Tarzán. «Se niega a prestar ayuda a pesar de que tiene que haber visto que aquí ha ocurrido un accidente. ¡A estos tíos habría que denunciarlos!».


  Inmediatamente se acercaba otro coche, esta vez en dirección opuesta y a una menor velocidad. Era una pequeña camioneta. Sonaba como un cascajo, el motor parecía estar dando lo último de sí. La superficie de carga estaba cubierta con una lona.


  Tarzán se hizo notar haciendo señales. El vehículo frenó en el lado opuesto de la calzada. Salió un hombre de él.


  —¡Hola! ¿Accidente? Espero que no haya muertos.


  Tenía una voz rara. Sonaba como si el hombre tuviese un tubo en la garganta.


  —Hay un herido —dijo Tarzán—. Necesitamos ayuda. Mi profesor está inconsciente y tiene una herida en la cabeza. Está ahí echado. Tiene que venir un médico en seguida, y una ambulancia, también hay que avisar a la policía.


  —¡Qué horror! ¿Cómo ha sido?


  Cruzó la carretera.


  Tarzán vio su silueta contra la luz que proyectaban los faros. El hombre era de mediana estatura, sin nada particular en su aspecto, pero en su impermeable, que le quedaba enorme, hubiesen cabido dos como él. Arrastraba sus botas de goma.


  —Stroter —dijo él cuando estuvo ante Tarzán.


  —¿Cómo?


  —Stroter. Es mi nombre. Franz Stroter. No está muerto, ¿no?


  —Herido, ya se lo he dicho. Podría usted ir al pueblo más próximo y avisar a un médico. O mejor aún, llevamos al herido en su camioneta y…


  —No. Imposible. Detrás está todo hasta los topes. Con mi mercancía. Soy tallista, por eso no tengo sitio de sobra. ¿Un médico? Sí, eso sí. ¿Policía? ¡No! Me harán la prueba del alcohol y con cinco cervezas me ponen una multa.


  «¡Este tío es anormal!», pensó Tarzán. «¿Estará mal de la cabeza o sólo algo bebido? ¡Qué mal habla! ¿Por qué no echará a andar de una vez? ¡Con lo urgente que es!».


  Pero a Franz Stroter no era tan fácil ponerle en marcha. Quería saber cómo había sido el accidente. Tarzán le informó rápidamente. Cuando todavía le quedaban preguntas por hacer, el muchacho empezó a impacientarse.


  —¡Señor Stroter, por favor! ¡Puede que sea cuestión de minutos! El herido necesita ayuda médica.


  —¡Bueno, bueno, muchacho! Ya me voy. Vivo ahí en el pueblo. El médico viene en seguida, no te preocupes. ¿Conoces tú Klettenborn? Hazme una visita cuando pases por allí. Así me contarás algo más del fantasma. Espera, te voy a hacer un regalo.


  Fue hacia su vehículo y buscó algo. Regresó tranquilamente y le entregó a Tarzán un pequeño burro tallado en madera.


  —Es Baltasar. Lo tallo una y otra vez. Se vende muy bien.


  —¡Muchas gracias, señor Stroter! Seguro que iré a visitarle y le contaré todo lo del fantasma. Pero ¡por lo que más quiera!, váyase ya. Y dígale al médico que es urgente.


  —Tranquilo, chico.


  Tarzán vio cómo se alejaba la camioneta. Por detrás, la lona estaba echada.


  Stroter iba a unos 50 por hora. Tal vez por las cervezas que se había bebido. O tal vez eso era todo lo que podía dar de sí el motor.


  Tarzán se desahogaba maldiciendo mientras iba de un lado a otro. «¡Esto es el no va más! Uno pasa de largo y el otro es un idiota que no se entera de nada. Y el pobre señor Bienert…».


  —¡Tarzán!


  —¡Menos mal, Dr. Bienert! Por fin vuelve en sí. ¿Cómo se encuentra?


  —¿Estás herido? —preguntó el profesor con una débil voz.


  —Para nada. Estoy estupendamente. Pero usted ha tenido peor suerte. El techo le ha golpeado la cabeza al dar una vuelta de campana.


  —Por eso me encuentro así. Me va a estallar la cabeza. Gracias por haberte ocupado de mí. ¿Dónde están los otros?


  —Vienen ahora mismo —gritó Tarzán—. Acabo de divisar el autocar. Viene ahí a lo lejos. Han ido a avisar a un médico. No tardará demasiado y pronto estará usted en las mejores manos.


  El Dr. Bienert suspiró.


  —¿Cómo… cómo ha podido ocurrir esto?


  —¿No se ha dado cuenta? El fantasma nos ha lanzado, Dr. Bienert, una piedra del tamaño de una cabeza. La ha tirado desde el puente y ha caído sobre la carrocería, después contra el parabrisas, que se ha quedado completamente destrozado. A pesar de todo, usted se había hecho con la dirección del coche estupendamente. Lo que ha sucedido después era inevitable.


  —Ahora me acuerdo.


  «¡El fantasma!», pensó Tarzán. «¡Un loco! Lleva meses atentando contra la vida de los automovilistas. Es una casualidad que con tal cantidad de veces no haya habido todavía ningún muerto, pero cualquier día ocurrirá lo peor. Muchos han resultado ya heridos. Este loco es ahora un enemigo mío personal. Va a saber lo que es bueno, como me llamo Tarzán».


  2. Robo en el Nido de Águilas


  Durante unos minutos hubo una total confusión producida por el nerviosismo. El conductor del autocar, otro profesor, el equipo de voleibol, unos hinchas, todo el mundo corría de un lado para otro. Insistían en hacer preguntas, una detrás de otra.


  Después de contarlo por quinta vez, Tarzán se hartó.


  Pero entonces, y casi al mismo tiempo, llegó el médico del pueblo, un coche patrulla de la policía y una ambulancia. La ambulancia venía con la luz naranja y la sirena.


  Ya con el Dr. Bienert dentro de la ambulancia, regresaron más despacio y sin sirena. Según el primer diagnóstico del médico, se trataba de una conmoción cerebral; no es algo de gravedad mortal, sin embargo es necesario mantenerse en reposo absoluto durante unas semanas en el hospital.


  El Dr. Bienert lo sabía.


  —Y esto una semana antes del decisivo partido de vuelta —dijo él, agotado, cuando lo pusieron en la camilla de la ambulancia que le llevaría al hospital—. Hay que seguir entrenando, preparar nuevas jugadas, plantear otra táctica. Y yo que lo tenía todo pensado. ¡Qué disgusto!


  —Nos esforzaremos en hacerlo lo mejor que podamos —dijo Tarzán.


  Disimuló su tristeza, pero sabía con seguridad que las posibilidades del equipo estudiantil quedaban ahora muy mermadas.


  Se sentó con los policías en el coche patrulla. Ellos tomaron su declaración; sin embargo, no pudo describir al autor de los hechos.


  —Ese tío tiene que tener un pacto con el diablo —opinó uno de los policías—. Aparece y desaparece como un fantasma. Lo único que sabemos de él es que tiene una motocicleta. La mayoría de las veces nos avisan cuando ya es demasiado tarde. Entonces, al bloquear las carreteras y al buscar por los alrededores no hay rastro del sospechoso por ninguna parte. ¡Completamente misterioso!


  —¿Por qué se dedicará a hacer cosas así? —preguntó Tarzán.


  —Si lo supiésemos… Probablemente, no está bien de la cabeza. Sus atentados no obedecen a motivos personales. Van dirigidos a cualquiera que pase en un momento determinado. Así, nunca hay una causa evidente. Como mucho, lo que no ofrece ninguna duda es que quiere hacer daño. Tiende cables metálicos por carreteras solitarias, tira enormes piedras desde los puentes, arroja bolas de acero desde los arbustos contra los cristales de los coches que pasan. ¡Un loco! Un verdadero anormal que no parece querer nada a cambio.


  —El fantasma de la moto —dijo Tarzán.


  —Así le llaman en los periódicos —asintió el policía—. Por desgracia, es verdad. Pero no sabemos siquiera qué tipo de moto lleva. Es probable que un día nos dediquemos a la inspección de todos los dueños de motocicletas, pero eso podría durar años. ¿Y qué es lo que averiguaremos? Nada. Sólo una casualidad nos puede ayudar. Lo mejor sería que el tipo se estrellase contra un árbol.


  —¿Y entonces quién recibiría la recompensa de los 10 000 marcos? —preguntó el segundo policía—. ¿El árbol?


  —Únicamente si el árbol pudiese escribir, porque al recibir el dinero hay que firmar un recibo —rió el otro—. Bueno, dejémoslo. Es bastante desagradable.


  «Sobre todo porque la policía se ve impotente en un asunto como éste», pensó Tarzán. «Pero tendrá que existir alguna posibilidad de atrapar al fantasma. El tío no está en cualquier sitio sino aquí, en los alrededores. Una zona no mucho mayor que lo que supone un término municipal. Y no dan con él. ¡Qué vergüenza!».


  Tarzán subió al autocar y el último tramo del viaje transcurrió en absoluto silencio.


  Todos se sentían disgustados. Un partido perdido. El profesor, el que les entrenaba, herido.


  —¡Sólo nos falta que a estas horas no nos diesen de cenar! —dijo uno de los chicos. Era un intento de gastar una broma, pero nadie se rió.


  El autocar llegó a la ciudad.


  Aquí se bajaron los alumnos «externos». Eran los que estaban matriculados en el colegio pero sin vivir en el internado, sino en la ciudad con sus padres. Los internos continuaron.


  Ya estaban cada vez más cerca.


  El internado se encontraba en las afueras de la ciudad. Una carretera llevaba hacia allí, y allí terminaba. Ese recorrido se hacía en 20 minutos a paso ligero, como lo llamaba Tarzán, él lo había comprobado varias veces. Cuando iba en su bicicleta de carreras, está claro que llegaba mucho antes, y en coche no se tardaba ni cinco minutos.


  A derecha e izquierda de la carretera se extendían prados y campos. En la oscuridad, Tarzán pudo distinguir incluso cómo se elevaba una neblina nocturna. Olía a lluvia y el aire anunciaba calima.


  Las luces de la ciudad quedaron atrás. Era una gran ciudad, con metro, aeropuerto, estadio de fútbol y dos docenas de cines.


  Dos de los amigos de Tarzán vivían en la ciudad: Gaby, alias Patitas, y Karl, la Computadora.


  El tercer amigo de Tarzán vivía con él en el internado: Willi Sauerlich, conocido generalmente por Albóndiga.


  Tarzán compartía con Willi una pequeña habitación en el segundo piso del edificio principal, allí residían los alumnos de Básica. Cada habitación tenía un nombre. La de ellos dos se llamaba NIDO DE ÁGUILAS.


  Antes de que Tarzán abriese la puerta, oyó la voz de Albóndiga.


  —¡Qué fresco! ¡Es el colmo! ¡Vaya robo! ¡Si lo pillo! ¡Acabaré con él! Este…


  —¿Qué pasa? —Tarzán entró y cerró la puerta tras de sí.


  Albóndiga estaba solo. Sus insultos eran un monólogo. Estaba sentado en la cama. Su cara pecosa se enrojecía por momentos de la rabia que sentía.


  —¡Qué canallada!


  Levantó una caja, en ella había unas diez tabletas de chocolate, y un papelito pegado encima de la tapa.


  Había escrito con un rotulador y en letras de imprenta: SERVICIO DEL INTERNADO. ¡SÍRVASE QUIEN QUIERA! ¡PERO SOLO TABLETAS COMPLETAS! ¡QUE APROVECHE!
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  Tarzán sonrió.


  —¿Y?


  —Mis reservas de chocolate —protestó, apretando sus pequeños dientes—. Yo tenía 34 tabletas, ahora sólo me quedan 12. Algún aprovechado me ha robado la caja cuando yo no estaba. Y se la ha llevado a los lavabos. ¡Justamente ahí! Con el papel puesto. Todo el que haya ido al servicio, se ha comido lo que le ha dado la gana. Apuesto a que algunos se habrán tomado dos, porque son muchas las que faltan… Cuando he ido a los servicios, ¡creí que estaba soñando!


  Tarzán se rió.


  —Sí, tú ríete. ¿Y yo? ¿Cómo me voy a arreglar con doce tabletas para toda una semana? Hasta el sábado que viene no me puedo organizar mi provisión, antes no puedo ver al chófer de casa. ¡En secreto, por supuesto!


  —¡Venga, Willi!


  Tarzán se dejó caer en la cama y siguió riéndose. Otra vez el mundo volvía a ser soportable.


  —Willi, ¡gordito relleno! ¡Bola de chocolate! ¡Tragón ansioso! Es para partirse de risa. ¡Doce tabletas para cinco días! Debe de ser para ti como estar a dieta.


  En eso tenía razón. Porque el chocolate que Albóndiga se tragaba normalmente era una exageración, sin chocolate no podría vivir.


  Y encima se le notaba, no era alto pero sí muy redondo. De ahí le venía su apodo. Y la consecuencia de este exceso de kilos se veía en su escasa aptitud para el deporte. Aunque se esforzaba, colgaba de la barra fija pataleando y sin conseguir moverse un milímetro. El hecho de no haber reventado todavía, se lo debía a Tarzán. Éste le animaba cuanto podía, entrenaban los dos juntos, le obligaba a hacer gimnasia y varias flexiones diarias, limitaba la glotonería de Albóndiga dentro de sus posibilidades. Pero no avanzaba mucho, la pasión de Albóndiga había sido desde siempre, y continuaba siendo, el chocolate.


  Era de la misma edad de Tarzán, 13 años, estaba en la misma clase, 8o B, pero iba bastante mal en casi todas las asignaturas. No es que fuera tonto —era más bien un chico listo—, sino que no estudiaba nada. En resumen: un poco vago y muy tranquilo. Albóndiga era la ley del mínimo esfuerzo, cuanto menos, mejor.


  Su padre era un millonario fabricante de chocolate. Los padres de Albóndiga vivían en el barrio más elegante de la cercana ciudad, y Tarzán entraba y salía como si fuese uno más de la familia. El que Albóndiga estuviese interno era porque encontraba su casa aburrida. Aunque con sus padres se entendía muy bien, en el internado siempre ocurría algo. Sobre todo cuando uno se contaba entre los amigos de Tarzán, muy a menudo no tenían tiempo ni de respirar. Tarzán había nacido para la aventura.


  A Albóndiga le proporcionaba el chocolate Jorge, el chófer de sus padres. Sin que nadie se enterase, y menos la señora Sauerlich, la madre de Albóndiga. Ella odiaba el chocolate, no comía azúcar, no probaba la carne, seguía un régimen vegetariano como si fuera una vaca; ante esto Jorge se enternecía y le pasaba a Albóndiga los suministros de chocolate que le pedía.


  —Ésta va a ser la semana más amarga de mi vida —se quejó Albóndiga.


  —¿Por qué? ¿Sólo te queda chocolate de gusto amargo?


  —Sí, sí. Ríete. Ya te dará pena verme encogiéndome como un… como un…


  —… un balón al perder el aire.


  —¡Bah! —Albóndiga hizo un gesto despectivo con la mano, mirando con cierta tristeza su caja casi vacía.


  —¿Qué tal el partido? —preguntó al cabo de un rato.


  —Hemos perdido. Pero eso no ha sido lo peor.


  Cuando Tarzán le contó lo del ataque del fantasma, a Willi se le pusieron los ojos como platos.


  —¡Es para caerse de espaldas! ¡Os habéis salvado por bien poco! ¡Pobre Bienert! Aunque sólo me dé un aprobado por los pelos en deporte y no haya podido ir al partido como hincha, es un tipo estupendo. ¿Se salvará?


  —Claro. Una conmoción cerebral no es una fractura de cráneo.


  Tarzán empezó a vaciar su bolsa de deporte.


  Albóndiga observaba a su amigo de reojo.


  —¿Y ahora, Tarzán?


  —¿Tú qué crees?


  —Hum. Como hace bastante que te conozco, me imagino lo que estás pensando. El fantasma ha estado a punto de matarte. Tú no eres vengativo; sin embargo, el que te la hace que no espere nada agradable de ti, por decirlo suavemente. Y la de hoy ha sido gordísima. Por eso me imagino que por dentro estás que muerdes. Además, hay que añadir que ese fantasma es una amenaza para todo el mundo. Y no hablemos de los 10 000 marcos de recompensa.


  —El dinero me da igual —dijo Tarzán.


  —Ya lo sé. Tampoco lo deseas para ti, sino que se lo darías a tu madre.


  En esto Albóndiga estaba en lo cierto.


  La madre de Tarzán era viuda desde hacía seis años. Su padre, ingeniero, había perdido la vida en un accidente. Desde entonces escaseaba el dinero y la señora Carsten tenía que trabajar duro para mantenerse ella misma y sacar adelante a su hijo. A pesar de ello, le mandó al colegio mejor y más costoso. Por Tarzán, que se entendía extraordinariamente con ella, ningún sacrificio era excesivo. Antes, cuando era soltera, la señora Carsten había sido secretaria; después de morir su marido siguió estudiando y ahora trabajaba como contable. Desgraciadamente, su madre estaba a cuatro horas de tren desde la escuela y el viaje era muy caro. Sólo podía ir a casa durante las vacaciones. Raras veces tenía dinero para irse algún fin de semana.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer? —preguntó Albóndiga.


  Tarzán sonrió.


  —A veces no eres tan tonto como pareces. Menos mal. Para decirlo en dos palabras: el fantasma es mi enemigo. Contra los enemigos se lucha. Mañana por la tarde echaré un vistazo en el puente. Después de todo, queríamos ir al lago Herold. Desde ahí hasta el puente hay diez minutos como mucho. A lo mejor encuentro algo que le haya pasado a la policía inadvertido. El tío es un fantasma pero no un espectro. No puede esfumarse así, sin dejar rastro. Tiene que haber huellas en algún lugar. En los pueblos, en las granjas de los campesinos. No dejaré un sitio por recorrer.


  —¡Huy! —exclamó Albóndiga—. Entonces se acabó el baño.


  —¿Por qué? Vosotros os podéis bañar mientras yo busco en el puente.


  —Yo te acompaño si no te importa. Gaby y Karl también, les conozco de sobra. En estos casos ya no tiene aliciente ni la tienda de campaña.


  La tienda la habían puesto hacía una semana en el lago Herold. Tarzán y sus tres amigos la habían montado y la habían dejado ahí. Naturalmente, estaba oculta en un pequeño claro rodeado de espesos arbustos; para atravesarlos tenía uno que apartar las ramas como en la selva.


  La tienda era de Karl. Los cuatro amigos tenían allí sus bañadores y toallas. Desde mediados de mayo el agua del lago tenía una temperatura muy agradable. Era más apetecible nadar allí que en una piscina cubierta. Yendo en bicicleta se podía llegar en media hora.


  —Podríamos hacer también una excursión a Klettenborn y ver al tallista —opinó Albóndiga.


  —¡Ah, sí! El burro. ¿Dónde lo tengo?


  Tarzán había vaciado su bolsa de deporte. El burro estaba en uno de los bolsillos laterales.


  Albóndiga soltó un extraño rebuzno.


  —Pareces una oveja.


  —Eso es lo que parece tu burro.


  Tarzán se rió.


  —Hay que reconocer que sólo se nota que es un burro por las orejas.


  —Puede que sea una criatura deforme —opinó Albóndiga—. O que se trate de arte abstracto y que este tal Stroter ya haya recibido un montón de premios. Quizá se haya equivocado por la oscuridad y te haya dado un animal de fábula.


  —Encuentro a Baltasar bastante agradable. Y a caballo regalado… Lo voy… —Tarzán miró a su alrededor.


  —Sí, lo pondré ahí, encima del armario. Un poco más hacia atrás.


  —Así está muy bien. No se ve.


  —¡Deja de meterte con mi burro!


  —¿Qué pinta tiene ese Stroter?


  —No le he visto la cara.


  —A lo mejor es bizco y lo talla todo tal como lo ve.


  —Podrías posar de modelo —sugirió Tarzán—. Aunque, ¡vaya cantidad de madera que necesitaría! Creo, Willi, que no existen troncos de tu tamaño.


  —Espera a que termine la semana —refunfuñó Albóndiga—. Entonces estaré como un palillo.


  3. La amenaza


  Durante el primer recreo de la mañana del lunes, Gaby y Karl se enteraron por Tarzán de lo que había pasado. Los dos se quedaron asombrados.


  Gaby, la única chica de la banda de los cuatro amigos, se llamaba Glockner de apellido. Como Karl, ella llegaba a clase desde la ciudad.


  Gaby tenía los ojos de un azul muy profundo, las pestañas oscuras y una larga melena rubia. También tenía 13 años, pero unos meses menos que Tarzán. Como nadadora de espaldas, se la consideraba insuperable. Aparte de eso, era la mejor en Francés y en Inglés. Tarzán quería mucho a Gaby. Nunca lo hubiese confesado, pero estaría dispuesto a dejarse hacer pedazos por ella. Sin lugar a dudas, compartía con el resto de sus compañeros la opinión de que Gaby era la chica más guapa del colegio.


  Su apodo, Patitas, tenía relación con su amor por los animales. Sobre todo, quería mucho a los perros. No podía pasar cerca de uno sin pedirle que le diese la patita. Curiosamente, todos le obedecían —incluso los perros peligrosos. Como es de suponer, ella tenía un amigo de cuatro patas. Se llamaba Oscar, un cocker spaniel muy simpático pero muy tragón.


  La madre de Gaby tenía una tienda de ultramarinos. El padre era comisario de policía, entrenador de natación y, además, el mejor amigo de los cuatro. Y un amigo así lo necesitaban porque debido a la osadía de Tarzán, muchas veces se veían envueltos en aventuras más que peligrosas.


  —Bien —dijo Gaby cuando estaban los cuatro amigos en el patio del colegio—, nada más comer nos vamos. Pero antes, Tarzán, necesito tu artículo sobre el partido de voleibol perdido tan tontamente.


  —Lo escribiré en la hora libre —gruñó Tarzán—. Además, no jugamos peor que los otros. ¡Al contrario! El Dr. Bienert piensa que los dos equipos son de la misma categoría. Después de todo, perdimos por muy poco. En un partido de este tipo es decisivo un golpe de suerte. Hicimos lo que pudimos.


  Gaby le miró por entre sus oscuras pestañas.


  —Pero no lo suficiente. Si no, hubieseis ganado.


  —Hay que saber perder.


  —¡Claro! También yo me he quedado en vicecampeona regional en natación de espalda de 200 metros —dijo Gaby modestamente.


  Albóndiga se rió soltando una gran carcajada.


  —¡Qué bien que el deporte me dé igual! Yo no tengo esos problemas.


  —Tú mismo ya eres un problema —dijo Gaby indignada—. De los pies a la cabeza. No tienes por qué reírte.


  —No se está riendo —dijo Tarzán—. Últimamente siempre tiene esa cara. Es porque le tira la piel.


  —No podéis insultarme —dijo Albóndiga—. Vosotros no. Primero hay que aprender a ser campeona regional en natación de espalda y a ganar los partidos de voleibol.


  —¡Ah! —dijo Gaby entre risas—. Pero no escribas un artículo demasiado largo.


  Desde Semana Santa, Gaby y Karl formaban parte de los redactores del periódico escolar. Gaby se había tomado este trabajo con mucho interés y metía prisa a sus colaboradores, uno de lo cuales era Tarzán, que se encargaba de los deportes.


  Karl Vierstein, al que llamaban la Computadora, era el responsable de los artículos científicos.


  Karl era físicamente lo contrario de Albóndiga: largo, delgaducho,' con cara de galgo y con unas gafas de gruesos cristales. Su padre era catedrático de Matemáticas en la Universidad de la ciudad. El apodo de Computadora se lo habían puesto por su extraordinaria memoria. No olvidaba nada, aunque lo hubiese leído u oído una sola vez. Como una computadora, podía demostrar su capacidad en cualquier momento. Solía improvisar discursos que sacaban de quicio a sus amigos.


  Tarzán redactó el artículo en la hora libre. No mencionó que había sido él quien había conseguido más puntos para su equipo, pero Gaby lo sabía y lo añadió después. Tarzán todavía encontró tiempo para hacerle los deberes de Matemáticas, en esta asignatura Gaby no iba muy bien; por el contrario, Tarzán era el mejor.


  Pasado un rato, los cuatro se apretujaron en la cabina telefónica que hay junto al tablón de anuncios, llamaron al hospital de la ciudad y pidieron hablar con el Dr. Bienert.


  Ya sabían por los profesores que estaba mucho mejor.
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  El Dr. Bienert, por supuesto, se alegró de hablar con ellos. Su voz sonaba como siempre. No estaba muy preocupado por su estado de salud, pero el partido de vuelta le quitaba el sueño.


  —Me gustaría mucho que pudieses venir el jueves por la tarde, Tarzán. Para entonces tendré preparada una nueva estrategia. La repasaremos juntos. Y tú se la explicas al equipo.


  —Con mucho gusto, Dr. Bienert. A las dos de la tarde estoy ahí.


  Al terminar las clases, Gaby y Karl cogieron las bicis y se fueron rápidamente hacia sus casas. Albóndiga regresó al NIDO DE ÁGUILAS para zamparse media tableta de chocolate antes de la comida. Entretanto, Tarzán se encontró con Joaquín Selbach.


  Joaquín era un tipo estupendo. Estaba haciendo el bachillerato y era el redactor jefe de ECO. Así se llamaba el periódico del colegio.


  —No busques pretextos, Tarzán. Tienes que escribir algo sobre el suceso del fantasma de la moto. Cuanto antes, mejor. No tiene por qué ser extenso, sino más bien emocionante. Si no, vamos a perder la exclusiva.


  Tarzán accedió. Ya antes de la comida había escrito el artículo y Joaquín se quedó encantado con lo que había puesto.


  Durante la comida, Tarzán y Albóndiga se sentaban en la misma mesa. En el gran comedor había un murmullo como el de un enjambre de abejas. Servían espaguetis con salsa de carne y Albóndiga se comió tres raciones.


  —¡Ya está bien! —dijo Tarzán—. Luego, cuando cojamos las bicis no podrás con tu alma.


  —Tengo que estar fuerte para lo que nos espera.


  —¿Y tú crees que te va a salir mejor llenándote tanto la tripa? Willi, ¿cuántos años tienes, tres o trece? No se está más fuerte por comer a todas horas sino por entrenarse. Tú comes como un levantador de peso pesado, pero ellos mueven varias toneladas de hierro a diario. Para ti llevar la cartera de un lado a otro es un trabajo enorme.


  —Siempre tienes que criticarme.


  —Eso es una señal de amistad. Te criticaré mientras no seas razonable.


  En cada una de las largas mesas se sentaba un profesor para cuidar de los comportamientos de los alumnos —por lo menos, era necesario con los pequeños. De todos modos, ni siquiera los de bachillerato tenían buenos modales. Probablemente, era debido a que en el gran comedor sólo había chicos. El internado no admitía chicas. Pero en las clases había algunas, eran externas y acudían a las clases viniendo todos los días desde la ciudad.


  Después de comer, Tarzán y Albóndiga fueron al sótano a por sus bicis.


  Era un precioso día de mayo; el sol brillaba con fuerza sobre un cielo azul. Todos los árboles ya estaban llenos de hojas y lucían un verde suave. La lluvia caída durante la noche había empapado los campos, la tierra aún estaba húmeda y al evaporarse desprendía un fuerte aroma. El viento primaveral mecía la hierba de los prados. Y las flores silvestres inclinaban sus tallos como si estuviesen de acuerdo con tan espléndido día.


  Los dos chicos fueron pedaleando por la carretera. Pero no llegaron hasta la ciudad, antes torcieron por un sendero. Era un terreno ondulado y desembocaba en un camino plagado de baches, sólo podían circular máquinas agrícolas. Siguiendo, se rodeaba toda la ciudad y se llegaba a un área forestal muy extensa. Ahí estaba el lago de Herold. Todavía un tramo más y aparecía Klettenborn. El puente del Fantasma estaba muy cerca de ahí. Así bautizaron los cuatro amigos el escenario del drama.


  Gaby y Karl estaban esperando junto a una robusta encina del camino.


  Oscar también estaba con ellos.


  En cuanto vio a Tarzán se puso como loco. Tiró de la correa, dio saltos, ladró de alegría y movió el rabito de un lado a otro. Tarzán era su amigo predilecto. Y el recibimiento siempre duraba tres minutos por lo menos.


  El cocker era de color blanco y con manchas negras. Tenía un punto marrón en la nariz. Por desgracia, era ciego de un ojo, pero no se notaba mucho. Y su agudo olfato compensaba este defecto. Nadie sabía de dónde procedía. Algún desaprensivo lo había abandonado en un área de servicio de la autopista —atado sin más a un cubo de basura. Fue llevado a la perrera y de ahí lo había sacado Gaby.


  —¡Vaya calor! —se quejó Albóndiga—. ¡En verano esto será el infierno! De todas maneras ya me estoy imaginando el chapuzón en el lago.


  —Pero no te quedes mucho tiempo dentro —rió Karl—, porque el agua se nos va a evaporar.


  Cuando se pusieron en marcha, Oscar, sujeto con su correa, corría al lado de la bici de Gaby. Al poco tiempo iba ya con la lengua fuera, pero todavía no estaba cansado.


  Llegaron al bosque. Un estrecho camino se abría paso entre las hayas. Era un lugar fresco, sombrío y silencioso. El suelo estaba cubierto de musgo. A ambos lados crecían helechos que estrechaban aún más el camino. Al moverse las hojas de las ramas, la luz del sol se desplazaba de un sitio a otro.


  El lago Herold tenía la extensión de tres campos de fútbol. Por un lado, el prado del bosque llegaba hasta la orilla. En verano siempre había mucha gente que iba a bañarse. Incluso todavía se veían por el suelo botellas de refrescos, basuras y papeles del año anterior.


  Al otro lado, una gran cantidad de arbustos y de matas rodeaba el lago. Quien se adentrase por allí debía tener superado el miedo a las arañas y a las víboras.


  En un día caluroso del otoño anterior Albóndiga estuvo a punto de desmayarse cuando, sin querer, se sentó sobre una serpiente. No le mordió y según comprobó Tarzán después, se trataba nada más de una simple culebra.


  —Menos mal que nuestra tienda es impermeable —dijo Gaby al saltar de la bicicleta—. Últimamente está lloviendo mucho.


  Ella puso la bici contra un árbol y la aseguró con el candado, a Oscar le puso la correa más corta. Después, Gaby y Oscar siguieron a los demás.


  Tarzán iba el primero, se abría paso separando las ramas. Algunas volvían a su posición original dando un gran latigazo. El que fuese tras él debía tener cuidado. Albóndiga en más de una ocasión, al descuidarse, se hizo daño.


  Tarzán avanzaba en medio de esa especie de selva haciendo honor a su nombre. Pero cada metro que adelantaba le iba cambiando la cara de color.


  Alguien había pasado por aquí: lo notaba en las ramas, recientemente partidas, que señalaban el sendero. Él y sus amigos no habían roto ninguna.


  Todavía no habían llegado. Ahora, la última y más espesa mata. Tras ella había un pequeño claro en el que estaba la tienda.


  Tarzán escuchó con atención mientras seguía andando sin hacer ruido. ¿Había alguien cerca de la tienda?


  Separó con mucho cuidado las últimas ramas. Después se detuvo, se quedó petrificado del susto.


  Albóndiga, que andaba entre los arbustos con la cabeza agachada, se tropezó con él.


  —¡Eh, Tarzán! ¿Qué ocurre?


  —¡Increíble! —exclamó con la voz entrecortada—. ¡No puede ser verdad!


  Avanzó hasta el claro.


  —¿Qué pasa…? —La última palabra se le quedó a Albóndiga atascada en la garganta—. ¡Oh! —exclamó después—. ¡Qué horror!


  Tarzán se dirigió a la tienda, o a lo que una vez había sido tienda. Se agachó y recogió algunos harapos.


  Era una tienda de tres plazas y algún bestia la había convertido en un montón de andrajos. La lona estaba cortada a tiras, rota en jirones. No había ni un trozo mayor que un pañuelo. Se entremezclaban parches multicolores: el bikini de Gaby, un trocito del bañador rojo de Tarzán, la toalla de Albóndiga completamente deshilachada.


  En medio de la montaña de trapos había un palo clavado en el suelo. De él colgaba un pedazo de cartulina donde, con lápiz, habían garabateado un mensaje.


  —¡Qué mala idea! —exclamó Gaby nada más salir de los arbustos—. ¿Quién habrá sido?


  —Aquí hay algo escrito —Tarzán arrancó el papel. «Mardita plaga de langostas», les leyó, «borber a la ciuda. Si no resibiréis una paliza». Pasó el papel a los otros para que lo pudiesen leer—. Por la letra se trata de un analfabeto, o casi. De todas maneras, está escrito con un montón de faltas.


  —¿Faltas? —preguntó Albóndiga—. ¿Dónde?


  Karl le miró por encima del hombro y dijo con ironía:


  —«Una» se escribe con hache.


  —¡Ah, sí!


  Gaby dio una patada al suelo.


  —¿Por qué? No hemos hecho nada a nadie. ¿Quién habrá sido el animal?


  Tarzán se encogió de hombros.


  —Puede que algún imbécil del pueblo.


  —Pero ¿por qué? —A Gaby se le saltaban las lágrimas—. El que uno sea imbécil no quiere decir que se tenga que comportar como un salvaje.


  —A lo mejor se ha creído que el lago y el bosque son suyos y, por lo tanto, echa a todo el mundo por la fuerza. Puede que odie al género humano. La mayoría de las veces son tipos que además arremeten contra todo. No son felices y les da rabia, así se quitan su complejo de inferioridad. Yo, sobre todo, lo siento por tu tienda, Karl —dijo Tarzán dirigiéndose a su amigo—. ¿Qué van a decir tus padres?


  Karl hizo un gesto quitándole importancia.
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  —¡No ha sido culpa nuestra! ¡Qué le vamos a hacer!


  —¿Plaga de langostas? —preguntó Albóndiga—. ¿Por qué vamos a ser una plaga?


  —La langosta —respondió Karl, la Computadora— es un insecto que pertenece a la especie de los ortópteros. El par de patas posterior está desarrollado a propósito para saltar. Cuando aparecen en masa, su voracidad puede ser catastrófica; en los países mediterráneos arrasan por completo los campos y los agricultores pueden perder una cosecha entera.


  —¡Ah! —dijo Albóndiga.


  —Entonces está claro —intervino Gaby— que se refiere a Willi. Por su apetito.


  —Pero no por sus patas desarrolladas para el salto —rió Tarzán—. Y tampoco —menos mal— aparece en masa. Si no, en cualquier sitio, habría que temer por la cosecha de cacao.


  —Ja, ja —dijo Albóndiga—. En vez de meteros conmigo, deberíais estar pensando quién es el analfabeto. Él es el que tendrá que pagar la tienda de Karl. Está claro.


  —Tienes razón —asintió Tarzán—. En vez de pensar, no hacemos más que decir tonterías.


  Miró a Gaby. Ella se había agachado y estaba acariciando a Oscar. El perro tenía la cabeza levantada y se la comía con los ojos. Por la preciosa cara de Gaby caían amargas lágrimas.


  Tarzán fue hacia ella. Le dio una palmadita en el hombro con cierta torpeza.


  —A mí también me fastidia, Gaby. Pero así son las cosas. En el mundo hay de todo, personas estupendas y personas crueles. A eso hay que acostumbrarse.


  Gaby le miró e intentó sonreír. Tarzán, aunque era un chico duro, había captado el sentimiento de Gaby: la indignación y la tristeza ante un hecho absurdo.


  Gaby asintió, resopló y buscó su pañuelo. Pero los bolsillos de los vaqueros eran tan estrechos que, con los nervios, no podía sacarlo. Tarzán le dio el suyo.


  —Todavía está limpio. Blanco, tiene la blancura más perfecta que hayas podido ver. Al lavarlo la última vez se quedó así. Antes era de cuadros rojos.


  Karl se rió.


  —Es lo que pasa con los detergentes modernos.


  Estuvieron allí un rato en silencio. Oscar estaba con la lengua fuera. En algún lugar del bosque se oyó un pájaro carpintero. Un ligero viento pasó suavemente por entre los árboles, las hojas sonaban. El lago y su agua cenagosa desprendían el olor que se respira en plena naturaleza. Por todas partes había silencio.


  —Propongo —dijo Tarzán— que vayamos al Puente del Fantasma y echemos un vistazo. De vuelta podemos pasar por Klettenborn y hacerle una visita a Stroter. Es posible que lleve mucho tiempo viviendo allí. Seguramente conocerá a todo el mundo y quizá pueda darnos alguna pista. A lo mejor hasta reconoce la letra si le enseñamos el papel.


  Lo dobló y se lo guardó en el bolsillo trasero de los pantalones.


  4. El sospechoso del lindero del bosque


  Bajo las ruedas la arena crujía. Oscar jadeaba junto a la bicicleta de Gaby, pero Albóndiga respiraba más fuerte todavía.


  Por allí detrás terminaba el bosque. Los rayos del sol se abrían camino entre los árboles. Entonces Tarzán vio el puente.


  No había nadie. La barandilla relucía al sol. La huella de un frenazo de coche se dibujaba negra sobre el asfalto.


  Los muchachos se pararon. Nadie decía una palabra. Tenían el bosque a su espalda. El pueblo de Stroter estaba situado en una hondonada. El campanario de la iglesia se alzaba hacia el cielo como un dedo acusador. A lo lejos había campesinos trabajando en un sembrado. Los chicos oyeron el ruido apagado de un tractor. Algunas alondras volaban sobre los campos, parecían sostenidas por el viento. Lo único que se elevaba era un robusto árbol. Solitario, se encontraba como adormecido por el calor de la tarde en el cruce de dos senderos.


  —Aquí estaba el fantasma —Tarzán se puso en el lugar exacto y señaló hacia abajo, a la carretera—. Veníamos por ahí.


  Los muchachos podían ver un largo tramo en las dos direcciones que abarcaba su vista.


  —Cuando estábamos más o menos por ese lado, a la altura del mojón que señala el kilómetro —dijo Tarzán—, me di cuenta de su presencia. Estaba completamente quieto. Cuando ya nos aproximábamos alzó una piedra. El tío sabía justamente cuándo la tenía que lanzar. Su motocicleta o, mejor dicho, su moto estaba debajo de los árboles, casi seguro. Después se escapó por el bosque. Y por la otra parte, como ya sabemos, se podía fugar en cualquier dirección.


  Los chicos se acercaron a la otra barandilla, miraron hacia abajo y Tarzán les enseñó dónde habían dado la vuelta de campana. Algunas huellas en la hierba indicaban el sitio exacto.


  Entonces se pusieron a buscar. Era difícil porque nadie sabía qué es lo que había que buscar.


  Albóndiga encontró media chapa de cerveza de hacía por lo menos dos años. Karl vino con una mano llena de colillas. Gaby encontró una bolsa rota con cáscaras de plátano, pero no la tocó. Oscar participó con entusiasmo en el rastreo: con la nariz en el suelo, olisqueaba resoplando mientras movía el rabo alegremente. Lo más seguro es que creyese que se trataba de un hueso perdido, con mucha carne. La carretera que seguía a los dos lados del puente era estrecha. Por uno de ellos se metía en el bosque; por éste, atravesando los campos y trazando una gran curva, llegaba al pueblo.


  Al aproximarse un coche, Tarzán interrumpió su búsqueda. Era de color azul. El conductor no parecía tener prisa.


  Tarzán levantó los ojos. ¡Qué raro! El coche le resultaba conocido. Todavía no podía ver al ocupante porque tenía bajada la visera, pero en seguida pudo leer la matrícula.


  Sintió como un calambre.


  Por la letra se podía ver que el coche estaba matriculado en la ciudad. Lo que Tarzán vio después, lo había leído la noche anterior lleno de rabia: un 49…


  «Es éste», pensó Tarzán. «Este hijo de tal que nos vio pero no se paró. Ayer por allí abajo, en la carretera; hoy en el puente. ¿Quién será? ¿Qué hará aquí?».


  Gaby, Albóndiga y Karl, al otro lado, se apretaron con las bicis contra la barandilla para dejar paso al coche.


  Tarzán también se echó a un lado, pero con cierta tranquilidad. Esto obligó al hombre a ir aún más despacio.


  El coche pasó muy cerca de Tarzán. Pudo verle.


  Era de mediana edad, con la cara aplastada y colorada, lleno de pecas. Los ojos eran claros; el pelo, pelirrojo y peinado hacia atrás. En la boca y en los ojos se notaba un gesto amargado.


  Cruzó la mirada con Tarzán, sólo durante escasos segundos, pero al muchacho le parecieron ser unos ojos demasiado resplandecientes, le dieron miedo.


  Mientras el coche desaparecía al otro lado, entre los árboles, Tarzán retuvo en su memoria la matrícula: después del 49 venía un 63.
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  —¿Lo habéis visto? Éste fue el que siguió de largo. Por lo menos es el mismo coche. Y probablemente también el mismo conductor, pero no tengo pruebas. Sin embargo, no estoy equivocado. Y la cara, pienso yo, le va perfectamente a su conducta. Tiene toda la pinta de que los niños pequeños sean su desayuno preferido.


  —A lo mejor acabamos de ver al fantasma —opinó Albóndiga con una sonrisa.


  Tarzán se mordió pensativamente el labio superior.


  —No es ninguna tontería, Willi. ¿Quién nos dice a nosotros que el fantasma sólo tiene una moto?


  Alzó la cabeza afinando el oído.


  —¿Estoy confundido o se acaba de apagar el motor?


  Karl asintió.


  —Ha frenado y ha debido de quitar la llave de contacto, si no, todavía lo estaríamos oyendo.


  Tarzán bajó el tono de voz instintivamente.


  —En ese caso quiero ver lo que hace en el bosque.


  —Probablemente estará haciendo pis —dijo Albóndiga.


  —Bueno, pues miraré por el otro lado —respondió Tarzán subiéndose a la bici.


  En el bosque, la carretera no discurría recta, iba curva tras curva. Ya detrás de la primera vieron el coche.


  Estaba aparcado muy a la derecha y no había nadie dentro.


  —Entonces sí que estará haciendo pis —cuchicheó Gaby. Tarzán guiñó los ojos.


  Los árboles estaban muy próximos entre sí; había de todo tipo: hayas, pinos. En el suelo crecían helechos y entre éstos vieron unas huellas recientes —en dirección al lindero del bosque. No había más de cien metros hasta allí.


  La mirada de Tarzán siguió las huellas, bajo los árboles; por detrás, algo se movía.


  —Ahí está. Va hacia el lindero. No será porque tenga que hacer pis. Voy a espiarle porque puede que en alguna parte haya escondido su motocicleta. Por favor, quedaros aquí. Si vamos todos, se dará cuenta.


  Tarzán le dio a Karl su bici. Albóndiga refunfuñó, quería acompañarle, pero como siempre, el espionaje lo realizaba con el mismo sigilo que un hipopótamo, así que tuvo que quedarse con los otros.


  Tarzán, agachado, siguió las huellas que aparecían entre los helechos.


  El suelo estaba húmedo y con musgo. Un grajo pasó entre los árboles sin hacer ruido. En las copas de los pinos había cornejas, parece que discutiendo.


  Varios arbustos obstaculizaban el paso por todos los lados. A veces Tarzán distinguía al hombre, pero otras desaparecía tras las matas del lindero y no lo volvía a ver.


  Tarzán se acercó sigilosamente.


  Por allí ya no crecían helechos. El suelo estaba cubierto de pajitas de pino, ramas y piñas secas caídas de los árboles.


  Tarzán pisaba con el mayor cuidado. Primero apoyaba el talón, después dejaba caer el pie. Así, si por una casualidad se pisa una rama seca, ésta no se rompe con tanta facilidad, y si se rompe, es sin hacer prácticamente ruido.


  Tarzán rodeó el matorral. Desde allí sólo quedaban unos metros hasta el lindero. Había un sembrado que llegaba hasta muy cerca de los árboles. Los surcos estaban recién abiertos y todavía parecían desprender vapor.


  El hombre se encontraba junto a un árbol, a cinco pasos de Tarzán. Era alto. La chaqueta azul le tiraba por la parte de su corpulenta espalda. También era bastante ancho de caderas.


  Estaba mirando a través de unos grandes gemelos que sujetaba con la mano izquierda. La mano derecha la tenía apoyada en el tronco de un pino.


  Tarzán respiró lo más silenciosamente que pudo. El menor ruido podía delatarle.


  ¿A dónde estaría mirando el hombre?


  Detrás del sendero se extendía un campo de trigo, después un prado, al final del cual se divisaba un amplio granero. Desde ahí un camino conducía hacia una granja. Estaba por lo menos a dos kilómetros de distancia. A simple vista no tenía nada de particular, pero por las dimensiones parecía ser una gran casa de labranza. En una pradera trotaban algunos potros y junto a ellos pacían tranquilamente las vacas.


  Tarzán levantó el pie para emprender la retirada.


  No hizo el menor ruido. Pero el hombre parecía tener el mismo instinto que el de un animal del bosque. De repente, dejó caer los gemelos y se dio la vuelta lentamente.


  Unos ojos claros como el agua miraron muy fijamente a Tarzán. La cara colorada parecía enrojecerse por momentos, más y más.


  —Eh, chaval, ¿qué estás fisgando tú por aquí?


  —Lo mismo le podría preguntar yo a usted. ¡Además, no estoy fisgando!


  —¡Qué, si no! —le respondió el hombre—. Antes te he visto en el puente y ahora vas detrás de mí.


  —¿Por qué? ¿Es que hay algo que espiarle a usted?


  —¡Maldito chaval! —El hombre dio un paso hacia delante con un gesto de amenaza—. Te voy a dar un par de bofetadas.


  —Yo que usted no lo haría, señor, porque yo sé defenderme muy bien.
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  El hombre agarró la correa de sus gemelos como para darle con ellos. Sus ojos, como los de un lince, se movieron para mirar el matorral que había detrás de Tarzán, por si ahí se escondían más chicos.


  Pero en este momento pareció recapacitar. Haciendo un gran esfuerzo, cambió su gesto amargado por una sonrisa.


  —Sé razonable, guapo. ¿Por qué me has seguido?


  —Ha sido una casualidad —mintió Tarzán—. A mis amigos y a mí nos ha mandado nuestro profesor de Biología recoger ciertas hojas y… cortezas, para la clase. Por eso, le he seguido creyendo que usted estaría haciendo algo parecido.


  El hombre negó con la cabeza.


  —A mí lo que me interesa es este maravilloso paisaje. Busco vistas panorámicas que pueda abarcar con mis gemelos —sonrió como si le hubiesen pillado metiéndose el dedo en la nariz.


  —Entonces, buena suerte —dijo Tarzán—. Que encuentre las maravillosas vistas panorámicas. ¡Adiós!


  Con una apariencia inofensiva, el hombre asintió y se dio la vuelta.


  Mientras Tarzán regresaba corriendo miró hacia atrás, pero el hombre no le seguía.


  Los tres amigos le esperaban en la carretera. Oscar se había echado y estaba lamiéndose las patas; así es como se las limpiaba.


  —¿Y qué? —Albóndiga casi reventaba de curiosidad.


  —Me ha descubierto.


  —Entonces, podía haberme ido contigo —respondió Albóndiga satisfecho—. ¿Es él el fantasma?


  Tarzán se encogió de hombros. Después lo contó.


  —Encuentro algo rara su conducta —dijo para terminar—. Lo de las vistas panorámicas es una disculpa más bien tonta. Él está tras alguna pista, observando algo o a alguien. A lo mejor está buscando un buen sitio para tender la próxima trampa. De todas formas, tenemos que enterarnos de quién es. Su nombre y…


  —Paul Herfurth —dijo Karl sonriendo—. Vive en la ciudad, en la calle del Príncipe 22 y es representante de bebidas alcohólicas. Has visto qué rapidez, ¿eh?


  Por un momento, Tarzán se quedó sin habla y los tres le sonrieron.


  —¿De dónde…? ¡Ah, sí! Del coche. Pero…


  —Está cerrado —dijo Karl—. Pero la ventanilla derecha se la ha dejado abierta y he mirado en la guantera. Ahí lleva una carpeta con la documentación —donde no debería estar, por cierto— y algunas cartas. Por eso lo sabemos.


  —¡Qué listos! —dijo Tarzán—. Con vosotros, de verdad que se puede contar.


  —¡Cuidado! Por ahí viene —advirtió Gaby.


  —¡Vamos a hacer que buscamos hojas! —rió Karl—. ¡Y cortezas! En un bosque donde no hay más que pinos y hayas. Herfurth no debe tener ni idea de Botánica; si no, se hubiera dado cuenta en seguida de tu mentira, Tarzán.


  Se había alejado a una buena distancia del coche de Herfurth. El representante se metió en él sin dignarse a echar ni una mirada. Siguió su camino, y tras la primera curva quedó fuera del alcance de vista.


  —¡Qué bonito es el bosque! —dijo Karl, la Computadora.


  Como era de esperar, una vez más aprovechó la oportunidad para presumir de sus profundos conocimientos.


  —Hablemos de cifras, chicos —dijo.


  A continuación les soltó una parrafada sobre las distintas familias y especies de árboles, clasificados por orden de mayor a menor abundancia, con la misma precisión que la más sofisticada computadora. Sus palabras fueron seguidas de un adormecedor silencio.


  Tarzán le interrumpió.


  —No os dejéis distraer por Karl. No se trata de aprender Botánica, sino de descubrir al fantasma. Yo creo que debemos ocuparnos de Herfurth, queramos o no. Este hombre es sospechoso. Vive en la calle del Príncipe 22. Estupendo, sé dónde es, allí intentaremos obtener información. A lo mejor se ha bebido todo el alcohol que representa y no está muy bien de la cabeza. Si él es el fantasma, conseguiremos la recompensa. 10 000 marcos[1] entre cuatro, ¿cuánto es, Willi?


  Albóndiga sonrió.


  —Para mí serían el equivalente de 2 500 tabletas de chocolate si me las tuviera que comprar. Menos mal que las saco de la fábrica de mi querido padre.


  —Mejor sería que las tuvieses que pagar. Entonces tendrías que moderarte un poco —Tarzán miró el reloj—. Aún es temprano, tenemos mucho tiempo. Ahora el próximo punto del programa es ir al pueblo de Stroter.


  —¿Se podrán comprar ahí bañadores? —preguntó Albóndiga—. Sin más tardar, tengo que darme un chapuzón en el lago Herold. Tengo tanto calor que estoy a punto de derretirme.


  —Entonces serías un buen batido de chocolate —rió Tarzán.


  5. Un extraño tallista


  El pueblo parecía sumido en un profundo sueño. Las calles estaban casi vacías.


  Los cuatro pasaron pedaleando por una herrería en la que se oían unos grandes martillazos. Un perrito peludo de raza indefinida estaba tomando el sol en la plaza del pueblo. Ladró a Oscar, pero se dejó acariciar por Gaby y a cambio le dio la patita. Delante de una casa diminuta, torcida posiblemente por las sacudidas del viento, había un viejo sentado en un banco del jardín; de vez en cuando escupía al suelo tabaco de mascar. Tarzán le preguntó dónde vivía el señor Stroter. Y el viejo le indicó el camino por medio de gestos, sobre todo con los dedos pulgar e índice.


  Los muchachos siguieron la dirección señalada. Lo que el viejo les había indicado era al parecer la escuela del pueblo. Pero una vez allí una mujer les señaló donde estaba la casa que buscaban.


  Stroter vivía en una pequeña casa a las afueras del pueblo. Había un cobertizo adosado a ella. Ahí estaba la lenta camioneta, como pudieron ver a través del portón abierto. Luego entonces, Stroter no había salido.


  El jardín y la casa tenían un aspecto completamente destartalado. Sin saber qué hacer, los muchachos se quedaron quietos delante de la puerta de la casa. ¿Serviría para algo el haber venido hasta aquí?


  —Se lo prometí —dijo Tarzán—. Además, a lo mejor nos puede ayudar. Le enseñaré el papelito de la plaga de langostas.


  Se acercó a la puerta principal y tiró de la vieja campanilla.


  Detrás de la puerta se oyó el ruido que hicieron un montón de platos de porcelana al caer al suelo —por lo menos sonó así. Después abrieron.


  Tarzán miró sorprendido al hombre. ¿Era éste el tal Stroter?


  Su frente tenía por lo menos 10 centímetros de alto y era muy encorvada. La cabeza ofrecía la forma de un triángulo invertido: la parte estrecha, arriba; la ancha, donde Stroter tenía el cuello. El pelo pajizo se distribuía tan desigual y escasamente por el cráneo, que el hombre parecía calvo. Su cara, pequeña, recordaba a la de un ratón, sobre todo en lo relacionado con los dientes, que le sobresalían por los labios. Los ojos los tenía muy hundidos. La verdad es que Stroter no era una belleza, más bien daba lástima mirarle.


  En este momento sonrió y enseñó aún más sus dientes de ratón. —El muchacho, ¿verdad? Te he conocido.


  «Ya está otra vez con cinco cervezas encima», pensó Tarzán. «Se puede oler».


  —Tiene razón, señor Stroter. Quería hacerle la visita que le prometí. He venido con mis amigos.


  —Muy amable. Pasad. Os pondré una cerveza.


  Levantó una pálida y huesuda mano y les hizo una señal para que entrasen.


  —Pasamos con mucho gusto —dijo Tarzán—. Pero no solemos beber cerveza.


  Apoyaron las bicicletas en la verja que rodeaba la casa. Tarzán presentó a sus amigos. Cuando Gaby saludó al hombre, éste se puso rojo y miró tímidamente al suelo.


  «¡No será verdad!», pensó Tarzán. «¡Un hombre mayor! Y se pone colorado por una chica de 13 años. Bueno, eso sí, Gaby es guapísima. ¡De todas maneras! Es un tipo extraño. Tengo curiosidad por saber si le regalará un burro de madera como a mí».


  El pasillo estaba tan oscuro como un paso subterráneo. Y olía igual, a podrido y a humedad. El suelo era de baldosas. Se notaba que la mayoría estaban sueltas, porque se movían al pisarlas.


  Stroter llevó a los cuatro amigos al salón. Qué ambiente más raro: muebles más que pasados de moda; faldas de mesa camilla con flecos deshilachados; oscuros armarios; cómodas, aparadores y vitrinas; pesados sillones, sofás y divanes —pero todo tan gastado que a ningún anticuario le hubiera interesado lo más mínimo. Y eso que ellos se quedan con lo que sea mientras no se les deshaga entre las manos. Las paredes estaban llenas de grabados de acero y cobre, de óleos, todo tan repleto que no se veía ni un pequeño espacio despejado. La atmósfera parecía polvorienta, se podía palpar una densidad agobiante. Era irrespirable.


  Los muchachos se vieron obligados a sentarse en la mesa. Stroter fue corriendo a la cocina a buscar unos refrescos.


  —Aquí da miedo de verdad —murmuró Gaby—. ¡Vaya antro!

  —Él no tiene la culpa —dijo Tarzán, porque le molestaba mucho que alguien juzgase demasiado pronto y al primer golpe de vista. Sin embargo, la primera impresión solía ser acertada e incluso definitiva, ya lo había comprobado otras veces.
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  Stroter regresó trayendo una bandeja con cuatro vasos no muy limpios, una botella grande de refresco y otra de cerveza. El tallista no necesitaba vaso, bebía directamente de la botella.


  Albóndiga, que estaba medio muerto de sed, se tomó el refresco de un sólo trago.


  Stroter no se sentó en la mesa sino en un sillón situado junto a la ventana; dejaba ver sus dos filas completas de dientes de ratón —asomaban en cuanto sonreía—, y de vez en cuando se tiraba de una oreja.


  —¿Ha sobrevivido el profesor? Me alegro. ¡Cuéntame! ¿Cómo te llamas? ¿Tarzán? ¡Bien! ¿Ha salido algo en los periódicos? Aún es pronto, pero mañana saldrá. Mañana me los compraré todos. Puede que digan también que fui yo quien avisó al médico. ¿Se lo has dicho al periodista?


  —No he visto a ningún periodista —respondió Tarzán.


  —¿Qué? ¡Ah! —Stroter parecía desilusionado. Chupeteaba su botella de cerveza, ofreciendo un repentino aspecto de sentirse ofendido.


  —Pero voy a escribir mi versión sobre el accidente —dijo Tarzán— en nuestro periódico escolar. En él dejaré muy claro que no todo el mundo está dispuesto a ayudar como lo hizo usted. El primer coche que intenté parar ayer por la noche, pasó de largo.


  —Sí, sí —afirmó Stroter—. La maldad de la gente es muy grande. Más de uno merece que se le dé una lección. Sólo si pudiéramos saber cómo reconocer a la gente buena…


  —Nadie lo lleva escrito en la frente —dijo Gaby—. Pero al tratar con las personas, se nota en seguida cómo son.


  Stroter le dio la razón y acabó su cerveza. Al hacerlo le cayó espuma por la comisura de los labios.


  —¿Queréis ver mi taller? Soy tallista.


  —A su burro, el pequeño Baltasar, lo he admirado ya —dijo Albóndiga con la cara completamente seria.


  —¿A quién? ¡Ah, sí! Sí, es el primer burro que he tallado.


  «¡Qué!», pensó Tarzán. «Ayer me contó que esculpía una y otra vez el burrito porque los vendía muy bien. Entonces, ¿cuál será la verdad? Da igual, el señor Stroter parece no estar muy bien de su voluminosa cabeza. Seguramente no tiene mucha vida social y vive aquí como un ermitaño. ¡Pobrecillo!».


  El «pobrecillo» se levantó de un salto tan repentinamente que Oscar se asustó y se puso a ladrar.


  —¡A callar! —gritó Stroter—. ¡Tranquilo, maldito chucho! ¡Si no, te voy a dar!


  Los chicos se miraron sorprendidos.


  De pronto, a Stroter se le puso la cara roja de enfado. Sus ojos, hundidos, parecían brillar. Su cólera vino tan de repente y sin razón que cualquiera se hubiese extrañado.


  Oscar encogió el rabo y se colocó entre las piernas de Gaby, siguió ladrando.


  —No se ponga nervioso —dijo Tarzán—. Oscar se ha asustado y por eso ha empezado a ladrar. Es un buen perro y completamente inofensivo.


  —No me gustan los perros —dijo Stroter. El color de su cara fue volviendo a su estado normal—. ¡Venid conmigo! Mi taller seguramente os interesará.


  Tarzán y Gaby intercambiaron una mirada. Los ojos de Gaby estaban brillantes, parecía indignada. Pero Tarzán, para calmarla, hizo un gesto de indiferencia.


  El taller, que daba al patio, era una larga habitación impregnada de un agradable olor a madera. Las herramientas necesarias para tallar estaban desperdigadas o colgaban de las paredes. Pero esto no tenía la menor importancia. Fue otra cosa lo que les impresionó, por no decir que les aterrorizó.


  También colgaban de las paredes máscaras de madera. Y en una estantería había varias estatuas, algunas de 80 centímetros de altura por lo menos. ¡Daba horror verlas!


  Las máscaras eran rostros deformes y enfermos; las estatuas, contrahechas: encorvadas, jorobadas, mutiladas, enfermas. Era un muestrario de la fealdad humana.


  Los muchachos, asustados, miraron sin pestañear estas extravagancias.


  Stroter se echó a reír.


  —No habíais visto nada parecido, ¿verdad? Soy un artista muy especial. No hago lo que los otros hacen. Eso lo puede hacer cualquiera, son temas muy aburridos. Las formas anormales del género humano son las que me interesan. El problema es que son más difíciles de vender.


  —Me lo creo —opinó Karl sinceramente—. Sin embargo, sus trabajos están muy bien acabados. Pero ¿quién va a querer decorar su casa con esto? Habría que tener un gusto muy especial.


  —¿Sí? ¿Por qué?


  —Bueno, me gustan más las figuras bonitas, armónicas.


  —Pero, chico, ¿qué es lo bonito?


  —Ya sé —respondió Karl— lo que quiere usted decir. Hay conceptos que no se pueden definir con claridad, es siempre cuestión de gustos, pero…


  —¡Ya lo ves! Cuestión de gustos. ¡Y yo tengo un gusto muy particular! También soy un hombre muy particular. Como artista…


  No pudo continuar.


  Se rompió un cristal haciendo un gran estruendo. El ruido parecía proceder del salón.


  «¡Oscar!», imaginó Tarzán. Pero en seguida vio que el cocker estaba junto a Gaby, lo tenía bien sujeto con la correa.


  Stroter se dio la vuelta. Pasó corriendo como un loco entre los muchachos.


  Le siguieron hasta el salón y vieron lo ocurrido.


  Una ventana se había roto. En la alfombra había una piedra del tamaño de un puño. El poyete estaba lleno de trozos de cristal, se había quedado hecho añicos.
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  Stroter se puso a aullar igual que un lobo llamando a su manada en una noche clara de luna. Dando dos zancadas se plantó en la ventana.


  Tarzán tuvo el tiempo justo para ver que dos chicos cortaban con un machete los girasoles que crecían junto a la verja.


  ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas! Sin parar. Quedaron cuatro tallos de algo menos de un metro.


  Después, los dos echaron a correr y desaparecieron al doblar una esquina.


  Stroter abrió bruscamente la ventana rota.


  —¡Hijos de perra! —gritó—. ¡Locos! ¡Canallas! ¡Granujas! ¡Sinvergüenzas! ¡Os voy a matar! ¡Acabaré con vosotros! Me las pagaréis.


  Casi ahogado por el esfuerzo, se apoyó contra la pared próxima a la ventana. Puso una cara que daba pena. La frente, demasiado grande, le brillaba por las gotas de sudor.


  Los cuatro estaban confusos y sin saber lo que decir.


  —¿Ha reconocido usted a esos golfos? —preguntó por fin Tarzán.


  —¿Qué? ¿Reconocido? ¿Quién? Todos tienen la misma pinta, los muy sinvergüenzas. Todos, aquí en el pueblo, están en contra mía. Es el quinto cristal desde… desde Semana Santa. Por las noches tiran de la campanilla. El año pasado me robaron todas las fresas que había plantado en la parte trasera del jardín, todas las grosellas, todas las uvas de San Pedro, las peras —no, peras no tengo. Pero también las manzanas. Son unos indeseables.


  —Vaya a la policía.


  —También la tengo en contra.


  —Eso no me lo creo, señor Stroter. Sólo son unos niños tontos que se dedican a hacer gamberradas. Habría que darles una lección.


  —¡Sí! —asintió el escultor—. ¡Ésos! ¡Y sus padres! Son tan malos como ellos. Ellos les animan. Quieren que me vaya de aquí. Pero… ¡Ja, ja, ja! Yo no me voy. Yo me quedo. Ya veremos quién se ríe el último.


  —¡Qué pena de girasoles! —murmuró Tarzán.


  —¡Estúpidos girasoles! —Gruñó Stroter—. Sólo valen para quitar luz. De todas maneras los quería cortar. Pero soy yo quien los corta. ¿Entendido?


  —No estamos sordos —dijo Tarzán.


  —Sentaros. ¿Queréis otro refresco? Esperad, voy a buscar una cerveza.


  Se fue corriendo a la cocina y volvió con una botella de cerveza pero sin ningún refresco. Esta vez se atragantó al bebérsela y estuvo tosiendo un buen rato. De todos modos, esto le dio un poco más de color a su cara de ratón.


  —Entre los chicos que se ven por aquí —empezó a decir Tarzán con mucho cuidado—, parece que hay algunos tipos verdaderamente asquerosos. A nosotros, señor Stroter, nos han hecho lo mismo que a usted, o peor, si cabe. Nos han destrozado nuestra tienda nueva de campaña.


  Se lo contó. Después le mostró a Stroter el papelito de las langostas.


  El tallista echó una sola ojeada.


  —¿La escritura? No. No la conozco. De todas formas, sé quién ha sido. No cabe ninguna duda. Sólo puede ser uno. Iván, el Temible.


  —¿Quién? —preguntó sorprendido Tarzán.


  —Iván, el Temible.


  —No será el Zar ruso Iván IV, también llamado el Temible —dijo Karl, la Computadora—. Si mal no recuerdo, vivió entre 1530 y 1584, fue coronado en 1547. Fue un soberano cruel y absolutista y empezó, entre otras cosas, a someter a Siberia. Desde 1552 a 1556 conquistó Kazán y Astraján. Sin embargo, en los conflictos bélicos con Suecia y Polonia tuvo que sufrir varias derrotas.


  —¿Qué? —dijo Stroter—. ¡Qué chico! Serás el primero en Historia. Pero el que yo digo sólo se llama Iván, el Temible. Seguro que no sabe quién fue el otro. Para él es muy importante que todo el mundo tiemble ante él y lo que hace. Se llama Dieter Betz, es el hijo del carnicero y tiene unos 15 años. Es un chico analfabeto pero tan fuerte como un toro, es un bruto. En el pueblo presume de ser el mandamás. Está harto de que vayáis al lago Herold. Tened cuidado con él.


  —Dieter Betz —murmuró Tarzán—. Nunca lo había oído. Bueno, por lo menos ya sabemos algo más.


  Ya no había mucho más que decir. Los cuatro amigos se despidieron.


  Cuando estuvieron fuera del alcance de los oídos de Stroter, Gaby opinó:


  —¡Huy! ¡Por hoy ya está bien! Me encuentro fatal.


  —Yo también —dijo Karl—. ¡Qué agobiante! Y qué deprimente. ¡Las cosas que talla! ¡Es demasiado!


  —Al ver los chismes esos —rió Albóndiga—, me he dado cuenta de que tengo muy buen tipo. Me siento francamente guapo.


  —Veinte kilos menos y estarías solamente aceptable —le pinchó Tarzán—. ¡De todas maneras! Este Stroter en cierto modo me da lástima. Con el físico que tiene es como para estar acomplejado. Creo que padece manía persecutoria. ¡Cómo se ha puesto!


  —No es para envidiarle —intervino Gaby—. Pero a pesar de ello, lo considero malo y bastante cruel. Con mucho gusto le hubiera dado una patada a Oscar. Quien no quiere a los animales, sobre todo a los perros, conmigo no tiene nada que hacer —colgó la correa de Oscar del manillar de la bicicleta—. Además, aunque uno no haya nacido muy favorecido, se puede arreglar un poco. No sé qué pasaría si todo el que no fuese muy guapo se convirtiese automáticamente en mala persona.


  —Estaría el mundo lleno de crueldad —dijo Karl.


  —Pero también hay excepciones —replicó Tarzán—. Como… —En este momento miró a Gaby, pero volvió rápidamente la vista. No quería ponerse en evidencia.


  Pero Gaby, naturalmente, lo había notado. Sonrió. Karl y Albóndiga también. Tarzán murmuró algo así como «poca presión», se bajó de la bicicleta y se puso a inflar la rueda trasera, aunque la presión del aire estaba bien.


  Cuando se volvió a sentar en el sillín, ya se le había pasado el mal trago.


  —¡Qué calor! —se quejó Albóndiga cuando iban pedaleando por la carretera—. Vosotros os podéis volver ya, yo me voy a dar un chapuzón en el lago Herold.


  —¿Sin bañador? —preguntó Karl.


  —¿Por qué no? Ahora no hay nadie por allí.


  —Es verdad. Me voy contigo, ¿sabes? No nos verá nadie. ¿Y tú?


  La pregunta era para Tarzán.


  —¿Crees que voy a dejar sola a Gaby? —respondió sintiéndolo en el alma, porque después de los últimos acontecimientos, hubiese considerado por lo menos higiénico el hecho de bañarse en ese maravilloso lago del bosque.


  Gaby pensaba lo mismo que él.


  —¿Por qué somos tan tontos? Vamos a bañarnos todos, con la condición de que me prometáis daros la vuelta cuando me meta en el agua. Y no mirar cuando salga.


  —¿Y tú? —rió Tarzán—. ¿Dónde mirarás tú cuando nos metamos nosotros?


  —Yo mientras me pondré a bucear. Entonces, ¿de acuerdo?


  Los chicos dieron su palabra.


  6. Iván, el Temible


  La luz del sol brillaba en el agua del lago Herold. No había nadie, sólo el silencio del bosque y el agradable aroma procedente de los prados.


  Los muchachos empujaron sus bicicletas por entre las matas hacia el lugar donde estaba la tienda. Mientras ellos recogían los pocos restos que quedaban, Gaby se metía por entre los matorrales.


  En un sitio en que no podía ser vista por los chicos, se tiró al agua y en seguida empezó a nadar hacia el centro del lago, se había recogido el pelo en lo alto de la cabeza. Les gritó y les hizo señales con la mano. Oscar se encontraba a su lado.


  Albóndiga sentía un poco de vergüenza. Sólo cuando estuvo seguro de que Gaby no le miraba, se quitó la ropa.


  Se echaron agua poco a poco y después saltaron en una parte cuya profundidad conocían, tirarse de cabeza sin conocer el lugar suponía correr demasiado riesgo.


  Tarzán buceó tras haber dado un elegante salto.


  Albóndiga se tiró como si fuese una bomba, con las rodillas dobladas, cayó salpicando como si hubiese estallado un meteorito.


  El agua estaba tibia y olía a cieno. No había plantas con las que enredarse. En el lago había carpas y, según decían, lucios. Pero probablemente nadie los había visto nunca.
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  Gaby, la nadadora de espaldas con varios premios, ya estaba al otro lado del lago, dio la vuelta y regresó manteniendo una perfecta postura de espaldas. Sin embargo, cuando ya se encontraba cerca de los chicos, cambió de posición y empezó a nadar a braza, porque cuando practicaba su especialidad favorita sobresalía mucho del agua.


  —¡Qué maravilla! —gritó ella—. Tiene la temperatura ideal.


  —A partir de ahora sólo me bañaré desnudo —dijo Willi—. Así no tendré que poner el bañador a secar.


  Gaby mantuvo una cierta distancia. Durante un buen rato cada uno nadó como quiso, nadie tenía ganas de echar una carrera. Gaby descubrió un abejorro que había caído en el agua y luchaba por sobrevivir. Se lo puso en el pelo y nadó todo el tiempo con él encima hasta que se hubo secado. En cuanto sus alas pudieron moverse se alejó.


  Cuando estaban en el centro del lago más o menos, Tarzán miró por casualidad hacia el lugar donde habían levantado la tienda.


  Lo que vio le dejó mudo.


  Un chico, agachado, corría por allí. Su postura tenía la intención de querer pasar desapercibido. Lo que se traía entre manos era evidente: recogía la ropa de los chicos.


  Ahora salía de entre las matas otro más, venía de donde Gaby se había desnudado y dejado su ropa. Lo llevaba todo en el brazo: los vaqueros de Gaby, su camiseta azul celeste, la ropa interior y las zapatillas de deporte.


  —¡Ahí!


  A Tarzán no le salió ninguna palabra más. Señaló hacia la orilla, y se puso a nadar a crol como si fuese un tiburón en medio del océano.


  La rabia le animaba a nadar más deprisa, cortaba el agua dando fuertes brazadas. Había reconocido que eran los mismos que habían roto la ventana y cortado los girasoles del tallista Stroter.


  Naturalmente, se dieron cuenta de que se aproximaba. Y tal como iba, debía de inspirar miedo.


  Pasaron por entre las matas con gran rapidez.


  Tarzán oyó los gritos de sus amigos detrás de él. Era evidente que Gaby le estaba mirando, pero eso ahora era lo de menos.


  Cuando llegó a donde no cubría, atravesó corriendo el fondo lleno de cieno en dirección a la orilla. Se metió por entre los arbustos disparado como una flecha. Las ramas volvieron rápidamente a su sitio después de azotar su piel desnuda. El suelo presentaba cantidad de obstáculos: piedras puntiagudas, cardos, matas espinosas.


  Pero Tarzán sabía que si no pillaba a esos dos, sería una auténtica catástrofe.


  En ese momento oyó sus voces. Ya estaban al otro lado de las matas. Lo más probable era que hubiesen dejado sus bicicletas en el prado.


  —¡Date prisa! —dijo uno bastante nervioso—. Yo me voy de aquí.


  Aún faltaba un trecho. Una rama espinosa le arañó el muslo. No había tiempo para lamentos. Le dolió mucho cuando las espinas le arrancaron la piel. Pero ya estaba alcanzando el último arbusto y los otros no habían contado con tal velocidad.


  El más alto ya estaba montado en la bici, pero todavía con un pie en el suelo.


  El otro —un chico lleno de granos y con el pelo muy grasiento— aún estaba enganchando un gran bulto de ropa en el portaequipajes.


  El más alto vio a Tarzán, abrió la boca del susto y se puso a pedalear como loco.


  Inútil. Una ventaja de pocos metros se reduce a nada cuando el perseguidor puede correr 100 metros en 11,6 segundos. Era el caso de Tarzán.


  De un salto alcanzó al chico y lo tiró de la bici. Era un chico fuerte, de por lo menos 14 o 15 años, con la frente estrecha y los labios abultados.


  Cayó como un saco de patatas, chocó violentamente un hombro contra el suelo y empezó a chillar.


  Tarzán oyó un ruido a su espalda y se dio la vuelta.


  Justo en este momento el segundo, que ya estaba en marcha, quería pasar junto a Tarzán.


  Tarzán lo agarró por el brazo y le tiró también de la bicicleta. Pero el chico no cayó al suelo porque fue lanzado hacia las matas.


  Aullando de rabia, el más alto se levantó. Parecía ser normal en él ponerse enseguida rabioso. Su cara estaba completamente roja. Al mismo tiempo que no paraba de chillar, pataleaba y daba puñetazos al aire, aunque Tarzán estaba fuera de su alcance.
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  La escena duró unos segundos. Después el chico perdió el aliento. Cuando se quiso dar cuenta, Tarzán, gran campeón de judo y muy bien entrenado, lo agarró. Lanzándole por las caderas lo mandó hacia la hierba. Después lo levantó de un tirón y a continuación empezó a darle una serie de bofetadas, cuyo ruido se pudo oír hasta en la otra orilla del lago.


  El chico no dejaba de exclamar:


  —¡Déjame! ¡Yo no he hecho nada!


  Después se le aflojaron las piernas, cayó al suelo y se puso a lloriquear.


  Tenía la cara ardiendo, sangraba por los labios y en poco tiempo se le hincharían las mejillas.


  El otro, haciendo muchos esfuerzos, había salido de entre las matas. Cuando vio lo que había quedado de su compañero, se puso pálido de miedo. Tarzán se acercó a él con gesto amenazante.


  —¡No! —gritó el de los granos—. No me toques. Si no, se lo diré a Iván. Te hará pedazos.


  —¿Sí? Eso es lo que tú te crees. Pero antes acabaré contigo.


  El chico retrocedió, estaba temblando y tenía las rodillas tan flojas que dio un traspié. Al caerse se quedó sentado.


  —¡No! ¡No me hagas nada! Yo… Nosotros no hemos… Ha sido Iván.


  —¿Quieres decir que un tal Dieter Betz nos ha destrozado la tienda?


  El chico asintió. Después se mordió los labios, aunque no había dicho nada. Alzó la vista hacia Tarzán bizqueando y lleno de miedo.


  —Con vosotros todavía no he terminado —dijo Tarzán—. No he hecho más que empezar.


  Buscó sus calzoncillos sin quitarles la vista de encima, después se puso los vaqueros y los zapatos.


  —Vosotros no os mováis de aquí —dijo él—. Como os mováis, os doy una paliza que os dejo más suaves que un guante.


  Un cierre de seguridad colgaba de las dos bicicletas, y para mayor tranquilidad las encadenó poniendo la combinación en 7-7-7, por supuesto, de modo que los otros no pudieran verlo.


  Se fue corriendo hacia la orilla con la ropa de sus amigos.


  Gaby, Karl y Albóndiga se habían acercado bastante. Naturalmente, lo habían visto todo pero no se atrevieron a salir desnudos del agua.


  Tarzán puso la ropa de los chicos en la hierba. La de Gaby la llevó detrás de un espeso arbusto. Gaby pudo salir por allí sin que nadie la viese.


  —Lo has hecho estupendamente —le gritó ella—. Este favor tenemos que devolverlo.


  Tarzán sonrió. Por un instante se puso a imaginar lo que hubiese pasado si los cuatro hubieran vuelto a casa en sus bicicletas sin un solo trapo en el cuerpo.


  Fue hacia donde estaban los chicos, no se habían movido. El más alto tenía la cara entre las manos. Lo más seguro era que se sintiese como cuando se tienen 40 grados de fiebre.


  Tarzán se puso la camisa.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó al de los granos.


  Se llamaba Heinz Horbach; el otro, Gunter Pleikert. Vivían en Klettenborn y allí iban a la escuela. Horbach era el hijo del carpintero, y el padre de Pleikert era el dueño de la única gasolinera del pueblo.


  —Vosotros habéis estado antes en la casa de Stroter —dijo Tarzán—. Os reconozco. ¿Por qué estáis siempre incordiando a ese hombre? ¿Os ha hecho algo?


  —Es un imbécil —dijo Horbach.


  —¿Y? Si es por eso, a vosotros os tendrían que dar una paliza diaria.


  Ninguno de los dos respondió.


  —Ahora vamos a regresar juntos al pueblo —dijo Tarzán—. Primero nos presentaremos delante del carnicero Betz, el padre de vuestro amigo Iván. Y ahí vais a repetir, para que quede claro, que Dieter Betz nos ha destrozado la tienda. Su padre nos la va a pagar. A continuación, vais a disculparos ante el señor Stroter, y también vais a haceros responsables del destrozo causado, es decir, ante vuestros padres. ¿Está claro?


  Ambos miraron atemorizados hacia delante sin responder nada.


  —¿Sí o no? —preguntó Tarzán—. Sólo tenéis que decirlo. Si no, os llevo inmediatamente a la policía. Además, os acusarán de robo, porque no creo que sea ninguna broma que hayáis querido llevaros nuestra ropa. ¿Quién os lo ha mandado?


  —Nadie —murmuró Pleikert—. Nosotros sólo hemos…


  —Sí. ¡Suelta! No seas tímido.


  —Como sabemos que Iván os tiene tanta rabia, le queríamos hacer un favor… poniéndoos en ridículo.


  —Pues os ha salido el tiro por la culata.


  Karl y Albóndiga ya se habían vestido. Unos instantes después salió Gaby de detrás del arbusto a donde había ido a vestirse.


  Tarzán soltó el cierre. Dejó bien claro a los chicos que no intentasen escapar, porque en ese caso podrían agotar su paciencia. Todos regresaron al pueblo en fila india, Karl y Albóndiga delante, después Gaby y tras ella los dos gamberros. Tarzán iba el último, vigilando. Él contaba con la posibilidad de que en un momento determinado se fugasen, pero no tuvieron el valor.


  La carnicería estaba en la plaza del pueblo.


  En este momento no había clientes. Cuando los muchachos entraron, sonó una campanilla colocada encima de la puerta. El carnicero salió de la trastienda y se puso detrás del mostrador.


  Era un hombre gigantesco y corpulento. De cara mofletuda, mirada turbia y un pelo gris cortado a cepillo. Tenía unas grandes manos totalmente enrojecidas. El delantal blanco y la camisa de cuadros del carnicero estaban salpicados de manchas de sangre —de las reses, naturalmente.


  Miró a los chicos con sorpresa. Pareció notar en seguida que no habían entrado para comprar nada.


  —Buenas tardes —saludó Tarzán—. ¿Es usted el señor Betz?


  El carnicero asintió.


  —Sí, hijo mío.


  —Lo sentimos, pero venimos por un desagradable asunto, señor Betz. Somos cuatro alumnos del internado que está cerca de la ciudad. Hace una semana pusimos nuestra recién estrenada tienda de campaña de tres plazas en el lago Herold, allí está permitido acampar. Nuestra ropa de baño la dejamos dentro. Hoy, al llegar, todo estaba destrozado, desgarrado en un montón de trozos, incluidos los bañadores. Además, había un papel escrito con una amenaza: que teníamos que largarnos. El papelito lo tengo aquí. ¡Mire!


  Se lo entregó por encima del mostrador.


  —Seguramente reconocerá la letra de su hijo Dieter —siguió Tarzán—. Porque Heinz Horbach y Gunter Pleikert afirman que lo ha hecho él.


  Betz leyó lo que había escrito en el papel. Al hacerlo movió lentamente los labios como si estuviese deletreando. Después fue asintiendo con la cabeza. Se volvió y gritó:


  —¡Dieter!


  Pasaron unos instantes hasta que llegó el muchacho. Era muy alto, más que Tarzán, y tenía por lo menos dos años más que él. Se parecía mucho a su padre, pero, naturalmente, el pelo de Dieter Betz no era gris sino de color castaño, y le llegaba hasta el cuello. Además su cara, en comparación con la de su padre, se diferenciaba en que tenía una expresión astuta.


  Miró de reojo a los chicos.


  Betz le enseñó el papel.


  —¡Ven aquí!


  Vacilando, el chico obedeció, su cara palideció instantáneamente. Parecía saber muy bien lo que le esperaba.


  Los otros no lo sabían, por eso les sorprendió bastante.


  Betz levantó la mano para pegar a su hijo. Una tremenda bofetada sonó en la cara del chico. Éste se tambaleó hacia atrás, en la mejilla izquierda se veía la huella que había dejado la mano.
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  —La tienda que has destrozado de momento la pagaré yo —dijo Betz—, porque los gastos te los descontaré. ¡Vete!


  Dieter se dio la vuelta. Ahora también le debía de arder la otra mejilla, pero de vergüenza.


  Betz se dirigió a Tarzán.


  —Me imagino que tendréis la factura de la tienda o algo por el estilo que indique el precio. Mandádmela y os haré una transferencia. Y por supuesto, también pagaré los gastos de vuestras cosas de baño.


  —Muchas gracias —respondió Tarzán—. Lo sentimos mucho. Pero no es culpa nuestra.


  —Ya lo sé. Conozco a mi hijo.


  —Entonces, ¡adiós!


  Tarzán iba a darse la vuelta, pero Betz dijo:


  —¡Un momento! —Y descolgó de su gancho un salchichón del grosor de un brazo y casi medio metro de largo.


  —¡Para vosotros! Es una propina por los destrozos. Os lo pongo en esta bolsa para que se conserve y no se estropee con el calor.


  Los muchachos dieron las gracias muy contentos. A Albóndiga ya empezaba a hacérsele la boca agua.


  Nada más salir a la calle, dijo:


  —¿Tiene alguien un cuchillo? Tenemos que cortarlo en seguida.


  —Todavía tendrás que esperarte unos diez minutos —dijo Tarzán—. Primero vamos a ver a Stroter.


  Horbach y Pleikert tuvieron obligatoriamente que acompañarles, pero Stroter no estaba en casa. Aunque su coche se encontraba en el cobertizo, el tallista no contestó ni a los golpes que dieron en la puerta ni a los gritos.


  Tarzán permitió a los chicos que se marchasen y se fueron sin protestar.


  —Ya les llegará su turno —dijo Tarzán—. Iván, el Temible, les pedirá cuentas de lo mal que se lo han hecho y, encima, de haberle traicionado. Yo creo que les va a dar hasta que se canse.


  Atravesaron el pueblo pedaleando lentamente.


  Oscar, que caminaba muy dócil junto a la bici de Gaby, no podía quitar la mirada del portaequipajes de Albóndiga y siempre se ponía a olisquear en ese dirección. Ahí estaba la bolsa con el enorme salchichón, y la glotonería de Oscar no tenía nada que envidiar a la de Albóndiga.


  Cuando pasaban por las últimas casas de un callejón, de repente salió alguien de detrás de la esquina de una casa. Dieter Betz.


  Rápidamente, Tarzán se bajó de la bici. «Ahora», pensó, «la pelea es inevitable. Y con éste hay que tener cuidado».


  Pero Dieter Betz estaba a suficiente distancia, se abrió de piernas, puso las manos en jarras y echó hacia adelante la cabeza.


  —Bueno, es sólo para que lo sepáis: os arrepentiréis de haber ido a ver a mi viejo. Os pillaré a todos y cada uno, sé quiénes sois, os haré pedazos. Y a la chica le cortaré el pelo al rape. No había terminado de decirlo, cuando se dio la vuelta y, corriendo, desapareció por detrás del callejón.


  Tarzán siguió con la vista su figura. Seguro que el chico era fuerte, pero no debía ser ni rápido ni ágil.


  «A pesar de ello», pensó Tarzán, «no debo confiarme de que es un adversario ya vencido».


  Preocupado, dijo:


  —Éste es un tipo violento, es capaz de emprenderla con Gaby. Tenemos que tener cuidado.


  —¿Y si el salchichón está envenenado? —preguntó Albóndiga.


  Todos se echaron a reír.


  —Si Iván hubiese sabido que su padre nos lo iba a regalar, lo hubiese rociado antes con aceite de ricino.


  —¿Eso sabe a algo? —preguntó Albóndiga—. Yo sólo conozco el aceite de oliva.


  —Claro, es el que se usa normalmente para las comidas. El aceite de ricino es un purgante. Si te lo bebes, no puedes salir del cuarto de baño en todo el día.


  Albóndiga dijo que en adelante lo tendría muy en cuenta. Mientras volvían en sus bicis, Tarzán notó que Gaby iba muy callada y medio en broma le preguntó si tenía miedo de perder su pelo.


  —No estoy pensando en eso —respondió ella—. Pero no se me va de la cabeza el tío ese, Dieter Betz. ¡Menudo golfo! Su padre es completamente distinto, no tiene nada que ver, por lo menos se puede hablar con él. Y el salchichón, en realidad no tenía por qué regalárnoslo.


  —Es una persona honrada. Su hijo es un presuntuoso y un bruto. Probablemente en su casa estén todo el día discutiendo.


  —¡Cuidado! —gritó Karl en este momento—. Willi se escapa con el salchichón.


  Y parecía verdad. Albóndiga se adelantó, cosa que no solía hacer nunca, pero no para escaparse sino porque había encontrado un sitio estupendo para sentarse a merendar.


  Una inmensa encina crecía al borde de la carretera, a su lado había un banco. Delante había una mesa de madera con unos macizos troncos clavados en el suelo, como patas.


  La sombra invitaba a quedarse allí, pero los cuatro amigos prefirieron sentarse en la hierba, no en el banco. Tarzán llevaba su navaja de bolsillo y cortaron el salchichón. Oscar empezó ya a masticar aunque no tenía nada en la boca. Gaby dijo que el salchichón picante, en general, no era bueno para los perros —pero se podía hacer una excepción de vez en cuando, por lo tanto a Oscar también se le repartió un trozo bastante considerable. Con él se retiró debajo del banco. Albóndiga se sirvió otra ración más.


  —Un salchichón riquísimo. Voy a hacer propaganda del carnicero Betz. ¡Qué pena que no haya postre! Una tableta de chocolate ahora sería lo ideal.


  Tarzán, que no tenía mucho apetito, descubrió una granja en la lejanía. Desde allí, parecía estar situada en una elevación del terreno. Tarzán reconoció la finca que el representante de bebidas alcohólicas, Herfurth, había estado observando con los gemelos. ¿Era una casualidad o lo hacía con alguna intención?


  Un camino asfaltado —con la anchura justa para que pasase un tractor o un coche— unía la granja con la carretera. Una niña venía desde allí. Tendría unos diez años, según le pareció a Tarzán cuando ella estuvo más cerca. Llevaba unas gruesas trenzas y tenía una cara redonda bastante simpática. Traía un cesto en el brazo, seguramente iba a comprar a Klettenborn.


  Cuando pasó por donde estaban los chicos, se paró llena de curiosidad.


  —¿Quieres un poco de salchichón? —preguntó Tarzán—. Tenemos para dar y tomar.


  Ella sonrió, se acercó muy confiada y se sentó junto a ellos. No quería comer nada, pero preguntó si podía acariciar a Oscar. Éste dejó que le acariciasen con mucho gusto.
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  La niña se llamaba Anneliese Weindel. Su padre, el granjero Weindel, era el dueño de la granja, contó ella. Tenía seis hermanos más, pero todos eran mayores que ella. No tenían perro, aunque a ella le encantaría. Habían construido ya la caseta, pero a su padre no le gustaban los perros.


  —Si algún día Oscar tiene perritos, te regalaré un cachorro —le prometió Gaby—. Con la condición de que lo cuides bien.


  —¡Seguro! —exclamó entusiasmada Anneliese—. He leído un montón de libros sobre perros, sé muy bien lo que necesitan y cómo se les tiene que tratar.


  Poco después, los cuatro emprendieron el camino de vuelta. Ya era la hora de marcharse.


  7. Incendio provocado en la granja de Weindel


  A la mañana siguiente, aproximadamente diez minutos antes de empezar las clases, Tarzán, Karl y Albóndiga estaban en el pasillo delante de la puerta del aula. Esperaban a Gaby, que había perdido el autobús escolar y, probablemente, vendría en bicicleta. No tardó mucho más en llegar.


  Se acercó corriendo, con los ojos muy vivos. Llevaba unos vaqueros blancos y una chaqueta roja, le sentaban tan bien que Tarzán estuvo un rato mirándola de arriba a abajo. Por supuesto que, como siempre, no dijo nada, sino que adoptó una actitud aparentemente fría —era su lema: no dejar que note que estoy detrás de ella, se lo podría creer demasiado.


  Estaba seguro de que no había ningún riesgo de que Gaby empezase a darse importancia, pero por su propia seguridad debía de mantener las distancias, ya que sabía muy bien que ella, con una sola mirada de sus ojos azules, podía hacerle perder el control. A estas miradas todavía no sabía hacerles frente y por eso las evitaba siempre que podía, lo mismo que evitaba decirle muchos halagos. Pero a veces ocurría que, sin querer, se le escapaba alguno.


  Sin embargo, en este momento Gaby no lo hubiese notado. Le brillaban los ojos, venía con un montón de novedades que contar.


  —¿Sabéis lo último? ¡Ah! Bueno, ¡hola a todos! Esta noche ha habido un incendio.


  Albóndiga asintió.


  —Yo también he estado completamente ardiendo —bromeó—. Probablemente fue el salchichón…


  —¡Bueno! No estoy hablando de ardores sino de incendios. ¡Un incendio provocado! ¡¡Un siniestro!!


  —¿Dónde? —preguntó Tarzán, presentía cualquier cosa porque Gaby quería decir algo en concreto.


  —Ayer estuvimos muy cerca. En la finca de Weindel se ha producido un incendio. Los bomberos pudieron extinguirlo antes de que las llamas se extendiesen por la casa. Pero uno de los graneros se quedó completamente reducido a cenizas, lo mismo que los corrales y los cobertizos. Por suerte, pudieron salvar a todos los animales. Ya sabéis que mi padre está especializado en investigar las causas de los incendios. Esta misma noche —a eso de las dos— salió con sus compañeros de la policía, porque había indicios de que fuese un incendio provocado. Ahora ya se ha dado por seguro: no ha sido con mala intención, ha sido más bien por descuido. El mozo de cuadra llegó a casa borracho, fue al granero y probablemente tiró alguna colilla encendida. Eso fue suficiente para que la paja se prendiese inmediatamente. Es demasiado, ¿verdad? Todo esto no está todavía muy claro, pero el mozo hace años hizo una tontería parecida. Aquella vez lo descubrieron a tiempo y el fuego pudo ser apagado antes de que se propagase. El mozo de cuadra, dice mi padre, no puede recordar nada. Aún no se ha recuperado del susto. En la taberna de Klettenborn se había bebido 20 aguardientes y volvió a casa dando tumbos, lo raro es que encontrase el camino. A mí me da pena, sobre todo por la pequeña Anneliese. Si su padre tiene ahora estos problemas, seguro que ya sí que no hay perro.


  —La investigación de incendios —opinó Tarzán— tiene que ser un campo interesante. Me encantaría hablar con tu padre sobre ello.


  —Hazlo. Esta tarde la tiene libre porque trabajó anoche. Si vienes justo después de comer…


  De todos modos, ya habían quedado antes en que se encontrarían en casa de Gaby. Lo que tenía previsto para hoy debía ser discutido y planeado minuciosamente. Quería obtener información sobre el representante de bebidas alcohólicas Paul Herfurth.


  Esa mañana les resultó a los cuatro muy difícil el poderse concentrar durante la clase —incluso a Tarzán, que estaba siempre muy atento, no por ser un empollón, estaba muy lejos de eso. Había hecho la simple comprobación de que se adelantaba mucho más y suponía un menor esfuerzo por la tarde, al hacer los deberes, el haber estado atento en clase.


  Por fin, llegó el mediodía.


  En cuanto comieron, Tarzán y Albóndiga se fueron en sus bicis a la ciudad.


  Hacía más calor que el día anterior, el cielo estaba azul y no se veía el menor rastro de nubes.


  Gaby vivía en una silenciosa calle de casas antiguas y bien construidas. La tienda de ultramarinos de la señora Glockner a estas horas estaba cerrada. La bicicleta de Karl estaba apoyada en el muro; por lo tanto, la Computadora ya había llegado.


  La señora Glockner les abrió. Los muchachos le tenían mucho cariño, ella siempre era amable y muy comprensiva. A pesar de que llevar el negocio y atender la casa le exigían muchos esfuerzos, siempre encontraba tiempo para detenerse un ratito a hablar u obsequiar a los amigos de su hija. Albóndiga no era el único en apreciar lo bien que cocinaba.


  Gaby y su madre se parecían mucho. Cuando Tarzán observaba a la señora Glockner, se podía imaginar el aspecto que tendría Gaby después, como mujer, y esta comprobación le gustaba.


  Ya en la habitación de Gaby, Tarzán tuvo primero que pasar por el alegre saludo de Oscar. Después les esperaba una sorpresa: postre para todos.


  Los Glockner ya habían terminado de comer, pero Gaby renunció a su postre para compartirlo después con sus amigos. Tenían delante un helado de turrón, hecho en casa, con trocitos de crocanti y una montaña de nata por encima.


  Albóndiga levantó la vista.


  —¡Bueno, señora Glockner! Éste es el mejor helado que he probado en mi vida. Por favor, ¡no pierda la receta! ¡Sería una catástrofe! Y hágalo… más a men… está exquisito.


  La señora Glockner se echó a reír, también rieron los demás.


  —Querías decir —contestó ella— que lo debería hacer más a menudo. No se me olvidará, Willi; no te preocupes. Por cierto, Gaby ha puesto su parte, lo sabe hacer igual de bien que yo.


  Albóndiga suspiró.


  —¡Si tuviera una hermana así!


  Tarzán miró a Karl. La Computadora parecía incómodo, puso una cara como de tener algo en la punta de la lengua que quisiera salir, pero cuando el señor Glockner entró se lo volvió a tragar.


  El comisario Emil Glockner era un hombre alto y fuerte, de mediana edad. Su pelo era escaso y sus cordial mirada siempre daba la impresión de estar inspeccionando algo, lo que fuese. El observarlo todo con meticulosidad se había convertido para él en una costumbre. Era una deformación profesional, como solía decir. Después de haber saludado a los tres chicos, se dirigió a Tarzán con una sonrisa en los labios.


  —Gaby dice que estás interesado en la investigación de incendios.


  —Mucho. Hace poco he leído que los delitos de incendio se elevan a unos 21 000 por año, pero sólo se esclarece un caso de cada dos.


  —Por desgracia es verdad, y la causa está en que resulta muy difícil demostrar que un incendio ha sido provocado. La mayoría de las veces el origen del incendio se puede comprobar: es decir, el lugar desde donde se propaga, ya que no se extiende al azar, sino en zonas muy precisas en las que el hollín, en el punto de partida del incendio, es más abundante, disminuyendo a medida que se aleja del mismo. Pero si se encuentra el foco del incendio en un punto donde su causa no ha podido ser accidental, por ejemplo que se tratase de un cortocircuito, entonces hay que alegar pruebas para demostrar que el incendio ha sido provocado. Si la persona que lo ha provocado ha usado gasolina, se puede comprobar en la ceniza. Naturalmente, esto requiere un análisis químico que se realiza en el laboratorio provincial para asuntos criminales. Pero en un incendio en el que hay paja de por medio, como el de esta noche, el delincuente lo puede provocar de forma más sutil y llevarnos a engaño.


  —¿Y cómo? —preguntaron los niños, llenos de curiosidad.


  —Pues metiendo una vela encendida en un granero lleno de paja. Una vez se me presentó un caso así. Se trataba de un granjero que estaba endeudado. Un día aumentó considerablemente la suma del seguro de su granero. Poco después se encontraba bebiendo en la taberna con un alegre grupo. Y, de repente, le llegó la noticia de que su granero estaba ardiendo. Todo se redujo a cenizas. Rápidamente se pensó que el campesino había usado el truco de la vela encendida. Mientras él se encontraba fuera de su casa con testigos que pudiesen dar cuenta de ello, la vela se consumió del todo y la paja empezó a arder. En seguida todo fue una gran llamarada. Nosotros intentamos demostrarlo, pero las velas, por desgracia, no dejan ninguna huella que pueda ser demostrable.


  —¿Y el campesino recibió el dinero del seguro? —preguntó Tarzán.


  —Sí —contestó el comisario Glockner—. Así de injusta es la vida.


  —Pero ¿con el agricultor Weindel no habrá ninguna sospecha de este tipo? —quiso saber Tarzán.


  El comisario Glockner negó con la cabeza.


  —Al contrario. La parte de la finca que se ha quemado estaba asegurada con una cuota muy baja y por ese dinero no la puede reconstruir, en este caso Weindel tendría que añadirlo de su bolsillo. Lo más probable es que el incendio se haya producido por el descuido del mozo de cuadra que llegó borracho. Pero para la conclusión definitiva todavía faltan los resultados del análisis encargado al laboratorio.


  Cuando el señor Glockner hubo abandonado la habitación, Karl pudo por fin soltar su noticia.


  Nervioso, sacó un trozo de periódico que llevaba en el bolsillo.


  —Hoy queríamos informarnos sobre ese Herfurth, ¿no? Mirad lo que tengo aquí.
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  El trozo de papel de periódico era un anuncio aparecido hoy.


  Se vende bicicleta casi nueva de mujer, buen precio. Calle del Príncipe 22. Sres. de Herfurth. —Así decía el texto.


  —¿Y qué? —preguntó Albóndiga—. ¿Para qué queremos una bicicleta? Si tenemos cada uno la nuestra.


  —Piensa un poco, Willi —dijo Tarzán.


  —Eso no es lo mío, pero lo puedo intentar. Bien, ya lo he pensado y sigo igual que antes.


  —Este anuncio —dijo Tarzán— nos da la posibilidad de ir a casa de Herfurth. ¿Lo entiendes? La que debería de ir es Gaby. En primer lugar, porque se trata de una bici de mujer y además porque si voy yo, Herfurth se fijaría demasiado en mí, ya me conoce. Aunque no creo que esté en su casa un martes por la tarde, lo más seguro es que nos reciba su mujer. A lo mejor tiene hijos. De todas maneras, Gaby se enterará de todo y podremos hacernos una idea. La visita nos puede ser muy útil. Me parece estupendo que Karl haya visto este anuncio.


  —Ahora lo entiendo —asintió Albóndiga—. Esperemos que la bicicleta no la hayan vendido todavía, porque el robo de bicis está a la orden del día. Quiero decir que si en el periódico se ofrece una bici de segunda mano, en seguida acudirá un montón de gente.


  —Entonces, ¡vámonos! —dijo Tarzán.


  8. La chica paralítica


  En la primera hora de la tarde todo el barrio estaba inundado de luz. La enorme claridad alegraba las silenciosas calles, los tranquilos jardines, las pequeñas y bonitas casas, los coches aparcados en las entradas; se notaba hasta en los niños que jugaban en un campo de fútbol rodeado de árboles.


  Tarzán iba el primero. Oscar, con la lengua fuera, junto a la bici de Gaby. Karl y Albóndiga formaban la retaguardia y éste último aún se relamía con el sabor que le había dejado el helado de turrón.


  La calle del Príncipe avanzaba en línea recta. Los cuatro habían decidido pasar primero de largo por el número 22, así podrían hacerse una idea. Tal vez viesen si el coche de los Herfurth estaba o no.


  … 18…20…, tenía que ser la casa siguiente.


  Tarzán se inclinó todo lo posible sobre el manillar, pero su disimulo era innecesario, el garaje situado junto a la casa estaba abierto y vacío. Entonces, ¡fenomenal!


  «¡Qué casa más linda!», pensó Tarzán. «Es pequeña pero muy bonita. El jardín, sin embargo, está cubierto de maleza».


  Entró y pudo mirar hacia la parte estrecha de la casa. Había una terraza, decorada con muebles de jardín. El toldo estaba echado y proporcionaba una sombra muy agradable.


  En la terraza había una chica sentada —en una silla de ruedas.


  Tarzán frenó. Cuando se detuvieron los tres junto a él, dijo a media voz:


  —Herfurth no está, o por lo menos no veo su coche, así que no hay peligro de que nos reconozca. No hace falta que entre Gaby ella sola. Ocho ojos ven más que dos. Y no digamos el olfato de Oscar.


  Los otros asintieron.


  Empujaron sus bicicletas hacia la puerta del jardín.


  —¡Hola! —gritó Tarzán—. ¿Es ésta la casa de los señores Herfurth?


  La chica de la silla de ruedas se sobresaltó. El sol le daba en la cara, posiblemente se había quedado dormida. Ahora giró su silla de ruedas.


  —Sí —dijo ella—, es aquí.


  Tendría unos 16 años. Mostraba una larga melena de color oscuro y una cara pálida y fina. Parecía guapa pero de aspecto tímido.


  —Hemos leído el anuncio —dijo Tarzán—. Y venimos a ver la bicicleta. Una amiga nuestra que no ha podido venir está interesada.


  —La bici está aquí. ¿Queréis verla? Entrad.


  Los cuatro apoyaron las bicicletas en la verja y atravesaron la puerta hacia la terraza. Nadie dijo una palabra, pero Tarzán notó la triste sorpresa de sus amigos.


  No esperaban encontrar aquí, en casa del supuesto fantasma, una chica enferma.


  Ella sonrió tímidamente.


  —Me llamo Peter —dijo Tarzán—, éstos son mis amigos, Gaby, Karl y Willi. Y este otro es nuestro amigo de cuatro patas, Oscar.


  La chica se llamaba Claudia Herfurth; por lo tanto, era la hija del representante de bebidas alcohólicas. Todos le dieron un beso. Gaby puso a Oscar de pie sobre las patas traseras para que diese la patita y Claudia lo acarició. Sonrió al hacerlo, pero fue una sonrisa triste.


  Llevaba unos vaqueros y una blusa, estaba envuelta desde las caderas hasta los pies en una fina manta.


  «Parece estar seriamente enferma», pensó Tarzán. «¿Tendrá una parálisis?».


  —Ahora estoy sola —dijo ella—. Mi padre no regresará hasta la noche y mi madre ha ido a la compra. La bicicleta está ahí, en la esquina.


  «¡Qué nos importa la bici!», pensó Tarzán. «No tenemos dinero ni para pagar una rueda, pero… hay que disimular como si».


  —¿Puedo acercarla? —preguntó.


  —Claro.


  Era una magnífica bicicleta plegable, completamente nueva, reluciente de limpia, sin ningún desperfecto, y pintada de verde y blanco.


  Tarzán la movió hacia delante y hacia atrás.


  —Es una maravilla.


  Gaby y Karl se quedaron callados, posiblemente pensaban en lo mismo. Únicamente Albóndiga, siempre tan torpe, no se daba cuenta y dijo lo que se le ocurría.


  —¡Es increíble! Si yo tuviese una bici como ésta no la vendería. ¡Es una pena! ¿Por qué la vendéis?


  La respuesta no fue la que se esperaba. La chica le miró llena de tristeza, su cara se volvió más pálida todavía. Tarzán vio cómo desviaba la cabeza hacia un lado. Quería impedir que se le saltasen las lágrimas pero no pudo.


  Sollozando, se cubrió la cara con las manos y sus hombros se estremecieron.


  Albóndiga miró a sus amigos verdaderamente preocupado.


  —¡Imbécil! —le dijo Gaby. Ella se acercó a Claudia. Le pasó un brazo por el hombro con mucha delicadeza—. ¡No te preocupes! No lo ha dicho con mala intención, nadie quería hacerte daño.


  —Ya… ya lo sé —sollozó Claudia—. No es eso. Pero… todo… todo es tan reciente. Yo… no estoy así desde hace mucho tiempo.


  —¿Te… falta una pierna? —preguntó Gaby aterrada.


  —No. Estoy paralítica de medio cuerpo. No volveré a andar nunca más. Tampoco podré ir en bici. Ahora dependo de la silla de ruedas. Para siempre. Y sólo tengo 16 años.


  Durante un momento permanecieron en silencio. Albóndiga se había puesto pálido y estuvo a punto de salir corriendo. Había comprendido perfectamente que la bicicleta era de Claudia y que sin querer había hecho un roce en una herida aún no cerrada.
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  —Lo sentimos mucho —dijo Tarzán vacilante—. Pero sé que hay gente que ha sufrido la misma desgracia y a pesar de ello han hecho lo posible por conservar las ganas de vivir. Te queda muchísimo camino por delante, casi todo. Seguro que eres capaz de hacer un montón de cosas y, además, tienes una cara muy bonita. Creo que no debes considerarte diferente de los demás. Yo sé que es muy duro pero hay que intentarlo.


  Claudia alzó la vista. Una débil sonrisa iluminó su cara.


  —Eres muy amable por animarme de esta manera.


  —¿Cuándo te sucedió? —preguntó Gaby con cuidado—. ¿O prefieres no hablar de ello?


  —Sí —Claudia se secó las lágrimas con el pañuelo—. Pero sentaos, ahí hay sillas.


  Tarzán apoyó la bici sobre una pared y todos se buscaron una silla. Se sentaron muy cerca de Claudia.


  «¡Pero qué estamos haciendo!», pensó Tarzán. «¿Qué pasa ahora? Estamos aquí para investigar sobre su padre, queremos llegar a demostrar su culpabilidad porque él puede ser el fantasma de la carretera. Y esta pobre chica aquí. Él, a pesar de todo, es su padre. Esto es horrible, no podemos continuar».


  —Fue un accidente —dijo Claudia. Cogió una caja de galletas que estaba encima de la mesa y se la fue pasando a uno por uno. A Albóndiga se la ofreció el último y éste metió la mano y sacó un puñado.


  —Me atropellaron en la carretera —contó Claudia—. Según dicen, el conductor no tuvo la culpa, pero había bebido algo de alcohol, aunque sin pasar el límite permitido por la ley. Ocurrió hace cuatro meses. El hombre afirmó que yo me tiré hacia el coche y eso no es verdad, pero a él le creyeron más que a mí, no había testigos. Al hombre no le pasó nada, su abogado consiguió para él la absolución. He estado mucho tiempo en el hospital. Hasta pasadas unas cuantas semanas no me dijeron que tenía parálisis de medio cuerpo. Cuando me enteré me quería morir, tengo que agradecer a mis padres el seguir con vida. Los quiero mucho y ellos a mí. Ellos hacen todo lo que pueden; mi padre se desvive y mamá me lee en los ojos todos mis deseos. Es lo único que me queda. Sin ella… no sé.


  Tarzán notó que estaba mordiéndose los labios.


  «Ahora todo está muy claro», pensó él. «No necesitamos seguir buscando. Herfurth tiene que ser el fantasma. Está lleno de odio, no se le olvida la fatalidad de su hija. El conductor que la atropelló quedó absuelto y Herfurth lo considera una injusticia, su odio lo dirige morbosamente contra todo aquel que conduzca un coche —no sólo contra el que tuvo la culpa. Por eso actúa como un fantasma».


  —¿… verdad, Tarzán? —dijo Gaby.


  Él tuvo que salir bruscamente de sus pensamientos.


  —¿Cómo? Perdona, estaba pensando.


  —Digo que vamos a venir más a menudo a visitar a Claudia.


  —Claro —asintió él—. Pero no en plan caritativo, Claudia, para que lo sepas, sino porque creemos que eres una chica estupenda. ¿Te gusta jugar al ajedrez?


  —Mucho. Pero no se me da muy bien.


  —A mí tampoco —mintió él—, pero me gusta tener nuevos adversarios. Se me está ocurriendo una idea: si te interesa, el próximo domingo podrías venir a ver nuestro partido, serás la invitada de honor. Te vendríamos a buscar a tu casa. Se trata del campeonato provincial de voleibol entre colegios, tenemos que jugar el partido de vuelta contra la escuela Humboldt. El partido de ida lo perdimos, pero la revancha… bueno, aún nos queda alguna esperanza, haremos todo lo que se pueda.


  —Iré con mucho gusto —dijo Claudia entusiasmada—. ¿Qué pasa con la bicicleta? ¿La queréis?


  —Para nuestra… eh… amiga Mónica creo que es demasiado cara, seguramente. Ella se imaginaba un cacharro completamente viejo.


  —¿Demasiado cara? —exclamó Claudia—. Seguro que no, os la regalo.


  Avergonzados, los cuatro amigos no dijeron ni una palabra.


  Finalmente, dijo Tarzán:


  —Ella no lo aceptaría jamás. Se lo diremos de todas formas, un amigo suyo también andaba buscando otra bici, y había visto una que le interesaba, pero si no, se lo diremos a Mónica y que te llame. ¿Tenéis teléfono?


  Claudia les dio el número. Tarzán lo anotó.


  Aún se quedaron un rato más y hablaron sobre la nueva Casa de la Juventud que iba a ser inaugurada próximamente.


  Después, los cuatro se despidieron de la chica, le prometieron venir a verla otro día y se alejaron sin que ninguno se sintiese muy bien.


  Claudia les hizo señales de despedida con la mano. Su cara ahora tenía algo más de color. Parecía estar contenta.


  9. Un conflicto grave


  La heladería estaba casi vacía. Sólo cerca del ventanal había algunos chicos sentados, que intentaban alargar con las cucharas el contenido de sus altas copas de helado.


  Los cuatro se retiraron a una mesa situada al fondo, allí nadie les oiría.


  Gaby puso la cara muy seria, Karl parecía pensativo, Tarzán ya le había dado muchas vueltas a la cabeza y estaba indeciso ante un conflicto así, no sabía qué hacer. El único que parecía más despreocupado era Albóndiga. Su preocupación consistía en si aquí habría helado de turrón. Los cuatro chicos aún no habían discutido sobre el asunto y deberían hacerlo cuanto antes. Apenas habían transcurrido diez minutos de su encuentro con Claudia Herfurth y, probablemente, cada uno de ellos había recibido la misma impresión: Claudia era una chica encantadora.


  Vino la camarera. No tenían helado de turrón. Albóndiga no tuvo más remedio que conformarse con uno de chocolate y vainilla. Gaby y Karl pidieron un batido, Tarzán una Coca-cola.


  —¿Entonces? —preguntó éste, cuando se alejó la camarera—. Ahora estamos metidos hasta el cuello. ¿Qué hacemos?


  Karl y Gaby asintieron. Albóndiga preguntó:


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Nuestro asunto.


  —¿Qué?


  —¡Qué tío! ¿No piensas más que en comer? Haz memoria: creemos que Herfurth es el fantasma, yo estoy incluso convencido de ello. Este hombre está amargado y tan lleno de odio que quiere vengarse de la fatalidad de su hija atentando contra todos los conductores. Naturalmente, esto es algo enfermo, pero él ni se lo plantea.


  —Es verdad —asintió Albóndiga—. Y en cierto modo lo comprendo, aunque lo más lógico es que se hubiese vengado sólo del culpable, ¿qué tienen que ver los otros? El que no está bien de la cabeza siempre hace lo mismo. ¡Qué horror!


  Miró impotente a sus amigos.


  —¿Lo comprendes ahora? —preguntó Tarzán.


  Albóndiga asintió.


  —Denunciar a Herfurth; no le podemos hacer a Claudia una cosa así. Ella misma dice que sin sus padres no tendría fuerzas para vivir.


  Se quedaron un rato en silencio. Todos pensaban.


  —Tenemos que decidirnos —dijo Tarzán—. Nadie nos obliga a tomar parte en esto, pero tampoco nadie nos quita esta responsabilidad. El problema se complica si nos ponemos a pensar en con quién estamos más obligados, con Claudia o con la gente.


  —Obligados, lo que se dice obligados —opinó Gaby—, sólo lo estamos con la gente en general, pero tendríamos que preguntarnos cómo sobrellevaría Claudia el que a su padre le metiesen en la cárcel.


  —Yo creo que está loco —dijo Karl—, porque sabiendo lo que le necesita su hija, yo no entiendo cómo es capaz de arriesgarse a una cosa así.


  Tras un breve silencio, Tarzán preguntó:


  —¿Quién está a favor de insinuarle a la policía que vigile a Herfurth?


  Nadie respondió. Todas las caras expresaban indecisión.


  La de Tarzán también.


  —Yo tampoco sé por qué decidirme. Por eso se me ocurre una tercera posibilidad que podíamos discutir. No es perfecta, pero por el momento me parece la menos mala. Hablamos con Herfurth. Sí, lo habéis oído bien. Le decimos que hemos adivinado los motivos que le impulsan a atentar contra la vida de los conductores. Le ponemos entre la espada y la pared. No le denunciaremos sólo en el caso de que deje de actuar como fantasma. Entonces, amigos, todo se arreglaría. Claudia seguiría con su padre y los conductores, en las carreteras, podrían estar seguros de que nadie iría a tenderles una trampa mortal. Lo normal sería castigar a Herfurth, ha causado grandes daños materiales, y algunas víctimas de los accidentes han sido heridas de consideración, aunque no haya habido nadie que corriese peligro de muerte. El Dr. Bienert ha sido, de todos, el caso más grave.


  —Estoy a favor de esta propuesta —dijo Karl inmediatamente.


  —Yo también —Gaby sonrió a Tarzán—. Encuentro muy generoso el que seas precisamente tú quien lo propone.


  —¿Por qué?


  —Tú también has sido una de sus víctimas. Te hubieras podido matar en el accidente.


  Tarzán sonrió.


  —Para ser sincero, con mucho gusto le hubiese dado un puñetazo en la boca, pero si pienso en Claudia se me quitan las ganas.


  —Chicos, veréis cuando vayamos a hablar con él —dijo Albóndiga excitado—. Hay que ir ya mismo.


  —Cuanto antes —respondió Tarzán—. Bueno, es un decir, porque tendremos que esperar hasta esta noche. Antes no está en casa, según ha dicho Claudia, pero no lo debemos dejar para más tarde. Quién sabe, si no, lo que es capaz de hacer hasta entonces.


  —¿Sabrá Claudia lo que hace su padre? —preguntó Albóndiga.


  —Ni hablar —respondió Gaby de inmediato—. ¡Es imposible! ¡Tú también, tienes una psicología, Willi!


  —¿Por qué? Siempre se ha dicho que es muy difícil leer en el corazón de los hombres.


  —Sí, eso es verdad, pero se intuye cómo es el que tienes delante de ti. Claudia es una persona de buenos sentimientos y seguro que no tiene ningún rencor contra nadie. Estoy convencida de que ella se hundiría si supiera lo que sabemos nosotros de su padre.


  La camarera llevó las bebidas y el helado. Los chicos pagaron en seguida, porque para Tarzán y Albóndiga se estaba haciendo tarde. Era obligatorio estar en el internado a la hora de estudio.


  Habían decidido faltar a la cena, si no, la tarde se les haría demasiado corta. Quedaron a las 18:30 en la heladería, porque era un sitio que les venía bien a todos y desde allí querían llamar a Herfurth por teléfono.


  —¿Le vas a decir de entrada: «Hola, fantasmón, pásate por la heladería»? —le preguntó directamente Albóndiga a Tarzán cuando los dos iban en sus bicis atravesando la ciudad, camino del colegio.


  —¡No, hombre, no! Su mujer puede estar cerca y oírlo todo.


  Llegaron justo a la hora de estudio.


  Mientras Tarzán, concentrado al máximo, estudiaba porque al día siguiente tenían un examen de Física, Albóndiga pensaba en las musarañas.


  —Yo no puedo dejar de darle vueltas a lo que pasará esta noche —cuchicheó a Tarzán—. Lo mismo Herfurth decide matarnos. Somos los únicos que hemos descub…


  —¡Silencio, Sauerlich! —ordenó el Dr. Weniger, al que hoy le tocaba vigilancia.


  —Willi sólo me había preguntado cuál es el ave menor y cuál la mayor —dijo Tarzán.


  Era una buena disculpa, porque el Dr. Weniger daba, entre otras asignaturas, Biología. Y a él le complacía que se interesasen por su asignatura.


  —¿Sí? —Los ojos del Dr. Weniger brillaron tras sus gafas—. ¿Y qué, cuáles son?


  —El colibrí, claro, con seis centímetros de altura y tres gramos de peso. Y el avestruz, que llega a tener una altura de hasta dos metros y medio y que puede pesar hasta cien kilos.


  —Correcto —asintió el Dr. Weniger—. Pero dirigiros a mí cuando tengáis alguna duda.


  A las 18 horas se acabó el estudio.


  Albóndiga no tenía ni idea de Física y únicamente podía confiar en que Tarzán le echase una mano.


  Fueron al sótano a recoger las bicicletas con mucho disimulo.


  Al pasar por el portón, el profesor Braun venía de frente en su coche pequeño.


  Los dos le saludaron y aumentaron la velocidad.


  —¡Por muy poco! —comentó Albóndiga—. Espero que no vaya con el cuento.


  —Lo importante es que ya estamos fuera —rió Tarzán—. Ahora nos tendrían que cazar a lazo.


  La noche tenía una temperatura agradable. El sol iba descendiendo por el oeste y pronto encontraría la línea del horizonte. Las nubes, blancas como el algodón porque no amenazaban lluvia, flotaban a lo lejos, sobre el bosque. Una luz violeta se extendía sobre campos y prados. Se veían algunos ciervos a no mucha distancia de la carretera. Albóndiga se echó a reír porque distinguió a un conejo que atravesaba los surcos del terreno a grandes saltos.


  Ya en la ciudad, notaron que el tráfico había disminuido ligeramente. Cuando los dos llegaron a la heladería, sólo eran las seis y veinticinco.


  Pusieron la cadena a las bicicletas y entraron.


  No había ni un cliente. La camarera, una mujer siempre de mal humor y con las piernas muy delgadas, se aburría como una ostra.


  Se sentaron en la misma mesa de antes y todavía pasó un rato hasta que llegó a ver qué querían tomar.


  —No hay helado de turrón —le dijo a Willi.


  —Ya lo sé —respondió Albóndiga—. Pero si usted se decidiese a ponerlo en la carta, seguro que duplicaría sus ganancias.


  —No estoy tan segura de ello —dijo medio sonriendo.


  Los dos pidieron leche con moca. Albóndiga empezó a hablar de una heladería italiana en la que una vez se infló hasta más no poder, pero Tarzán apenas le escuchaba porque sus pensamientos daban vueltas en torno a la conversación que mantendría con Herfurth. Se habían metido de lleno en una extraña situación. Él y sus amigos tenían al hombre en sus manos, podían perfectamente jugar con su destino y decidir lo que pasaría con él; sin embargo, era difícil tomar una decisión.


  Una vez más Tarzán reflexionó sobre la solución que habían pensado. ¿Era verdaderamente bueno proteger a Herfurth para no hacerle daño a Claudia?


  Gaby y Karl venían en ese momento, los dos sin aliento, porque ya llegaban tarde.


  —¡Hola! —Gaby se sentó junto a Tarzán. Éste vio que sus manos temblaban un poco.


  —¿Estás asustada? —preguntó él.


  —Un poco. Lo he estado pensando detenidamente. ¿Estará loco Herfurth? Si es así podría tener la idea de acabar con nosotros.


  —En eso también ha pensado Albóndiga, pero a mí me parece una tontería. Por si acaso, debemos estar prevenidos. Le decimos simplemente que hemos dado una carta sellada, en la que contamos todo, a unos amigos. Y que si a alguno de nosotros le ocurriese algo, a continuación entregarían la carta a la policía.


  —Buena idea —elogió Gaby—. ¿Cuándo le llamamos?


  Eran algo menos de las siete. El teléfono, un aparato que funcionaba con monedas, estaba en el pasillo que iba hacia los servicios.


  —Por lo menos uno de nosotros tiene que quedarse en la mesa —dijo Tarzán—. Si no, la camarera va a pensar que queremos largarnos sin pagar.


  Karl y Albóndiga se ofrecieron para guardar el sitio mientras Tarzán y Gaby estuviesen llamando por teléfono. Tarzán estaba algo nervioso, pero se dijo a sí mismo que se trataba de un asunto de justicia. Y si había alguien con motivos para inquietarse, ése era únicamente Herfurth, el fantasma.


  Marcó el número. Gaby estaba junto a él, moviéndose continuamente, y mirando a todos lados. Después de dar la señal tres veces, descolgaron.
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  Tarzán estaba preparado para el caso de que contestara la señora Herfurth o Claudia, pero respondió él mismo.


  —Dígame.


  —Seguro que se acordará de mí —dijo Tarzán con voz tranquila—. Ayer por la tarde nos encontramos en el lindero del bosque cerca de Klettenborn.


  Siguieron unos segundos de silencio.


  Tarzán oyó la respiración de Herfurth.


  —No entiendo ni una palabra —dijo él—. ¿Dónde dice que nos encontramos?


  —En el lindero, usted llevaba unos gemelos y dijo que iba buscando vistas panorámicas. Yo le conté que estaba recogiendo hojas y cortezas para la clase de Biología.


  —Ahora lo recuerdo. ¿Y qué?


  —Tengo que hablar con usted.


  —¿Sí? ¿Por qué? ¿Sobre qué?


  —Creo, señor Herfurth, que no es muy conveniente que se lo diga por teléfono. Sólo una cosa: mis amigos y yo hemos adivinado sus motivos. De usted depende lo que ocurra a partir de ahora. O viene usted aquí y hablamos, o vamos inmediatamente a la policía.


  —A la… ¡Oh!… ¿Por qué? Un momento. Yo… sólo… Voy a cerrar la puerta. Es decir… Sí, deberíamos hablar —balbuceó él. Era penoso escucharle.


  —¿Dónde? —preguntó a continuación. Su voz sonaba como si le estuviesen apretando la garganta.


  —Estamos en la heladería de la calle Friedrich, no tenemos mucho tiempo y lo mejor sería que viniera cuanto antes.


  —Sí —respondió débilmente—. En seguida estoy allí.


  Tarzán colgó. Tenía la mano algo húmeda. Se la restregó en el pantalón.


  —Lo has oído todo, ¿no? Ahora está con el agua al cuello. No creo, Gaby, que tengamos que temerle en absoluto. Esta clase de gente es así: en frío son capaces de las mayores atrocidades, pero cuando se les pilla, agachan las orejas.


  10. Cualquiera puede equivocarse


  Seguían sentados en la mesa, esperando a que llegase.


  Gaby se removía en la silla, se levantaba, se volvía a sentar, como si tuviese hormigas recorriéndole todo el cuerpo. Albóndiga se frotaba las manos contra los pantalones. Karl se quitó las gafas, las limpió con una punta del pañuelo, se las puso, se las quitó de nuevo, les limpió una mancha invisible, y finalmente sonrió, satisfecho de su propio comportamiento.


  Tarzán tenía la vista fija en la entrada. Ya no estaba nervioso, sino algo intrigado.


  Afuera se oyó el frenazo de un coche. Herfurth salió.


  De pronto, en la mesa todos se calmaron.


  —Ya viene —dijo Albóndiga con un susurro. Pero ¡qué manera de venir!


  Se acercaba con pasos cansados, movimientos torpes y una cara palidísima en la que destacaban unas enormes pecas.


  En seguida se dio cuenta de la presencia de los chicos y, vacilando, se acercó hasta ellos. Ya de pie ante la mesa, vieron que estaba sudando, le brillaban gotitas de sudor sobre el labio superior y sobre la frente.


  Tarzán se levantó, no había ninguna razón para no ser educado.


  —Por favor, siéntese.


  Herfurth aceptó y tomó asiento en la silla que Tarzán le tenía preparada.


  La camarera vino rápidamente. Herfurth pidió coñac y una cerveza.


  Tarzán esperó a que la mujer se hubiese marchado, entonces dijo:


  —Sabemos lo que lleva usted haciendo desde un tiempo a esta parte, señor Herfurth. Y sería una obligación para nosotros el denunciarle a la policía, pero esta tarde hemos conocido casualmente a su hija Claudia. Nos ha dado pena y…


  —¡Ah!, erais vosotros —dijo Herfurth—. Claudia se ha pasado toda la tarde hablando de vosotros. Habéis sido muy amables con ella, está contenta de que la hayáis invitado el domingo a ver el partido del campeonato.


  —¿Puedo seguir? —preguntó Tarzán—. Claudia nos ha dicho que ella sin usted y su mujer no tendría fuerzas para seguir viviendo, por eso hemos pensado que sería mejor dejar al margen a la policía. Creemos que su hija sufriría todavía más si a usted le metiesen en la cárcel. Sin embargo, nosotros sólo estamos dispuestos a no contárselo a la policía con una condición.


  Herfurth sacó su pañuelo y se lo pasó ligeramente por la frente. Miró a Tarzán con ojos interrogantes.
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  —Usted tiene que prometernos que no volverá a repetirlo nunca más. Que dejará inmediatamente sus actividades.


  Los ojos de Herfurth se entornaron, su mirada se volvió más atenta.


  —Naturalmente —dijo firmemente—. Nunca más, eso os lo prometo. Yo…, eh… jamás lo hubiese vuelto a hacer.


  —¿Sí? ¿De verdad? —preguntó Tarzán un poco incrédulo.


  Herfurth asintió enérgicamente.


  Todos se quedaron un momento en silencio. La camarera trajo el coñac y la cerveza. Herfurth se bebió el coñac de un solo trago y vació media cerveza a continuación.


  —Quiero daros las gracias —dijo él en voz baja—. Vuestro comportamiento es muy muy humano.


  —Lo hacemos por su hija.


  —A eso me refiero.


  —No entiendo cómo alguien puede llegar a sentir un odio tan profundo —dijo Tarzán—. Por poco me mata usted, puedo asegurar que he tenido mucha suerte, pero el Dr. Bienert está en el hospital con una conmoción cerebral. Yo creo que usted debería hacer algo por él, aunque sea de forma anónima y con…


  —¿Qué? —preguntó Herfurth—. ¿Quién es el Dr. Bienert? ¿Por qué estuve a punto de matarte? ¿De qué estás hablando?


  Tarzán lo miró con una expresión de enfado.


  —¿Ya se le ha olvidado? El domingo por la noche tiró usted una enorme piedra desde el puente, contra nuestro coche. Sí, éramos nosotros y dimos una vuelta de campana y…


  —¡Un momento! —le interrumpió Herfurth—. Creo que no estoy oyendo bien. Parece haber una gran equivocación. ¡Te refieres al último atentado del fantasma!


  —De eso se trata.


  —¿Y yo qué tengo que ver con esto?


  Gaby le miró estupefacta. Karl parecía perplejo. Albóndiga estaba asombrado. Hasta Tarzán por un momento se sintió confuso, pero pensó: «No te dejes impresionar. Está intentando disimular».


  —Señor Herfurth —dijo él—. Hemos estado hablando todo el tiempo de este tema. De los atentados que usted ha llevado a cabo, no para hacerse rico, sino para dejar inútiles a los conductores en general, que no tienen la culpa de nada. Estamos hablando de sus delitos como fantasma.


  Ahora fue Herfurth quien se quedó boquiabierto. Por un momento quedó como atontado, igual que si hubiese visto un platillo volante. Después se echó a reír, se le puso la cara roja. Le caían lágrimas por las mejillas, debido a la risa histérica que le entró.
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  —No es posible —dijo él—. Ahora lo comprendo. Yo debo ser… ser el fantasma. ¡Extraordinario! Pero, por desgracia, me sobrevaloráis. No tengo nada, pero nada absolutamente que ver con eso que me decís, os lo juro por mi hija: yo no soy el fantasma.


  —¿Ah no? —dijo Tarzán con un tono irónico—. Pero, sin embargo, usted se asustó cuando le llamé. Y ha estado a punto de desmayarse al entrar aquí. Reconózcalo, tenía usted un miedo espantoso, señor Herfurth. ¿Por qué? ¿Por sus limpísimas manos? ¿Por su conciencia tranquila?


  —¡Chis! No tan alto —cuchicheó Herfurth—. ¿Tiene que enterarse la camarera de lo que hablamos? Entonces yo… había creído… que vosotros… que vosotros… eh… habíais visto cómo atropellé al conejo allí, en el bosque. Porque no lo entregué al guardabosques. Me lo llevé. ¿Lo entendéis? Bien mirado, eso es robar, o cazar furtivamente. En cualquier caso, es algo prohibido.


  —¿Y usted se cree que nos lo vamos a tragar? —dijo Tarzán.


  —Es la verdad.


  Tarzán miró a sus amigos.


  Albóndiga abrió mucho los ojos y contempló a Herfurth como si fuera una de las siete maravillas del mundo. Karl se encogió de hombros. En los finos labios de Gaby se esbozó una sonrisa. Ella daba la impresión de haberse liberado de una pesada carga.


  Tarzán comprendió en seguida: Gaby creía en Herfurth, estaba contenta de que el padre de Claudia no tuviese nada que ver con los delitos del fantasma.


  «¿Me habré equivocado con una falsa idea?», pensó él. «¡Qué error! Si todo hablaba en contra de él. Pero muchas veces en la realidad ocurre así, que las apariencias engañan. Todo parece ser sospechoso y resulta que la persona es inocente, pero se le acusa y hasta puede incluso ir a la cárcel por ello».


  Sin embargo, Tarzán no se dio por vencido. No paró de hacerle a Herfurth preguntas molestas, se empeñó en aclararlo todo y le sometió a un verdadero interrogatorio. Pero el hombre se mantuvo firme, insistiendo en su inocencia.


  Por fin, dijo Tarzán:


  —Si hemos sospechado injustamente de usted, señor Herfurth, discúlpenos. Pero, para ser sincero, usted no me ha convencido del todo, hay algo que no acaba de gustarme.


  —Pues sí que eres difícil de convencer —sonrió Herfurth—. A pesar de ello, ¿queréis ir a la policía?


  Tarzán negó con la cabeza.


  —Eso tampoco lo queríamos antes, pero estamos completamente decididos a desenmascarar al fantasma y poner fin a sus actos criminales.


  —A eso os ayudaría yo si pudiese —dijo Herfurth.


  En ese momento hizo una señal a la camarera.


  —¿Me dejáis que os invite? —preguntó a los muchachos, pero dijeron que no y pagaron su cuenta ellos mismos.


  Cuando Herfurth se despidió, no parecía nada enfadado, más bien daba la impresión de haberse hecho amigo de los chicos.


  Tarzán le siguió con la mirada sin saber qué pensar de él. «¿Era una astucia? ¿O en realidad era verdad que no estaba enfadado por haber sospechado equivocadamente de él?».


  «¿Falsa sospecha?», pensó Tarzán. «¡Ni hablar! Había algo que no encajaba. ¡Pero primero, esperar!».


  —Se me ha quitado un peso de encima —dijo Gaby—. Me alegro muchísimo por Claudia de que él no sea el fantasma.


  Los chicos salieron. El cielo estaba cubierto de nubes violetas y algunas gotas de lluvia salpicaban el asfalto.


  Karl llevó a Gaby a su casa. Tarzán y Albóndiga se dieron prisa para llegar puntuales al internado. A pesar de ello —habían salido del colegio sin permiso—, ya en el segundo piso, donde residían los estudiantes de Básica, cayeron en las manos del profesor Braun.


  —¡Lo que nos faltaba! —Tuvo aún tiempo de decir Albóndiga—. Se nos había olvidado completamente que esta semana le tocaba a él estar de guardia.


  —¡Así que! —dijo el señor Braun, plantándose en medio del pasillo para impedirles el paso—. ¿Ya vienen los señores? ¡Qué maravilla! ¿Lo han pasado bien en la ciudad? Os agradezco que os hayáis molestado en regresar a esta hora y no después de medianoche o de madrugada. De verdad que os lo agradezco mucho. ¡A dónde vamos a ir a parar! ¡Qué juventud esta!


  Poco a poco se fue animando a hablar. Sus ojos de becerro, algo saltones, empezaron a brillar.


  —¡Pensar que en mis tiempos no hacíamos otra cosa que trabajar, trabajar y trabajar! Disciplina y puntualidad eran palabras que tenían un significado. Todavía sabíamos hacia dónde ir. Contigo, Willi, lo veo negro. Vas mal en todas las asignaturas, y encima me vienes con éstas. Todavía Tarzán… bueno. Por lo menos, él estudia, y en deporte… Pero bueno, ¿qué estoy diciendo? No se puede justificar de ninguna manera la falta de disciplina. Estoy pensando muy seriamente si debo informar al director.


  Los dos se quedaron ante él como si hubieran recibido una ducha de agua fría.


  Entonces dijo Tarzán tímidamente:


  —Sería un poco injusto, señor, nosotros queríamos darle una alegría.


  —¿Cómo? ¿Qué quieres insinuar?


  —Sólo hemos ido un momento a la ciudad, a la tienda de fotos.


  —¿A qué tienda de fotos? —preguntó.


  —A Brinkmeier, creo que se llama —dijo Tarzán. Todo era un cuento.


  —¿Y qué habéis ido a hacer ahí?


  —A recoger unas fotos, pero todavía no las tienen.


  —¿Qué tiene que ver eso conmigo?


  —Usted sale en algunas de ellas.


  —¿Yo? ¿Por qué? —preguntó el señor Braun ingenuamente.


  —¡Ah, ya verá! Seguramente van a salir muy divertidas. Un compañero, cuyo nombre no quiero decir, las sacó hace poco. Pasaba por casualidad cuando usted salía, señor, del club Tropicana. Estaba muy alegre, según dice, y por lo visto tardó más de cinco minutos en abrir su coche. Y, además, después de arrancar, se fue haciendo eses. Este compañero se partía de risa. Y como llevaba su cámara no pudo resistir la tentación, así que le hizo una docena de fotos. Se las queríamos enseñar. Para que usted también tuviese de qué reírse, después de haber pasado una juventud tan triste, quiero decir. Puesto que usted no ha hecho más que trabajar, trabajar y trabajar, y no ha conocido otra cosa que disciplina y puntualidad.


  El tutor le miró fijamente. La nuez del cuello se le señaló al tragar saliva bruscamente.


  Lo que Tarzán había contado sobre el profesor Braun al salir del club Tropicana era absolutamente cierto, un compañero lo había visto. Pero el compañero no tenía ninguna cámara y tampoco se le hubiera ocurrido poner al profesor en semejante situación. Esto último se lo acababa de inventar Tarzán para ver si surtía efecto.


  —¿Sí? Hum —Braun soltó una risa forzada—. Bien, muy amable por vuestra parte. Tendréis que enseñarme las fotos. Por cierto que yo estaba completamente sereno, las apariencias engañan. Porque… eh… si llegase a beber en exceso alguna vez, lo cual no ha ocurrido ni ocurrirá nunca, es seguro que no conduciría.


  —¡Está claro! —afirmó Tarzán—. Pero, por favor, no le diga nada al director.


  —Hum, bien. Haré como si no os hubiese visto y una vez más lo pasaré por alto… Pero ¡que no vuelva a suceder!


  —Seguro que no —dijeron los dos juntos.


  Cuando estuvieron en el NIDO DE ÁGUILAS, Albóndiga, resoplando, se dejó caer en la cama, se moría de risa, daba puñetazos en la almohada.


  —¡Increíble! ¡Maravilloso! ¡Bárbaro! ¡Estupendo! ¡Cómo se lo ha tragado! ¡Parecía de verdad! Ahora tendrá una gusanillo por dentro que no le va a dejar dormir en toda la noche, vaya susto que le hemos dado.


  Tarzán se sentó en la cama.


  —Sí, se lo ha tragado.


  —Eres buenísimo.


  —No sé.


  —¿Por qué? ¿Por qué estás de mal humor?


  —Es un mal método, Willi y la pena es que casi siempre funciona cuando alguien quiere conseguir algo de otra persona. Sólo es cuestión de conocer su punto débil, todo el mundo tiene alguno, así se le puede presionar. La política se mantiene así, gracias a esto, pero no es bueno y, hablando en plata, es un chantaje. En nuestro caso ha sido en defensa propia, sin embargo estoy avergonzado. El señor Braun pensará probablemente que tenemos las fotos y que no vamos a parar de chantajearle.


  —Hum.


  La alegría de Albóndiga desapareció. Se sentó.


  —Lo que dices es verdad y Braun, en realidad, no es un mal tipo.


  —Está un poco zumbado. Algunos se creen que te pueden tomar por tonto. A ver si encuentras a alguien que vaya diciendo por ahí que en su infancia fue malísimo y que no estudiaba nada. La mayoría han sido niños modelos, aunque no se lo creen ni ellos, porque si no, a estas alturas, el mundo sería ya un paraíso. Yo, sin embargo, pienso que la gente mayor que reconoce haber sido rebelde, aunque después te den consejos y advertencias, a éstos se les puede creer más. Se les toma más en serio.


  Albóndiga le dio la razón.


  —Exacto. Es la verdad.


  Tarzán pensó un momento. Después se levantó.


  —Lo arreglaré. No se puede quedar así.


  —¿Qué?


  —Le diré la verdad a Braun.


  —¡Tú estás loco! A eso lo llamo yo tener valor, muy bien por tu parte.


  Tarzán sonrió.


  —Me siento como si fuera otro.


  Salió al pasillo. No se veía al tutor, Braun, por ninguna parte. Al lado, en la CUEVA DE LOS LADRONES, no estaba. Ni en la GRUTA —así se llamaba la siguiente habitación.


  Tarzán le buscó por todos los rincones del edificio principal, pero no lo encontró.


  Cuando salió del edificio vio que en frente, en la guarida de los profes —el edificio en el que vivían exclusivamente los profesores y los educadores—, había luz en la ventana de Braun.


  Tarzán cruzó y llamó.


  —¿Qué? ¿Tú, otra vez?


  El señor Braun se había quitado la americana, estaba muy pálido y parecía como si tuviese un tic en el ojo izquierdo.


  —¿Puedo hablar un momento con usted, señor?


  —¡Claro! Pasa.
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  El señor Braun vivía solo en un gran apartamento. La decoración era muy moderna, mucho cristal y metal por todas partes. En las paredes colgaban láminas y grabados que no mostraban objetos concretos, sino formas geométricas, coloreadas nubes de puntos, troncos cortados, algunas manchas difusas —o lo que fuese aquello.


  —Bueno, Tarzán.


  —Quería disculparme —dijo el chico—. Le he mentido.


  El señor Braun sonrió pero no dijo nada.


  —No existen fotos de la noche que usted salió bebido del club —continuó Tarzán—. Usted fue visto, pero no fotografiado. No sé por qué antes le he mentido, a lo mejor es que sus reproches me pusieron nervioso y tuve miedo, me sentía acorralado de alguna manera. Ahora lo siento.


  —¡Siéntate! —dijo el señor Braun—. ¿Quieres una Coca-Cola?


  —Bueno, gracias.


  El tutor se fue a la pequeña cocina, trajo un vaso y una Coca-Cola. Él se bebió una cerveza. Sonriendo, brindó con Tarzán.


  —El haber venido, Tarzán, dice mucho a tu favor. Lo más seguro es que yo no hubiese dormido tranquilo. Aquella noche no debí haber conducido. Pasado el tiempo me hice muchos reproches. Si alguna vez me vuelve a ocurrir en el futuro…, entonces no conduciré, dejaré el coche donde esté.


  —¿No se enfada usted por mi mentira?


  —¡Por supuesto que no! Te has portado bien. Eres así —¡sigue así! Te has equivocado únicamente al elegir los medios, pero en seguida te has parado a pensar, has comprendido y entonces has tenido el valor suficiente para venir a rectificar. Está bien, Tarzán. Además, te puede servir de lección. Uno tiene que mantener su postura, pero depende de cómo. Se adopta una actitud acertada siempre y cuando los medios sean honestos y legales.


  Tarzán se quedó todavía un buen rato. Cuando más tarde se despidió sabía que ahora, en el tutor Braun, tenía un amigo.


  Al cruzar hacia el edificio principal se encontró con que Albóndiga venía a su encuentro.


  —Gaby está al teléfono. ¡Rápido!


  11. La nueva pista


  Fueron corriendo hacia el cuarto de escobas. Llamaban así a la cabina telefónica porque antes había sido un cuarto de escobas. Se notaba, ya que era estrecha y olía a moho. La puerta tenía una parte de cristal, a través de la cual se podía mirar al pasillo —hacia el tablón de anuncios.


  Tarzán y Albóndiga entraron apretujadamente.


  El auricular del teléfono estaba junto a la repisa.


  —¿Sí, Gaby? —dijo Tarzán por el auricular.


  Por teléfono, la voz de Gaby sonaba como si acabase de pasar unas pruebas de canto: melódica y a veces demasiado aguda.


  —Imagínate —dijo ella completamente excitada—, ha vuelto a pasar algo muy grave. Tú para nada has creído a Herfurth, eso se notaba, pero ya hay una prueba a su favor que demuestra que él no puede ser el fantasma. Precisamente ahora mismo acabo de oír que mi padre decía: a las 19:15 de esta tarde el desconocido delincuente ha vuelto a hacer otro atentado, ha lanzado contra un coche una bola de acero, ha sido cerca de la Ranura Rocosa. ¿Sabes dónde está? En el coche iba una mujer joven. Se ha estrellado contra un árbol. El coche ha quedado hecho chatarra y ella, por suerte, sólo se ha roto un brazo, pero ya es bastante grave. En cualquier caso, a las 19:15 Herfurth estaba sentado con nosotros en la heladería. Por eso…


  —¡Bien, bien! —le interrumpió Tarzán—. Pero, la mujer, ¿ha visto al fantasma?


  —Sí, por supuesto. El tipo se había escondido detrás de unos arbustos y después, en la motocicleta, ha atravesado un sendero a toda velocidad. Ella ha descrito en parte al delincuente: llevaba una chaqueta negra de motorista y un casco, es justo el fantasma. Me da lástima de la mujer, ¿sabes? Pero me alegro por Herfurth. Ahora, ya puedes dejar de desconfiar.


  —Tienes razón, Gaby. Lo siento, ha sido una equivocación. Voy a llamar a Herfurth ahora mismo para decirle cómo están las cosas, porque piensa que aún estoy tras él. Mañana por la tarde iré a echar un vistazo a la Ranura Rocosa. Y ya verás, un día u otro algo encontraré, tengo ese presentimiento.


  Gaby dijo que ella veía bien que no se diera por vencido, se dijeron buenas noches y colgaron.


  Albóndiga lo había oído todo.


  —Herfurth se alegrará.


  Tarzán marcó el número de Herfurth, éste se puso al teléfono. Ya al contestar notó que se le trababa la lengua, todavía no llegaba a tartamudear, pero Tarzán sospechó que no se había conformado con el coñac que se tomó por la tarde.


  —Soy Peter Carsten, señor Herfurth. Perdone que le llame tan tarde, pero tengo algo que comunicarle. Ahora ya hemos comprobado que usted no puede ser el fantasma. Usted tiene, aunque no lo necesite, una coartada. Mientras estábamos juntos, el delincuente ha atentado contra otro coche. Ha sido visto, pero no reconocido. Siento haberle molestado, señor Herfurth, con mis sospechas.


  —No tiene importancia —Herfurth se rió para sus adentros—. Ya… se ha arreglado. Ha sido un honor.


  Ahora verdaderamente se notaba que estaba borracho.


  —Entonces, buenas noches —dijo Tarzán.


  Herfurth balbuceó algo incomprensible y colgó.


  —¡Qué raro! —dijo Tarzán—. Lo distintas que pueden llegar a ser las personas de una misma familia. Pienso que Claudia no se parece nada a su padre. Y con esto no me refiero sólo al físico. La inocencia de Herfurth está asegurada, pero me sigue sin resultar simpático.


  Albóndiga confesó que a él le pasaba lo mismo.


  Ya en el NIDO DE ÁGUILAS se puso a examinar sus reservas de chocolate. Se reducían a cuatro tabletas.


  —Esta semana me moriré de hambre, empiezo a sentirme fatal.


  —Puedes estar seguro de que no me perderé tu entierro —dijo Tarzán—. ¿Tienes alguna idea de como quieres que sea tu lápida? Si te gusta se puede encargar que la esculpan en forma de tableta de chocolate, a manera de inscripción yo te propongo: «Le gustó con leche, avellanas y almendras —y a los trece años nos abandonó para siempre».


  —¡Déjalo! —dijo Albóndiga y tragó un pedazo—. Cuando pienso en mi entierro se me saltan las lágrimas, menos mal que no estaré presente. ¿Puedes explicarme una cosa de Física?


  Estuvieron estudiando hasta que les apagaron la luz. Después Albóndiga estaba tan cansado que se durmió en seguida.


  Tarzán se quedó despierto todavía un rato más y pensó en Herfurth, en Claudia y en el fantasma. Esa noche tuvo una pesadilla: atravesaba en su bicicleta un oscuro bosque, pero por más que pedaleaba no podía avanzar nada. Alguien le perseguía, se le acercó —el fantasma. No iba en una motocicleta, sino en una silla de llamas que se deslizaba sobre ruedas. Con un tirachinas iba lanzando bolas de fuego que cada vez caían más cerca de Tarzán.


  Cuando a las seis de la mañana se despertó, estaba completamente empapado en sudor. El pijama lo metió en seguida en la bolsa de la ropa sucia. Después, durante unos minutos, estuvo bajo la ducha.


  El examen de Física, a tercera hora, fue muy difícil. Había que resolver cuatro problemas bastante difíciles.


  Copiar era imposible, porque cada fila de alumnos tenía un examen distinto. Tarzán era del grupo A; Albóndiga, que estaba sentado junto a él, del B. La víspera por la noche se había preparado una estupenda chuleta, pero le desapareció sin saber cómo. Probablemente se le habría caído en algún sitio, o en el NIDO DE ÁGUILAS.


  Tarzán, que siempre sacaba muy buenas notas en Matemáticas y en Física, calculaba los problemas. Terminó pronto y Albóndiga le pasó su hoja, tenía tiempo para hacerle dos problemas. Albóndiga los copió en el papel con su letra y el profesor no notó ni lo más mínimo.
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  Después de recoger todos los exámenes, el profesor escribió en la pizarra las soluciones correctas.


  Tarzán había resuelto sin mayor problema los tres ejercicios más difíciles, en el cuarto todo estaba bien hasta casi el final, ahí tenía 2 + 2 = 5: un despiste lamentable.


  Los problemas de Albóndiga también habían sido resueltos correctamente.


  —Por lo menos sacaré un 5,5 —opinó sonriente—. ¡Esto funciona! Empiezo a creer que tengo futuro, nunca hubiese pensado que la Física se me diera tan bien.


  —Sigue así —dijo Tarzán—, y un día serás igual de bueno en Deporte.


  Gaby estaba triste, el examen le había salido muy mal. Karl tenía una sonrisa de oreja a oreja, esta vez lo había hecho mejor que Tarzán, todos los problemas correctos.


  El resto de la mañana transcurrió demasiado lento. Los pensamientos de Tarzán se agolpaban en su mente. No podía esperar hasta el momento de ir a la Ranura Rocosa.


  Así se llamaba la estrecha garganta de rocas que desde la colina llena de bosques llegaba hasta la carretera. Tarzán conocía la zona, no se encontraba lejos del Puente del Fantasma; un poco más cerca de Klettenborn. Un camino en mal estado, que corría paralelo a la Ranura Rocosa, terminaba en el bosque.


  Los cuatro amigos se reunieron después de comer. Gaby había dejado a Oscar en casa porque estaba resfriado, tenía la nariz caliente y había estado todo el día tumbado —más vago que nunca— en su cestito. Sin embargo, no era nada serio.


  —Mañana se le habrá pasado —dijo Gaby mientras pedaleaba junto a Tarzán—. Los perros, a veces, se enfrían por nada. Pero se les pasa igual de rápido que les viene.


  El día era cálido aunque un poco húmedo. Por la mañana había llovido, a mediodía salió el sol. El cielo empezaba a cubrirse de nubes. Sobre los prados se notaba la humedad provocada por la lluvia, un cierto bochorno envolvía el paisaje.


  Albóndiga estaba sudando y, como siempre, no paraba de quejarse. Gaby llevaba el pelo recogido con un lazo azul: era una rara ocasión para poder admirar sus bonitas orejas. Tarzán no le había visto nunca los pendientes, eran diminutos, unas finas piedras azules.


  —¿Son de clip? —preguntó él.


  —¡No, hombre! Me pasaría la vida perdiéndolos. Son de agujeros.


  —Entonces, ¿te has hecho agujeros en las orejas?


  —Claro. Hace dos años, pero tengo que tener cuidado para que no se cierren. Cuando estaban recién hechos tuve algunos problemas, me dolía, ya no.


  —Ya se sabe, el que quiere presumir tiene que pasarlo mal. Aunque sin ellos también estarías… eh… ¡Mira ahí al fondo! Una avioneta.


  Se encontraba aproximadamente a unos diez kilómetros de distancia y ahora desaparecía detrás de una cadena de bajas montañas.


  —Una avioneta —dijo Gaby—. ¡Ya ves! Por fin logro ver una avioneta. Ésta hace por lo menos el número diez mil de las que he visto en mi vida. Y tú dices: «¡Mira!» como si viniese un cohete espacial. Pero antes me querías decir otra cosa.


  —¿Yo? No.


  —Tú decías: «Pero también sin ellos estarías…». ¿Y? ¿Después que seguía?


  «¡Jol…!», pensó Tarzán. Y puso la cara al viento para que le diese el aire fresco. «¡Lo mío no tiene arreglo! Por poco suelto: también sin ellos estarías guapa. ¡No se pierde una, y parecía que no se enteraba de nada! Pero no se lo diré. ¿Qué pensarían Karl y Albóndiga? Ya están con su sonrisita de siempre y sólo les falta decirme que estoy loco por Gaby. Y ella pensaría lo mismo. Siempre me tiene que pasar igual. ¡Y cómo me mira! Otras veces no soy tan tímido, pero con ella, siempre. Cuando me mira así, me siento como cuando se tienen 40 grados de fiebre».


  —¡Ah! ¡Sí! —dijo él ahora—. Quería decir: Pero también sin ellos estarías contenta. ¿Verdad?


  Lo dijo y estiró la cabeza exclamando:


  —¡Ahí! La avioneta vuelve.


  —Deja ya tranquila la avioneta, ¡qué manía! —Se impacientó Gaby.


  —¿Cómo? —Entonces se echó a reír—. Si yo no le estoy haciendo nada.


  A Gaby no le hizo ninguna gracia, le miró enfadada.


  Tarzán agachó la cabeza, pedaleó más enérgicamente y le sacó a Gaby casi un metro de ventaja. ¡Es que no hay quién las entienda!


  Al poco rato llegaron a la Ranura Rocosa. El camino, solitario, discurría entre dos suaves colinas. En este preciso momento pasó un camión de ganado que transportaba terneros, mugían como si se quejaran de algo, asomando sus narices por entre las estrechas rejas laterales.


  —¡Me gustaría no volver a probar la carne! —exclamó Gaby—. ¡Pobres becerros! Los llevarán al matadero, es horrible, dentro de pocas horas estarán muertos.


  Era verdad. Y Tarzán lo sabía. Pero dijo:


  —¡No digas tonterías! ¿Por qué al matadero? Éstos son para cría. Se los traen a los agricultores especializados en cría ganadera. Si quisieras comer un poco de esa carne, tendrías que esperar muchos años.


  —¿De verdad? —preguntó Gaby.


  —¡Te lo prometo! —respondió él.


  Era una mentira pero, de todas formas, consiguió que a Gaby le cambiase la expresión, ya estaba otra vez alegre.


  Bajaron de las bicis para inspeccionar el lugar. Las huellas del accidente estaban todavía visibles. Había señales en un haya, fragmentos de la carrocería del coche en la hierba, trozos de cristales, líneas de tiza hechas en el asfalto por la policía.


  Un único arbusto crecía cerca de la carretera. ¿Habría estado ahí esperando el fantasma?


  Tarzán descubrió las huellas de unas ruedas que iban hacia el camino, también se veían manchas de aceite, lo más seguro es que fueran de la moto.


  Karl se agachó y levantó una botella de cerveza.


  Tarzán estuvo un buen rato mirándola. Era de una marca rara. ¿Dónde la había visto antes? No, no se acordaba.


  —¡Chis! —Hizo Gaby.


  Nadie estaba hablando en ese momento, pero todos contuvieron la respiración, ya que oyeron el ruido de una motocicleta. El sonido procedía del bosque y parecía que se acercaba.


  Tarzán se subió a la bicicleta.


  —Voy a mirar quién es. ¿Quién nos dice que el fantasma sólo actúa al atardecer?


  Los otros no pudieron seguirle en su carrera. Tarzán subió corriendo por la pendiente y desapareció entre los árboles.


  El camino era estrecho, de arena, con brotes de hierba a ambos lados y con huellas muy pronunciadas del paso de los carros. Los árboles crecían muy juntos, todos eran pinos. La maleza impedía la visibilidad y, curva tras curva, el camino avanzaba a través del bosque. Tarzán nunca sabía lo que le esperaba al salir de una curva.


  El sonido del motor que antes oyera ya había cesado. Siguiendo su propia intuición, Tarzán aminoró el paso, ganó lentamente la curva siguiente, y entonces vio al hombre.


  Iba en la misma dirección, de espaldas a Tarzán, y en el brazo llevaba una chaqueta negra de cuero, de motorista, y un casco amarillo.


  Tarzán se paró, los latidos del corazón le daban la sensación de que éste iba a salírsele por la boca.


  El hombre no había notado su presencia, continuaba su camino. Tendría alrededor de unos 30 años, era más alto de lo normal y parecía bastante fuerte. Su oscuro cabello le caía sobre el cuello de la camisa militar, vestía unos pantalones de pana un poco arrugados. Ahora desaparecía detrás de una curva.


  Tarzán apoyó su bicicleta contra un árbol y le siguió a pie.


  A los pocos metros se encontró con que el bosque formaba una vereda. Aquí alguna vez debió de haber una tala de árboles porque había un claro a manera de cuña, era de unos 50 metros y se adentraba en la maleza. Por esta parte los arbustos presentaban una altura de algo menos de un metro. Al fondo, unas matas de zarzamora formaban una barrera.


  «Ahí», se lo ocurrió a Tarzán, «ha debido de esconder su moto. ¡El fantasma! ¡Por fin! Hemos tropezado con él por casualidad. ¡Es increíble!».


  Miró con cuidado hacia la curva siguiente.


  A pocos metros —eso lo sabía él— el sendero desembocaba en un camino forestal.


  Exacto. Ahí estaba. Aquí se terminaba la maleza y empezaba un monte de pinos que crecían bastante espaciados. El hombre había dejado su coche bajo los árboles.


  Tarzán vio cómo se subía a él. El coche dio marcha atrás.


  Tarzán se agachó detrás de un arbusto. Ahora podía ver la matrícula. Y leerla fácilmente.


  El coche estaba matriculado en la ciudad, Tarzán escribió con un palito los números en la arena, ¡por si acaso! No llevaba su agenda.


  El coche había desaparecido del lugar hacía ya tiempo, pero siguió oyendo el ruido del motor durante un rato. Después vio que sus amigos se acercaban. Venían empujando las bicicletas, esforzándose en avanzar con mucho cuidado. Karl traía la bicicleta de Tarzán.


  —Creo que ya lo tenemos —dijo Tarzán contándoselo todo—. Me parece muy sospechoso. Ahí en la vereda del bosque ha dejado escondida su motocicleta. Vamos a ver cómo es. ¿Alguien tiene algo con qué escribir? ¡Aquí he apuntado la matrícula! Puede servirnos para enterarnos de cómo se llama este hombre.


  —¿Cómo? —preguntó Albóndiga.


  —Muy fácil. Uno de nosotros —yo propondría que fuera Karl quien se encargue de ello— va a la policía, les cuenta que sin querer ha hecho un estropicio en el coche de dicha matrícula —por ejemplo, que lo ha arañado— y pide que le faciliten el nombre del propietario —siempre consta en la licencia de circulación— con el fin de que él, Karl, pueda ponerse en contacto con el dueño y así poder reparar el daño. Si esto no funciona, tendremos que pedirle al padre de Gaby que averigüe el nombre y la dirección del titular de este vehículo.


  —Ya me las arreglaré yo —dijo Karl—. Saldrá bien, no te preocupes.


  —¿Qué coche es? —preguntó Albóndiga—. ¿Uno de lujo?


  —Es un todo terreno —respondió Tarzán.


  Regresaron empujando las bicicletas. Tarzán se fue fijando en las huellas que había en la vereda del bosque, pero la hierba y los helechos habían sido pisados por tantos sitios que las huellas no servían para llegar a ninguna conclusión.


  Dejaron atrás las bicicletas. Rastrearon metro a metro la vereda del bosque.


  Al principio no era muy difícil, pero después las matas de zarzamora crecían cada vez más altas y el terreno se hizo intransitable.


  —¡Aquí! —exclamó Gaby, que estaba buscando por la parte de la izquierda, junto a los árboles. Había encontrado la moto.


  Estaba apoyada en un delgado tronco de pino que a esa altura no tenía ramas. Habían asegurado la motocicleta con una fina cadena de acero.


  Tarzán vio en seguida que se trataba de un vehículo de motocross. El tubo de escape estaba muy separado del suelo, tenía los pedales muy altos, un ancho manillar, y la parte central de la moto era grande pero muy ligera. Además, contaba con amplios amortiguadores y guardabarros. La rueda trasera era más gruesa que la delantera y las dos tenían los dibujos muy pronunciados.
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  —Nuestro empeño ha valido la pena —dijo Tarzán con un aire triunfal—. Ahora ya hemos dado con el, ¿o creéis alguno de vosotros que este tío se dedica a dar paseos campo a través? ¿O que se entrena para una competición de motocross? En ese caso no se dejaría aquí la moto, sino que se la llevaría, porque después de todo es un todo terreno. Pero el tío teme encontrarse alguna vez con un control de la policía y verse obligado a responder a las preguntas comprometidas que le hagan. Por eso esconde su moto en el bosque.


  —¿Y si llueve? —preguntó Gaby, que no entendía mucho de estas cosas.


  —Eso no perjudica a la moto —respondió Tarzán—. Pero lo que dices es razonable. Si este hombre no tuviese nada premeditado, lo más probable es que la cubriera con una funda, pero puesto que la deja simplemente así, yo creo que el fantasma atacará muy pronto de nuevo. Por eso, esta noche vendré por aquí. Detrás de aquellos árboles uno se puede esconder muy bien. Lo más seguro es que pille al fantasma con las manos en la masa.


  Albóndiga y Gaby en seguida dijeron que ellos también acudirían.


  Karl puso cara de desilusión.


  —Hoy yo no puedo. Tengo que ir con mis padres de visita a casa de unos amigos. Será muy aburrido, pero mi padre ya me advirtió hace días que no podría decir no a la invitación.


  No tenía arreglo y Tarzán le consoló diciéndole que seguramente esa noche no pasaría nada.


  12. La venganza no es buena


  Fueron a por sus bicicletas. Todavía era temprano y nadie tenía ganas de volver a casa, por eso se entretuvieron en atravesar el bosque.


  Gaby descubrió un abejorro, una cosa bastante rara.


  Ella se lo puso sobre la mano y durante un rato se mantuvo allí tranquilo, después echó a volar.


  Albóndiga opinó que los abejorros de chocolate que fabricaba su padre le gustaban mucho más. Este fin de semana se haría con una caja completa.


  —Entre ellos te meteré uno de verdad —amenazó Tarzán—. Y cuando te lo metas en la boca, puede que se te quiten de una vez por todas las ganas de comer chocolate.


  Fueron atravesando senderos por un lugar y por otro. Al llegar a un determinado sitio, Tarzán se paró en seco.


  —¿Qué pasa? —preguntó Gaby dirigiendo la mirada hacia los árboles.


  —¿Sabes dónde estamos? ¿Reconoces el sitio? —Tarzán aparecía de pronto tan excitado, que sus ojos brillaron con gran intensidad—. Allí al fondo se encuentra el lindero del bosque dónde vimos a Herfurth con sus gemelos. Se me acaba de ocurrir una idea. ¡Increíble! ¡Venid conmigo!


  Dejaron las bicicletas. Fueron corriendo por entre los arboles en dirección al lindero del bosque. El suelo estaba lleno de barro por la lluvia que había caído, los húmedos helechos se pegaban a sus vaqueros. Al poco tiempo tenían las piernas mojadas.


  Cuando llegaron al lindero del bosque Tarzán se paró.


  Una luz sombría envolvía los campos. El aire en calma anunciaba tormenta y el horizonte se iba cubriendo de nubes, una de ellas fue aproximándose al campanario de la iglesia de Klettenborn.


  —¿Y qué? —preguntó Albóndiga.


  Tarzán señaló hacia la granja de Weindel.


  —Allá.


  —Las huellas del incendio están bien visibles. ¿Y qué?


  —Además estoy viendo a Anneliese Weindel —exclamó Gaby—. Allí al fondo, en bicicleta. Tiene que ser ella, la reconozco por la falda de colores que lleva. Va hacia Klettenborn.


  —¡Vamos a su encuentro! —dijo Tarzán—. Tengo que hablarle.


  —¿Qué? ¿Con esa niña? —se asombró Albóndiga.


  Karl también movió su cabeza de Computadora, siempre repleta de sabiduría.


  —¡Ahora no entiendo nada!


  —¡Esperad! —gritó Tarzán mientras echaba a correr—. Es sólo una idea, tal vez una tontería.


  —Pero la tontería te debe de correr mucha prisa —exclamó Gaby, tremendamente cansada, como si casi le faltase el aire.


  Saltaron a sus bicis y sin más demora fueron hacia Klettenborn.


  Primero tuvieron que atravesar una hondonada. Tarzán perdió de vista a Anneliese, pero cuando estuvieron otra vez a la misma altura volvió a aparecer ante ellos. Acelerando un poco más le hubiesen dado alcance en pocos minutos, sin embargo no fue necesario, ya antes de entrar en el pueblo llegaron hasta donde se encontraba.


  —¡Hola, Anneliese! —le dijo Tarzán.


  Ella se dio la vuelta. Su cara expresaba alegría, se detuvo, y Tarzán le volvió a saludar. Los otros, mientras, se fueron acercando.


  —Hemos oído que hubo un incendio en vuestra granja —dijo Tarzán—. ¡Qué horror! Lo sentimos mucho.


  Ella asintió.


  —Sobre todo por Erich.


  —¿Es el mozo de cuadra?


  —Sí. Un hombre muy bueno, yo le quiero mucho. Me cuenta un montón de historias muy divertidas y, desde luego, no hay otro igual. Pero ahora —su cara se puso triste— está casi irreconocible, completamente afligido. Mi padre quiere echarlo y Erich está seguro de que no conseguirá un nuevo empleo, porque lo del incendio es la segunda vez que le ocurre. Él casi nunca bebe aguardiente, pero cuando lo hace no tiene control, es demasiado. Por eso ocurrió lo que ocurrió. Si Erich es despedido o si le meten en la cárcel, yo no voy a parar de llorar, es horrible —tragó saliva.


  —Pero aún no se ha demostrado —dijo Tarzán— que él fue el culpable del incendio. En realidad, Anneliese, yo quería preguntarte algo. ¿Es verdad que hace unos meses tu padre tuvo un accidente de coche?


  La niña asintió.


  —Salió en todos los periódicos.


  —Atropelló a una chica, ¿no? —Tarzán tuvo que contenerse para disimular su nerviosismo.


  —Sí, algo muy desagradable. Yo no iba en el coche, pero mi hermana mayor, Edeltraut, sí, y me lo contó todo, fue espantoso. La chica se quedó inconsciente al borde de la carretera, herida de gravedad, pero mi padre no tuvo la culpa. Ella se echó encima del coche.


  —¿Sabes cual es su nombre?


  —Claro. Se llama Claudia Herfurth.


  Después de estas palabras hubo tanto silencio que se pudo oír el sonido del viento entre los árboles.


  —¿Qué pasa? —preguntó Anneliese mirando con temor a cada uno de ellos.


  —¡Nada! —Tarzán le sonrió y le dio unas palmaditas en el brazo—. ¿Vas a la compra?


  —Hoy no, voy a casa de una amiga. Vamos a ver un programa que echan por la tele.


  —Entonces, que te diviertas, Anneliese.


  Antes de que se fuesen, la niña quiso saber dónde estaba Oscar. Gaby le explicó que había tenido que quedarse en casa porque se había resfriado. Por fin, la niña siguió su camino, pero los cuatro amigos continuaron a un lado de la carretera.


  —Primero —dijo Karl—, me tendré que recuperar de esta sorpresa. ¡Pero bueno, Tarzán! ¿Cómo es que lo sabías?


  —Yo no sabía nada, se me ocurrió de repente.


  La cara de Gaby empalideció por completo, le entró un gran susto.


  Entonces comentó:


  —Si él… pensáis como yo, ¿verdad? Quiero decir…


  No siguió hablando. Se notaba que lo estaba pasando muy mal.


  —Herfurth oculta algo —dijo Tarzán—. Yo estaba convencido y lo sigo estando. Él no es el fantasma; sin embargo, cuando le pedí que fuese a la heladería, al hacerle algunas alusiones por teléfono, se asustó. ¿Os habéis olvidado de cómo se comportó? ¡Su nerviosismo saltaba a la vista! La historia tan tonta del conejo atropellado no me la he tragado en ningún momento. Por una cosa tan ridícula nadie se pone así. Chicos, Herfurth pensó que en realidad estábamos tras la pista del lío en el que está metido hasta el cuello: incendio provocado. Por eso nos lo encontramos en el lindero del bosque observando la granja de Weindel con los gemelos; si no, no tiene explicación que se pusiera tan raro, sintió que le había descubierto. Todo lo que sospechábamos de él es verdad: está vengándose por el accidente que sufrió su hija. Siente un gran odio, pero no está tan mal de la cabeza como para pagarlo con cualquier persona que conduzca un coche. Él sabe claramente quién es el que se merece su venganza. Weindel, sin ir más lejos.


  —¡Es verdad! —afirmó Karl.


  —Ahora no cabe ninguna duda —confirmó Albóndiga.


  Gaby, muy apenada, dijo:


  —Entonces, volvemos a encontrarnos en un callejón sin salida. Ha cometido un delito, y otra vez estamos ante el mismo conflicto: ¿se lo decimos a la policía o no? Y ahora es todavía peor, porque mi padre lleva este caso. Conocer al culpable y no decírselo a papá. ¡Imposible! ¡Oh, es para echarse a llorar! Yo no quiero hacer daño a Claudia, pero si me callo, no podré volver a mirar a mi padre a la cara.


  Tarzán dijo una sola palabra, pero bastante grosera.


  Karl y Albóndiga no sabían qué decir.


  Se oyó cómo se acercaba un tractor desde el pueblo. Llevaba un remolque cargado de herramientas agrícolas. El conductor saludó a los muchachos haciendo un gesto de cabeza. Tenía la cara roja, era chato y fumaba en pipa.


  Todos continuaban en silencio. Albóndiga observaba a un gato que esperaba pacientemente delante de una ratonera, sin hacer el menor movimiento. Los ojos eran lo único que parecían tener vida.


  En algún lugar, tras las nubes, el viento empezó a soplar con fuerza. De repente, se formaron en la carretera remolinos de polvo. Los tallos y las ramas se inclinaron, el pelo de Gaby se movió alegremente y Tarzán sintió el fresco a través de su camiseta.


  —Podríamos tomarnos una Coca-Cola en el mesón del pueblo —dijo—, y pensar en ello tranquilamente. Dentro de poco se va a poner a llover.


  Gaby asintió.


  —Algo tiene que pasar. Pero ¿el qué?


  Cuando entraron en el mesón, Tarzán presintió que algo iba a ocurrir.


  En el local no había más que dos clientes: Heinz Horbach y Gunter Pleikert, los dos tipos que les robaron la ropa en el lago Herold.


  Miraron con cara de asombro a los cuatro amigos.


  Tarzán ni los miró, los otros hicieron lo mismo. Pero aún no se habían sentado en una de las mesas del rincón, cuando los dos se levantaron bruscamente y salieron corriendo.


  —Estos no sólo no pagan —dijo Albóndiga—, si no que ni siquiera terminan su cerveza.


  —Pueden pagar luego —replicó Tarzán—. Ahora es el momento para ellos de ganarse las simpatías de Iván. Es una pena que os haya propuesto este sitio. Para nada había pensado en Iván, el Temible, ni en su horrible amenaza. ¿Le tienes mucho cariño a tu pelo, Gaby?


  —¿Te refieres a que dijo que me lo iba a cortar? Bueno, preferiría conservarlo tal como lo tengo.


  —¡Huy! —dijo Albóndiga—. Creo que tengo que ir al servicio. Cuando hay peligro… hum… ahora vuelvo.


  Cuando volvió, la dueña —una mujer regordeta— les había llevado una Coca-Cola a cada uno.


  —Sólo veo una solución —dijo Tarzán después del primer trago— para ser más o menos justos con todos: tenemos que convencer a Herfurth de que se entregue voluntariamente. Eso siempre se considera un atenuante a la hora de la sentencia y por supuesto que lo tendrán en cuenta. Seguramente era por Claudia por lo que se encontraba en un estado en que apenas podía pensar con claridad. No creo que haya cometido ningún delito anteriormente, así que entonces está libre de antecedentes penales. Y si además repara los daños, la sentencia será provisional, esto quiere decir que no tiene que ir a la cárcel.


  —Voy a pedirle a mi padre que intervenga a su favor —dijo Gaby—. Tú propuesta, Tarzán, me parece buena.


  —Esperemos que Herfurth no se ponga testarudo.


  —¿Cómo es eso de la sentencia provisional? —preguntó Albóndiga.


  —En algunos casos una culpa se puede resolver provisionalmente —explicó Karl—. Esto significa que el delito no debe ser grave y que el autor no haya cometido ningún otro anteriormente, como ha dicho Tarzán. La pena durante un cierto tiempo —digamos unos tres años— puede ser condicional. En este periodo el condenado no debe infringir ninguna ley. Su conducta tiene que ser completamente legal.


  —¿Y si comete algún delito? —preguntó Albóndiga.


  —En ese caso tiene que cumplir la condena.


  —¡Esto es mucho! Está claro que jamás incendiaré un granero.
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  13. De enemigo a amigo


  Habían caído unas cuantas gotas de lluvia. El viento impedía que lloviese más fuerte. Las nubes oscuras ya se estaban alejando; sin embargo, se acercaban otras por el oeste.


  Los muchachos emprendieron el regreso. Todos muy juntos atravesaron el pueblo.


  Tarzán estaba preocupado. Intuía que esta vez no todo iría tan bien como en otras ocasiones, pero por suerte, Horbach y Pleikert no se dejaron ver. Aunque eso no significaba gran cosa.


  Disimuladamente, para que no se notase, Tarzán miró a su alrededor. Fueron pasando por algunos callejones. El enemigo podía acechar en cualquier esquina. Tarzán no tenía miedo por él mismo, pero si Iván y su panda vinieran y fuesen mayoría, entonces, ¿qué? ¿Cómo podría defender él a sus amigos? Con Albóndiga no se podía contar; y la fuerza de Karl estaba en su cabeza, no en sus músculos. Bien es verdad que los dos eran valientes, pero por naturaleza no eran buenos luchadores.


  Tarzán miró hacia el frente, alcanzaron muy pronto las últimas casas.


  La carretera estaba desierta, el viento sacudía fuertemente los árboles, las hojas revoloteaban en el aire Marchar contra el viento supondría realizar un esfuerzo mayor.


  Pero lo que sucedió antes fue todavía peor.


  De repente estaban allí.


  Dando un salto y gritando, salieron por la izquierda de la parte trasera de una casa, y del ruinoso granero, por la derecha: diez, doce, quince chicos —por lo menos. En un momento la carretera quedó completamente bloqueada. En las caras, una expresión de amenaza, y los puños, cerrados. Encima, no paraban de gritar, igual que si tuviesen que espantar una manada de leones.


  Tarzán frenó y a una distancia de dos pasos del primero de la fila —uno regordete y pelirrojo— se detuvo. Gaby se paró junto a él. El freno de Albóndiga dio un chirrido. Karl por poco se cae de la bicicleta, pero recobró a tiempo el equilibrio.


  Tarzán observó tranquilamente a cada uno. Eran la mitad de los chicos del pueblo. El más pequeño tendría alrededor de siete u ocho años de edad, se estaba chupando el dedo y miraba con asombro a los cuatro amigos. Pero la mayoría tenía el doble de edad del pequeño, y eran fuertes.


  Tarzán buscó a Dieter Betz, alias Iván, el Temible. Pero no estaba allí.


  Poco a poco fue cesando el griterío.


  En ese instante llegó Iván.


  Se sentía importante con su salida a escena —tal como le correspondía, era el jefe.


  Surgió de detrás de la casa. Llevaba remangadas las sucias mangas de su camisa, sus brazos eran gordos y musculosos. Mientras se acercaba, se quitó el reloj y se lo guardó en el bolsillo del pantalón.


  Se colocó con las piernas abiertas delante de los muchachos.


  —Ha llegado vuestra hora, estúpidos. Iván, el Temible, no deja a nadie sin su escarmiento. Os habéis chivado… eh… a mi viejo. Habéis ido a él con el cuento y por eso ahora mismo os vais a ganar una paliza, después no os podrán ni reconocer.


  —¿Sí? —dijo Tarzán—. Si no he entendido mal, además le vas a dar a una chica. Eso, según tengo entendido, es muy propio de ti, se te nota que eres un cobarde. Mucho de boquilla. Pero después nada.


  —¿Qué? —gritó Iván fuera de sí.


  —Si no lo has entendido bien —dijo Tarzán—, te lo doy por escrito. Pero quiero aclararte una cosa: lo de tu padre es asunto mío exclusivamente. Mis amigos estuvieron allí pero no tienen la culpa de nada. Yo fui quien di la paliza a Pleikert y Horbach, imbécil, que eres un imbécil ¿lo entiendes? Yo les obligué a que me dijesen tu nombre. Y después fui a contárselo todo a tu padre. ¿Puede entender esto tu disminuido cerebro?


  El hijo del carnicero, fuerte como un toro, le miraba sin creer lo que veían sus ojos. Se quedó con la boca abierta. Con la cara que estaba poniendo no ofrecía un aspecto demasiado inteligente. Tenía que resultarle absolutamente incomprensible que Tarzán se metiera con él de esa manera —evidentemente, le estaba provocando y en su opinión eso debía ser un auténtico suicidio.


  —Os voy a machacar —vociferó él.


  —¿Todavía no lo has entendido? —Tarzán seguía tan tranquilo—. Mis amigos no tienen nada que ver con el asunto. Yo soy el único responsable. Así que ya sabes, déjales en paz.


  —Ellos no me interesan lo más mínimo —gritó Iván—. Iré a por ti.


  —¡Claro! —asintió Tarzán—. Estoy esperando. Ahí en la hierba es un buen lugar.


  Dieter Betz sonrió. En su imaginación ya se veía vencedor. La rabia que tenía acumulada debía de ser considerable.


  El chico pelirrojo intervino.


  —Yo soy el árbitro. No vale tirarse del pelo, ni arañarse ni morder. No se pueden usar piedras ni palos. Lucharéis hasta que tú —refiriéndose a Tarzán— no puedas más, o hasta que te des por vencido.


  Tarzán evitó soltar una carcajada. Nadie debía de contar con la posibilidad de que Iván llevase todas las de perder. Seguramente era el más fuerte del pueblo, por lo tanto el más temido. Pero Tarzán sabía de sobra que para ganar en una pelea se necesita algo más que fuerza bruta. La fuerza hay que saber usarla, lo más importante era la técnica, la agilidad y el sentido de la orientación. En judo, Tarzán ya había conseguido el cinturón azul. Y eso es mucho.


  —¡Venga, si te atreves! —dijo Dieter provocándole.


  Todos se pusieron en movimiento.


  El prado se encontraba detrás de la última casa. Ya estaba segado. El suelo, completamente mullido.


  Los chicos del pueblo formaron un círculo. El pelirrojo se daba importancia y mandó a algunos de los pequeños que se retirasen para que no estorbasen en la lucha.


  Gaby, Karl y Albóndiga aparecían como perdidos entre la multitud de enemigos.


  —¡Hombre! —le dijo Albóndiga a Tarzán—. Hoy no has comido casi nada. ¡Esperemos que todo salga bien! ¿Te encuentras débil?


  —No me sostengo de pie —respondió Tarzán irónicamente—. ¿Quieres sustituirme?


  —¡No, gracias! —suspiró Willi—. Este Iván con que respirase una vez me dejaría colgado de un árbol —a pesar de mi peso.


  —Ésa es una excelente posición. Si la mantiene se puede aplicar una llave de estrangulamiento, a Iván le saldrían los ojos disparados como dos pelotas de ping-pong —Tarzán lo había dicho en voz baja.


  Ahora el pelirrojo se acercó al centro del círculo.


  —Los que van a pelear, aquí —ordenó.


  Iván se acercó pesadamente, como un hipopótamo. Tarzán se situó frente a él.


  El pelirrojo puso cara de circunstancias, pero no tenía ni idea de lo que había que decir en estos casos.


  Tarzán miró a su adversario con un aparente desinterés.


  [image: img23]


  Iván era unos dos o tres centímetros más alto y, casi con seguridad, pesaba siete u ocho kilos más que Tarzán. Llevaba los pantalones sujetos con un cinturón. «¡Qué bien!», pensó Tarzán. «¡Estupendo para hacerle una llave detrás de otra!».


  —Cuando yo diga «¡Vamos!», empezáis —dijo el pelirrojo retrocediendo rápidamente—. ¡Vamos!


  Se sabe que el judo consiste en que la fuerza de ataque empleada por un adversario sea suprimida desviándola rápidamente. Con una llave de tiro se le hace perder el equilibrio al contrario y después se le tira con gran fuerza al suelo.


  Iván se echó encima de Tarzán, y éste le esquivó. Al hacerlo, agarró el brazo y el cinturón del hijo del carnicero, visto y no visto. Con un movimiento de pierna se enredó en la pierna del contrario para hacerle perder el equilibrio. Iván dio una gran zancada a pata coja, como una cigüeña, pero fue levantado y tirado con tal impulso que dio con la espalda contra el suelo y le sonaron todos los huesos.


  Se quedó tirado e inmóvil.


  Tarzán retrocedió unos pasos y examinó sus uñas, una de ellas la tenía rota —probablemente se le había enganchado en la hebilla del cinturón de Iván, pero no era ningún problema, no le molestaba.


  A su alrededor, todos miraban con asombro, salvo sus tres amigos.


  Gaby sonrió llena de orgullo. Karl esbozó una sonrisa. Albóndiga se llevó una mano a la boca para no partirse de risa.


  —¡Uuuaaah! —chilló lleno de rabia Iván, el Temible, a la vez que se levantaba de un salto.


  Corrió hacia Tarzán con la cabeza agachada, pero éste le esquivó, lo agarró, y le aplicó un Harai-goshi, una llave en la cadera. Esta vez Dieter Betz cayó de bruces, se golpeó el hombro derecho y gritó como un becerro.


  Tarzán le puso un pie entre los hombros.


  —Si quieres sigo haciéndote unas llaves de judo, después de las cuales no podrás moverte en mucho tiempo. Otra posibilidad sería que te pidiese perdón para que podamos dejarlo. Si no, vamos a estropear la hierba, no soporta tu peso. ¿Qué dices?


  Iván aulló e intentó levantarse. El brazo derecho, en el que se había golpeado, le falló. Apoyándose con el izquierdo solamente, no pudo. El pie de Tarzán le volvió a clavar en el suelo.


  —Entonces, de acuerdo —siguió Tarzán—, te pido perdón. Has ganado.


  La boca de Iván se movió. Parecía estar masticando la hierba.


  —¡Trampa! —dijo uno del pueblo—. Esto ha sido un truco.


  Algunos sonrieron. El pequeñajo que seguía con el dedo metido en la boca miró a Tarzán como si fuera una de las siete maravillas del mundo. Seguramente en este momento estaba decidiendo ser algún día como él.


  Tarzán fue hacia sus amigos y cogió su bicicleta de carreras, que Karl había sostenido, pero cambió de idea y volvió donde Dieter Betz. Le tendió una mano. Completamente asombrado, Iván permitió que le ayudase a levantarse.


  —No le des importancia —dijo Tarzán en voz alta—. Yo soy un judoca bastante adelantado y por ahora he ganado siempre. Pero, créeme: tú has sido el adversario más peligroso con el que me he encontrado. Tienes garra, se te nota en seguida. A alguien que no suela practicar el judo, no le aconsejaría una pelea contigo.


  La cara de Iván fue perdiendo poco a poco el color rojo. Hizo un gesto con la boca que daba a entender que de un momento a otro se iba a echar a llorar, pero esbozó una tímida sonrisa.


  —Hum. Esto no me había pasado nunca. Eres un judoca fenomenal.


  Tarzán le tendió la mano.


  —Olvidemos nuestro enfado, no quiero tenerte como enemigo.


  Iván se la estrechó, tenía la mano sudorosa, estaba sonriente. Mientras sacudía enérgicamente la mano derecha de Tarzán, miró a su alrededor como si quisiera decir a todos: «¡Mirad! ¡El judoca más grande de todos los tiempos es amigo mío!».


  —Entonces, que os divirtáis —dijo Tarzán, y fue hacia sus amigos, que seguían sujetándole la bicicleta.


  A través de la fila que formaban los chicos del pueblo empujó su bici hacia la carretera. Gaby, Karl y Albóndiga siguieron tras él.


  Cuando Tarzán estaba ya sentado en el sillín, Iván le gritó:


  —Venid otra vez por aquí. El domingo de la próxima semana tenemos pensado hacer un asado en nuestro jardín. Mi vie… padre nos invita a salchichas y a chuletas.


  —¡Encantado! —exclamó Tarzán—. Ya que nos invitáis, iremos con mucho gusto.


  Al irse hizo señales con la mano. Gaby, Karl y Albóndiga le imitaron y los demás les respondieron. No había nadie que no agitase el brazo en señal de despedida.


  Entonces, cuando ya se alejaron un trecho y pedaleaban alegremente de cara contra el viento, los tres se acercaron para estar al lado de Tarzán.


  —¡Hola, fenomenal judoca! —exclamó Karl—. ¿Es hoy el día que te toca hacer obras de caridad? O si no, no entiendo por qué has llamado a Iván campeón.


  —¿Tú qué crees? Estaba haciendo el ridículo. Lo único que le importa es presumir de fuerte. Tenía que devolverle su honor perdido. Tenía que hacerlo, desde luego. Si no, se hubiese enfurecido consigo mismo y después lo habría pagado rápidamente con otros. ¿Es que no ha reaccionado estupendamente? Estamos invitados al asado. Y eso lo ha dicho en serio, yo voy a ir. ¿Os habéis dado cuenta? Es la primera vez que no ha hablado de su viejo, sino de su padre.


  —Presiento cómo va a cambiar —rió Gaby—. No tardará mucho en llamarse Iván, el Bondadoso.


  El viento sopló con más fuerza, pero el cielo se despejó. Venía el aroma de los prados y la arboleda se llenó de gorriones y de pardales.


  Karl y Gaby regresaron a la ciudad. Tarzán y Albóndiga volvieron al internado. Habían quedado en que se encontrarían a las siete de la tarde delante del cine City Palace. Desde luego, sin Karl, porque él esta noche no podía salir. El cine estaba cerca de la casa de Gaby. Para Tarzán y Albóndiga suponía un desvío, pero no tenía importancia. Tarzán no hubiese consentido nunca que Gaby fuese sola por esos caminos, y menos por la noche.


  Cuando llegaron los dos al internado, Albóndiga parecía desanimado. Se sentía muy mal, según dijo. Y tenía mala cara, estaba bastante pálido.


  Durante la hora de estudio tuvo que salir del aula cuatro veces.


  —Lo mejor sería que me quedase ya en el baño —le dijo a Tarzán—. Me duele el estómago. ¡Y no lo entiendo! ¿Por qué? Seguramente, porque no tengo bastante chocolate en el cuerpo.


  Después que vomitó, el profesor de guardia le mandó a que le viese la enfermera del internado, ésta comprobó que tenía fiebre. Le hizo acostarse y le dio unas pastillas que sabían a rayos.


  Cuando Tarzán quiso consolarle, Albóndiga maldijo su mala suerte.


  —¡Precisamente hoy!, ¡ya verás! Esta noche vendrá el fantasma. Karl no puede ir, yo estoy a punto de morirme y con la ayuda de Gaby no tienes ni para empezar —después de todo es una chica. Entonces tendrás que enfrentarse tú solo al fantasma. ¡Qué horror!


  —Yo no sé tampoco cómo me las voy a arreglar sin vuestra ayuda —respondió Tarzán sin hacer un sólo gesto—, pero tu salud es lo primero.


  A las seis y cuarto llamaron por teléfono a Tarzán. Era Karl desde la ciudad.


  —He ido a la policía por lo de la matrícula de la furgoneta del fantasma —dijo él—, he estado en la comisaría de aquí. He dicho que había dañado el coche sin querer, que le había rozado con la bici y que entonces la pintura había quedado con algunos rallajos. Y cuando le he dicho la matrícula, el policía me ha contestado: «¡Ah! Casualmente conozco a este señor. Es el señor Werner Linke, que vive en la calle San Martín, igual que yo». Eso me dijo. Naturalmente, he mirado en seguida en la guía telefónica, pero no viene nada.


  —¡Da igual! —dijo Tarzán—. Ya sabemos bastante Muy bien, Karl. ¡Ah! Otra cosa, Albóndiga se ha puesto malo. No podrá venirse con nosotros, pero yo sí que voy, y Gaby, me imagino que también.


  —¡Bueno, que os lo paséis bien! —rió Karl.


  —¿Por qué te ríes? Yo no le veo la gracia.


  —Nada, nada, pero piensa bien lo que le dices. No vayas a empezar a perder facultades sin querer. Aunque como es de noche no podrá soltarte miraditas, a lo mejor eso te ayuda en algo.


  —¿A qué viene eso? ¿Qué te pasa ahora?


  —A mí nada, lo que pasa es que me entero de todo. Puede que no te hayas dado cuenta, pero cuando se te escapan tus indirectas más que directas, Gaby se pone inaguantable. Si no consigue que llegues hasta el final, le entran las siete cosas, pero si consigue sacarte algo se pone hecha una fiera. Se le da muy bien tomarte el pelo.


  —Tú deliras. Ella se comporta igual con vosotros.


  —Sí ya, puede que parecido, pero de igual, nada. Ahora, no entiendo por qué te pones nervioso, ella no sólo es la chica más guapa del colegio, sino también la chica más guapa que he conocido. ¿Lo habías notado?


  —Bueno —gruñó Tarzán—. Es bastante mona. Pero creo que es más importante su carácter.


  —Sí que lo tiene, sí.


  —¿Sabes una cosa? —dijo Tarzán—. Voy a llamar a Herfurth.


  —¿Ahora mismo?


  —Claro. Lo más seguro es que sea un poco desagradable, pero retrasarlo no sirve de nada. Ni para él ni para nosotros.


  —No te envidio en absoluto por esta misión —respondió Karl.


  Y terminaron la conversación.


  14. Tarzán y Gaby


  Tarzán salió del cuarto de escobas, que era como llamaban a la cabina telefónica. Antes de hablar con Herfurth, había que organizar la noche. Primero informó al profesor de guardia que no cenaría porque tenía ciertas molestias en el estómago, y le dieron permiso. Después, con mucho sigilo, se fue hacia el sótano de las bicicletas, que a estas horas aún no estaba cerrado.


  Empujó con cuidado su bicicleta de carreras hacia fuera y después, con gran rapidez, se la llevó a la parte este del parque. Esperaba que nadie le hubiese visto esconderla detrás de los árboles, junto a la tapia. La tapia rodeaba todo el internado.


  Después tendría que sacar la bici por encima de la tapia para coger el estrecho camino, el que pasaba al otro lado, en dirección a la ciudad. Naturalmente, el salir del internado iba contra el reglamento del colegio, pero él se autojustificaba con que no había otra elección.


  El salir de noche no se lo hubiera permitido nadie; no obstante, tenía que hacerlo, por encima de todo había que darle caza al fantasma.


  Tarzán se fue al NIDO DE ÁGUILAS, donde Albóndiga estaba tragándose sin ningún tipo de remordimientos la penúltima tableta de chocolate que le quedaba, las pastillas ni las había probado.


  —Me siento un poco mejor, aunque no como para levantarme y marcharme contigo.


  Tarzán se acercó a la ventana y levantó la vista al cielo. No había nubes, el cielo estaba de un intenso azul. La puesta de sol doraba el horizonte. No había que contar con que lloviese, pero lo más seguro es que refrescase un poco.


  Se puso un ligero jersey y se metió una linterna en un bolsillo del pantalón. Albóndiga le observaba lleno de envidia.


  —Entonces, Willi, me imagino que cuando vuelva ya estarás como una rosa. Si se me hace tarde, tendré que usar la escala para subir por la ventana.
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  Era un método que utilizaba muy a menudo para salir del edificio por la noche. Sin embargo, había que tener cuidado, la escala de cuerda era de Albóndiga y la tenía escondida en el desván.


  —En caso de urgencia —dijo Tarzán—, tiraré algunas piedras a la ventana. No te duermas como un tronco, ¿eh?


  Después bajó al cuarto de escobas, el pasillo estaba lleno de alumnos. Todos se apretujaban en dirección al comedor, donde las chicas de la cocina ya habían repartido un montón de grandes teteras y de bandejas llenas de bocadillos. Fred, Ingo y Aníbal estaban esperando a Tarzán, pero él les dijo que no iría al comedor.


  Cuando el pasillo estuvo ya más tranquilo, se metió en el cuarto de escobas y marcó el número de los Herfurth.


  Tuvo suerte. El representante contestó el teléfono.


  —Soy yo —dijo Tarzán—, Peter Carsten. Seguramente ya estará harto de que le vengamos siempre con alguna historia, pero esta vez, señor Herfurth va en serio, y no son imaginaciones nuestras. Ya sabemos por qué le encontramos un día cerca de Klettenborn. El agricultor Weindel fue quien atropelló a Claudia, y usted como venganza le ha prendido fuego a su granja. El mozo de cuadra del agricultor es el sospechoso; no obstante, él no tiene nada que ver con el asunto, aunque por desgracia algunas circunstancias hacen que todo esté en contra suya. Un conejo, señor Herfurth, probablemente no lo ha atropellado en su vida. Y no hablemos de habérselo llevado a su casa. ¿Quiere que continúe hablando?


  Siguieron unos instantes de absoluto silencio.


  Cuando a continuación habló Herfurth, su voz sonaba casi alegre.


  —No, Tarzán. Ya está todo claro, pero me tenéis asombrado. ¿Cómo lo habéis adivinado?


  —Fue una idea que se nos ocurrió y la pudimos comprobar fácilmente. Sólo tuvimos que preguntar a la hija de Weindel.


  Herfurth suspiró.


  —Lo que he hecho es una locura. Uno nunca debe tomarse la venganza por su mano. No, si anteriormente el asunto lo solucionó la justicia. Claudia dice que ella no tuvo la culpa, Weindel afirma lo mismo. Yo creo a mi hija y no me he conformado con que él quedase sin el castigo que le corresponde. ¡Por eso! Lo digo para que te pongas en mi lugar. Tal vez los dos dicen la verdad, hay situaciones en las que apenas se puede saber dónde está la culpa y dónde la inocencia, y más en un accidente de tráfico. Medio paso, un giro sin importancia con el coche —y ocurre la tragedia. Pero no se puede culpar a nadie. Esto, Tarzán, es lo que pienso ahora.


  Tarzán le dijo:


  —Puedo comprenderle. Todos nosotros le comprendemos; lo que sorprende es que usted, tras su larga negativa, haya decidido reconocerlo.


  —Demasiado tarde, por desgracia —dijo Herfurth con la voz ausente—. Lo único que puedo hacer es intentar reparar el daño. Mañana mismo me entregaré a la policía.


  —¡Fabuloso! —exclamó Tarzán—. Cuando se lo cuente a mis amigos, no se lo van a creer, darán saltos de alegría. Nosotros le queríamos proponer que usted se entregase voluntariamente para hacerse responsable de los daños causados. Como usted sabe, el padre de Gaby está trabajando en el asunto, puede que ya haya oído hablar del comisario Glockner. Gaby se entiende muy bien con él, jamás le mentiría ni le ocultaría nada.


  —Eso es estupendo, y por desgracia muy raro hoy en día.


  No había nada más que decir. Tarzán le dio recuerdos para Claudia y se despidió.


  Salió muy risueño de la cabina telefónica y subió a ver a Albóndiga. Se lo tenía que contar rápidamente.


  Albóndiga se quedó pasmado y se alegró mucho. Llegó la hora de que Tarzán se fuese. Bajó corriendo al parque, hacia la tapia, se aseguró de que nadie le veía y levantó la bicicleta por encima para pasarla al otro lado.


  Poco después llegó a la carretera, no se encontró con nadie. Se dirigió a la ciudad a una gran velocidad. Tres minutos antes de que fuesen las siete en punto ya estaba delante del cine City Palace.


  La película que estaban poniendo ahora, en la sesión de las seis, era del Oeste, con John Wayne. Hasta las ocho no empezaba la siguiente sesión. Había poca gente. Tarzán se puso a mirar las carteleras y entonces sintió que alguien estaba detrás de él. Le llegó el aroma del perfume que usaba Gaby. A veces ella se echaba una colonia que olía a manzanas frescas. Le envolvió por completo.


  Le tocaron ligeramente por detrás, en el hombro derecho.


  Se dio la vuelta hacia la izquierda riéndose, pero Gaby había sido más lista: se había puesto a la derecha, no a la izquierda.


  —No das una —rió ella.


  —Debe ser que las chicas sois más listas.


  —Sólo para algunas cosas. ¿Dónde está Albóndiga?


  —Enfermo. Tiene ca… eh… indigestión. Según él, se está muriendo. Creo que sólo puede curarle una caja entera de chocolate.


  —¡Pobre! ¿Vamos a pesar de eso a la vereda del bosque?


  —Yo creo que sí. ¿Y tú?


  —Para eso he venido, ¿no?


  Ella llevaba puestos unos vaqueros bastante ajustados y un jersey azul y blanco. Muy bonito, aunque la manga izquierda era un centímetro más corta que la derecha, sería porque se lo había hecho ella misma. El pelo lo llevaba otra vez sujeto hacia atrás, en cola de caballo, aunque ahora con un lazo blanco.


  Mientras iban pedaleando el uno junto al otro por la silenciosa carretera, Tarzán le contó la conversación con Herfurth.


  —Ahora sí que se me ha quitado un peso de encima —exclamó Gaby—. Así todo termina bien. Yo creo que con ese sentimiento de culpabilidad encima, Herfurth no hubiera podido vivir tranquilo. Claudia lo comprenderá, porque él sólo quería castigar al que le hizo eso.


  Dejaron atrás las últimas casas de la ciudad. En seguida se notó un aire más limpio.


  La noche estaba cayendo, abandonaron la carretera y siguieron un sendero; pudieron ver un zorro que en ese momento atravesaba el lindero del bosque.


  Estaba oscureciendo muy deprisa. «Espero», pensó Tarzán, «que no lleguemos tarde».


  Al llegar a la Ranura Rocosa, la luz que caía sobre los campos era azul, aunque un poco tétrica; sin embargo, se podía ver a lo lejos. Bajo los árboles, donde las sombras eran tan espesas como la tinta, la vista no distinguía más allá del lugar en el que se encontraban.


  Los dos siguieron el camino, sin luz. El bosque estaba lleno de sonidos. En la maleza se oía el crujir de las ramas, el aleteo de un gran cuervo que en ese momento atravesaba el camino, las ruedas que chirriaban al rozar la arena, la cadena de la bici de Gaby que estaba algo suelta.
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  Antes de llegar a la vereda se bajaron de las bicis.


  —¿Estará ahí? —preguntó Gaby.


  —No creo. Suele estar por aquí algo más tarde.


  Le había contado a Gaby que el sospechoso se llamaba Linke.


  No empujaron las bicis hasta la vereda, porque podía ocurrir que el fantasma se tropezase con ellos.


  Tarzán separó las ramas de dos pequeños abetos y enganchó las bicicletas allí: en la oscuridad era un escondite ideal.


  —Espero que a la vuelta nos acordemos del sitio donde están —Gaby rió en voz baja.


  En las tinieblas de la noche, bajo los abetos, era muy difícil orientarse.


  —Eh, ¿dónde estás? —dijo Gaby.


  —¡Aquí! ¡Ven!


  Tarzán le tendió la mano. Gaby le puso sus delicados dedos entre los suyos y se dejó guiar confiada.


  Tarzán cerró la mano para que no se soltase. Era la primera vez que sostenía su mano tanto tiempo. ¡Qué suave! ¡Y qué pequeña! La notaba ni muy caliente ni muy fría.


  «¡Hm!», pensó él. «Menos mal que no nos ve nadie, que estamos solos, si no, ¡menudas risas a nuestra costa!».


  Por la vereda había más luz. El cielo reflejaba un sol a punto de extinguirse.


  Iban andando con gran cuidado, a tientas, por entre los árboles. Cerca de ellos se oyó un ruido.


  A unos diez pasos de donde estaban sonó un fuerte ladrido. El animal huyó por entre la maleza, dando furiosos bramidos.


  Gaby se había asustado enormemente, se sobresaltó y chocó contra Tarzán.


  —¡Vaya bestia! ¿Qué clase de perro era ése?


  —No era un perro. ¡Un corzo! Cuando brama, en realidad suena como si fuese un ladrido.


  —¿Atacan? —Gaby movió intranquila los dedos.


  —Generalmente, no.


  —Pero ¿en algunos casos sí?


  —Únicamente si se les molesta mucho, entonces lo mejor es dejarlos en paz.


  La mano de Gaby se notaba algo más fría.


  Siguieron despacio hacia el lugar en el que habían descubierto la moto del fantasma.


  Todavía estaba allí.


  Antes de acercarse, Tarzán sintió el olor a aceite y a gasolina. Durante unos segundos permanecieron junto a la moto.


  —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Gaby en un susurro.


  —Nos esconderemos detrás de este arbusto.


  Tarzán señaló algo espinoso que se encontraba a una distancia de unos diez metros.


  —Allí no nos verá nadie. El tío ese no se dará cuenta de que estamos ahí. Cuando venga a buscar su moto, le seguimos. Primero andando, después, en las bicicletas. Seguro que no se aleja mucho, además tiene que tener cuidado, hay una total oscuridad y no se puede arriesgar a caerse. Por eso no tendrá la suerte de que le perdamos de vista.


  —¿Quieres pillarlo in fraganti?


  —Claro. Es lo que hace falta.


  —¿Y después?


  —Depende de lo que haga. Desde luego, yo tengo que impedir que vuelva a provocar un accidente a cualquier conductor desprevenido, o sea, tengo que atraparle. Sin embargo, tiene el aspecto de ser bastante fuerte, pero no importa, acabaré con él. También conozco llaves que no se utilizan normalmente entrenando, sino sólo en los casos de defensa propia. Con ellas no hay quien te venza.


  Se escondieron detrás de unas zarzas.


  Allí incluso se podían sentar en un tronco de árbol seco, algo podrido, pero más o menos limpio.


  No había sitio más que para una persona.


  Tuvieron que apretujarse. Tarzán notó el calor que desprendía el cuerpo de Gaby a través del jersey y de los vaqueros. Además ella olía muy bien, y en cierto modo Tarzán se sintió tan a gusto que casi ni se atrevía a respirar.


  Gaby tampoco dijo una palabra en mucho tiempo. Cuando movía la cabeza, su cara rozaba el hombro de Tarzán.


  —¿Tienes frío? —le dijo él al cabo de un rato.


  —No. ¿Y tú?


  —Yo no.


  En la maleza, detrás de ellos, parecía moverse todo bicho viviente, pero no eran sonidos que diesen miedo.


  La pierna derecha de Tarzán se le quedó dormida, pero no quería cambiar de postura. Hubiese podido permanecer así, con Gaby junto a él, horas y horas. Este descubrimiento le desconcertó.


  Mientras soñaba, un nuevo ruido se oyó en el bosque. Pero hasta pasados unos instantes no fue consciente de él.


  Se sobresaltó y levantó bruscamente la cabeza.


  —¿Lo oyes?


  —¿Qué? ¿Cómo? —También Gaby se asustó.


  —Viene un coche por el camino forestal.


  —Es verdad. ¿Será él?


  —Seguro. No creo que al inspector forestal le dé por contar los árboles.


  Gaby rió aunque sin muchas ganas. No se sentía muy bien, sólo su confianza en Tarzán hacía que su temor disminuyese.


  Él escuchaba con atención.


  El ruido del motor había cesado. Venía aproximadamente del mismo sitio donde había estado aparcada la furgoneta de Linke.


  —Si es él, en tres minutos estará aquí.


  Esperaron. La tensión iba en aumento. Tarzán sintió su propio nerviosismo. Buscó a tientas la linterna.


  La tenía preparada, podría necesitarla.


  Un leve ruido. Él llegó.


  Tarzán apretó el brazo de Gaby, y ella asintió con la cabeza.


  Se acercaba el sonido que hacían los pasos en la hierba. Linke rozó unas hojas, algunas ramas crujieron.


  Estaba oscuro, pero no tanto como en un túnel o en la boca del lobo. El cielo sobre la vereda todavía proporcionaba alguna luz.


  Algo metálico produjo un chirrido. Linke tosió.


  Tarzán se inclinó ligeramente hacia un lado y pudo ver a través del arbusto.


  Reconoció ligeramente al hombre. Llevaba una oscura chaqueta de motorista, pero todavía sujetaba el casco bajo el brazo. Se lo puso y se quedó con las dos manos libres. La maleza y los finos tallos crujieron cuando empujó la moto para sacarla al camino.


  Le dieron una ventaja de veinte metros.


  Agachados, siguieron a la oscura silueta.


  Tarzán llevaba a Gaby de la mano. Al estrechársela sintió lo nerviosa que estaba, temblaba y tenía los dedos muy fríos.


  Linke ya había alcanzado el camino. Puso la moto en marcha haciendo mucho ruido. Pero después aminoró, ahora sólo zumbaba sin más ruido que el que hace una motocicleta.


  Los muchachos se agacharon detrás de un arbusto. No podían ver a Linke, estaba bajo los árboles, en la oscuridad. Se marchó, unos metros después encendió el faro.
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  —¡Vamos!


  Tarzán tiró de Gaby. Fueron corriendo para coger las bicicletas.


  Linke ya tenía por lo menos 50 metros de ventaja. Tarzán sacó con mucha agilidad las bicicletas de entre los pequeños abetos.


  La moto en este momento hizo más ruido. Linke había aumentado la velocidad. Tarzán ya estaba en el sillín. Vio la luz que proyectaba el faro por entre los árboles.


  —¡Sígueme despacito! —le dijo inmediatamente—. Voy a echar a correr detrás de él, pero sólo un rato. Si me alejo demasiado de ti, vuelvo en seguida.


  Sin esperar la respuesta de Gaby, salió disparado como una flecha. Era un poco arriesgado, ya que no conocía bien el camino. No podía encender el faro de la bicicleta, Linke lo hubiese notado por medio del espejo retrovisor.


  De todos modos, Tarzán se metió en el oscuro agujero que ahora suponía el ir por un sendero así. Sabía aproximadamente dónde estaban las curvas, y el faro de Linke le proporcionaba cierta orientación.


  Fue acortando la distancia. Una de las veces por poco se equivoca de camino. En el último segundo giró la bicicleta hacia la izquierda.


  Linke se estaba acercando al lindero del bosque. Tarzán aceleró la velocidad, todavía quedaba un tramo hasta alcanzar la Ranura Rocosa. Aquí el camino discurría recto.


  Linke se detuvo, apagó el faro y el motor de la moto.


  Tarzán frenó en seco, se quedó en el sillín y puso un pie en el suelo.


  El silencio le inquietaba.


  ¿Dónde se había quedado Gaby?


  «¡No la tenía que haber dejado tan atrás!», pensó. «Si choca conmigo en la oscuridad… Desde luego, ella no puede verme».


  Sacó la linterna, se volvió, le hizo sombra con la mano y la encendió.


  Sólo se hizo visible un débil rayo. Linke seguramente no se daría cuenta, pero Gaby tenía que notarlo.


  En ese instante se oyó un grito.


  Era Gaby.


  A continuación, un gran estruendo.


  15. Servicio a domicilio


  A Tarzán casi se le para el corazón.


  Gaby se había caído —sin duda alguna.


  Oyó sus sollozos, se olvidó de Linke, se dio la vuelta, sostuvo la linterna y avanzó.


  Pero ella se encontraba muy cerca, apenas había acelerado un poco cuando tuvo que pararse.


  La luz de la linterna pasó por encima de Gaby. Estaba sentada en medio del camino. La rodilla derecha se le veía con toda claridad porque se había hecho un enorme agujero en los pantalones. Gaby tenía las manos apoyadas en el suelo y sacudió la cabeza. Su bicicleta estaba a uno de los lados.


  Tarzán se agachó inmediatamente junto a ella.


  —¿Te has hecho daño? ¿Te duele?


  —¡Soy una inútil! —sollozó ella—. Me está bien empleado. Ahora te he echado todo a perder, ya sé que soy un estorbo para ti. ¡Ay! ¡Cómo me duele! ¿Por qué no habré ido más despacio? No, si es que lo que se me mete en la cabeza, si no me daba ningún miedo, pensé: ¡Yo también soy capaz de hacer lo que él!


  —Claro que puedes, desde luego. Sólo que has tenido mala suerte. Enséñame la rodilla.


  La examinó a la luz de la linterna.


  —Te has hecho un buen arañazo. Te dolerá mucho. ¿Puedes moverla?


  —Sí, si no está rota; además, estoy vacunada contra el tétanos. Y de aquí a que me case las cicatrices habrán desaparecido, pero el que ya ha desaparecido es el fantasma. Te lo he estropeado todo.


  —No has estropeado nada —para tranquilizarla le pasó el brazo por encima del hombro—. Ese tío me da igual. Ya lo pillaré de todas maneras. ¿Puedes levantarte?


  Ella se sostuvo apoyándose en él, Tarzán la levantó, y le hizo algunas flexiones de rodilla. Después volvió a estar tan firme como siempre sobre sus dos bonitas piernas.


  —¡Espero que no se me haya roto la bici!


  Tarzán se agachó para comprobarlo.


  En ese mismo instante, una voz dijo desde la oscuridad:


  —Eh, ¿qué hacéis aquí?


  Tarzán se dio la vuelta y enfocó con la linterna. El débil rayo alcanzó a Linke.


  Estaba en mitad del camino —con la chaqueta de motorista y el casco—, tenía las manos en los bolsillos y ahora miraba fijamente.


  —Apaga la linterna, no soy un espíritu.


  —Pero usted va con el mismo sigilo que si fuese el duende del bosque en persona —dijo Tarzán dirigiendo el rayo de luz al suelo—. ¿Tiene usted tiritas por casualidad?


  —¿Para qué? ¿Hay alguien herido?


  —Mi amiga se ha caído y se ha hecho un arañazo en la rodilla.


  —Eso pasa por ir a oscuras por el bosque. Es una pena, pero no tengo tiritas, aunque ahora que me acuerdo, tengo algunas vendas en el coche.


  —Mejor todavía. Pero ¿cómo en el coche? Usted parece un motorista.


  —Mi coche está cerca. Tengo moto y coche. ¡Esperad un momento!


  Los chicos oyeron cómo se alejaban sus pasos.


  —¡Huy, huy, huy! —murmuró Gaby.


  —No te preocupes, así son las cosas.


  Tarzán miró la bici de Gaby.


  —Pero ¿qué has hecho? ¿Te has estrellado contra un árbol? La rueda delantera está completamente torcida. ¡Todos los radios destrozados! Y los neumáticos hacia afuera. Eso… ¡Hombre, Gaby! —Bajó la voz—. Se me ocurre una idea. Tú no puedes andar ni un paso. ¿Entendido? Él nos tiene que llevar a la ciudad. Entonces…


  No siguió hablando porque Linke se acercaba en la moto.


  —¿Bien?


  —Mi amiga no está muy bien que digamos —respondió Tarzán—. Ella sólo puede andar con una pierna y apoyándose en mí. Su bicicleta está completamente destrozada, pero tenemos que regresar a la ciudad. Llevamos mucho rato fuera de casa y ahora tenemos que darnos prisa en volver. ¿Sería mucho pedirle que por favor nos llevase?
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  Linke suspiró profundamente, su voz no sonó muy entusiasmada al decir:


  —Bueno, si es necesario. Voy adelantándome despacio hacia el coche. ¡Seguidme! No está lejos.


  Tarzán encadenó con el candado la bicicleta de Gaby, la sujetó a un delgado tronco de pino.


  —Mañana venimos a buscarla.


  Se subieron los dos a la bicicleta de carreras de Tarzán. Gaby se sentó en la barra, entre el manillar y el sillín, porque el portaequipajes de las bicicletas de carreras no pueden llevar mucho peso.


  Tarzán la llevaba bien sujeta, encendió el faro de la bici. Entonces emprendieron el camino, aunque no muy firmes, iban tambaleándose.


  Mientras tanto había salido la luna, su luz plateada atravesaba las ramas de los árboles.


  Cuando llegaron a la vereda, había bastante claridad.


  Linke se encontraba al borde del camino.


  —¿Dónde tiene usted su moto? —le preguntó Tarzán.


  —La dejo aquí. El coche está ahí delante.


  —¿Se está entrenando para una carrera de motocross? —preguntó Tarzán.


  —Algo por el estilo —fue la respuesta evasiva que le dio.


  Linke iba muy rápido, delante de ellos. Llegaron al coche y Gaby hizo una escenita con su rodilla, entre suspiros y lamentos, Tarzán la introdujo en el asiento posterior.


  Linke metió la bicicleta de Tarzán y su casco de motorista en el portaequipajes.


  Cuando ya estaba dentro del coche, pudieron ver su rostro. Tenía el pelo abundante y oscuro, la piel morena y los ojos azules. Era muy guapo y bastante simpático. Gaby por un momento se sorprendió del gran parecido que tenía con Tarzán, podrían ser hermanos. Sin embargo, Linke tenía el doble de años que él, le calculaba unos 30.


  —¡Ah, sí, el vendaje! —murmuró él.


  —Ya no hace falta —dijo Gaby—. Me ha dejado de sangrar; si me llevan ahora mismo al médico, allí me vendarán.


  Linke asintió y emprendió la marcha.


  —Me llamo Peter Carsten —dijo Tarzán después de un rato—. Ésta es mi amiga, Gaby Glockner.


  —¿Glockner? —preguntó Linke—. ¿Eres familia del comisario Glockner?


  Gaby casi pierde el habla.


  —Mi… mi padre… Él es mi padre —balbuceó.


  —¿Lo conoce? —preguntó Tarzán rápidamente.


  —He oído hablar de él —dijo Linke.


  Y añadió:


  —Tiene que ser un policía muy eficiente, porque lo que me han dicho eran todo elogios.


  —¡Oh! —exclamó Gaby.


  Tarzán notó que ella no perdía de vista ninguno de los movimientos que hacía. Y su voz sonaba completamente melosa cuando preguntó:


  —¿Y cómo se llama usted?


  —Podéis llamarme Werner.


  «Y ahora, ¿qué?», pensó Tarzán. «¡Un tipo tan amable! Éste quiere convencernos. Seguramente es un caradura. A Gaby se le ha debido de olvidar para qué habíamos venido, pero a mí no. ¡Sería de risa! Yo llevaré a cabo lo que me había propuesto. ¿Quién dice que un fantasma tiene que ser imbécil? Muchos delincuentes son taaaan encantadores. ¡Y detrás de esta fachada, se puede uno encontrar de todo!».


  —Tenga cuidado, Werner —dijo él—, cuando lleguemos a la carretera. Un extraño duende… no, una sombra… no, un espíritu… ¡Tampoco! ¡Pero! ¿Cómo se llama este espectro? Ahora lo tengo: fantasma. Bueno, que hay un cierto fantasma que anda por las carreteras y se dedica a lanzar piedras contra los coches.


  —Ya lo he oído —dijo Linke, sin variar para nada el gesto—. Podéis estar tranquilos. Yo suelo conducir con mucha precaución.


  «Ya me imagino», pensó Tarzán, «que no tienes miedo del fantasma. ¿Quién tiene miedo de sí mismo?».


  Linke iba rápido. Cuando los chicos quisieron darse cuenta, ya estaban en la ciudad.


  —¿Dónde queréis que os lleve? —preguntó Linke.


  —La madre de Gaby está de viaje —dijo Tarzán en seguida—, su padre esta noche está de servicio en la Jefatura Superior de Policía. ¿Podría dejarnos ahí, por favor?


  —Bien.


  «En seguida acabaremos contigo», pensó Tarzán. «Entonces podrán decir que una vez existió un fantasma».


  Las calles estaban iluminadas. Mucha gente andaba todavía paseando porque la noche era muy agradable y el programa que echaban por televisión debía de ser aburridísimo. Había muchos coches ante la Jefatura Superior de Policía. Linke aparcó su furgoneta en un espacio que vio libre.


  Ahora Gaby demostró su inteligencia.


  —Por favor, ¿podría esperar un momento, Werner? —le pidió ella—. No sé si estará mi padre, porque a menudo tiene que realizar el servicio fuera, en ese caso no puedo conseguir las llaves de casa. Si mi padre no está, nos tendría que llevar a casa de unos amigos. Peter no vive aquí, es del internado. Ahora mismo voy a ver y en seguida vuelvo.


  —Pero ¿puedes andar? —preguntó Linke—. Que vaya Peter.


  —Peter no conoce bien este lugar y tardaría demasiado. Es muy poquito lo que hay que andar, la rodilla ya va mucho mejor.


  Tarzán le ayudó a salir sirviéndole de apoyo y llevándola hasta la puerta.


  —¡Bien hecho! —le dijo.


  Entonces volvió rápidamente hacia el coche y se sentó al lado de Linke para impedir que se escapase, por si de pronto a éste le daba por ahí. Como es natural, Gaby no hubiese podido hacerlo, así que fue un acierto el que ella tramase todo de esa manera.


  Linke suspiró otra vez, miró su reloj y procuró no impacientarse.


  Tarzán observaba sin decir una palabra el portal de la Jefatura Superior.


  Salieron tres hombres vestidos de paisano. Eran de la Brigada Criminal y detrás de ellos venía Gaby.


  En un momento estaban junto al coche. Abrieron bruscamente la puerta de Linke.


  «Ahora», pensó Tarzán, «intentará defenderse, pero yo le voy a hacer conocer una llave de la que se acordará toda su vida».


  El policía que había abierto tan bruscamente la puerta se quedó desconcertado.


  —¡Eh! —dijo.


  Linke había vuelto la cabeza y Tarzán no podía ver su cara.


  —¡Hola, Werner! —dijo el policía de la Brigada Criminal a Linke—. ¡Qué sorpresa! ¡Quién se lo hubiera podido imaginar! Entonces tú eres el fantasma.


  —¿Qué pasa, Jorge? —preguntó Linke—. ¿Qué está ocurriendo aquí?


  Jorge sonrió de oreja a oreja.


  —La señorita Glockner… eh… quiero decir… Gaby… nos ha comunicado que ella y su amigo por fin han logrado descubrir al fantasma. Es decir, que han llevado a cabo un servicio a domicilio.


  —¡Oh! —sonriendo, Linke se volvió hacia Tarzán.


  Hacia donde Tarzán mirase sólo se encontraban caras sonrientes, pero no era alegría por el mal ajeno, sino que se estaban riendo de una simpática broma.


  —Vosotros dos sois muy astutos —dijo Linke refiriéndose a los muchachos—. Ha sido muy hábil la forma cómo me habéis traído hasta aquí. Gaby está completamente sana, ¿eh? ¿Se cayó de verdad? ¿O lo habéis fingido todo?
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  —Sufrió una caída de verdad —dijo Tarzán—. Se estrelló contra un árbol cuando le íbamos siguiendo en la oscuridad. Tengo la impresión de que nos hemos equivocado. ¿Entonces, quién es usted?


  —Un colega —explicó Jorge riendo—. Este agente de policía no es el fantasma, sino que está llevando a cabo una misión especial para dar con él. Por eso al oscurecer recorre la zona rural, preferentemente lo hace con su moto de motocross, con el fin de poder perseguir al fantasma campo a través, aunque por desgracia, aún no se ha dejado ver.


  Linke sonrió y le tendió la mano a Tarzán.


  —Esta vez no habéis acertado, colega; no obstante, lo que habéis hecho es asombroso. ¡Y con Gaby, además! ¿Es que sigue los pasos de su padre?


  Gaby se echó a reír. Tarzán no la había visto nunca tan tonta y la risa, como ya se sabe, es contagiosa.


  La gente que pasaba por delante de la Jefatura Superior de Policía movía la cabeza.


  Una chica, cuatro hombres y un chico estaban allí partiéndose de risa.


  16. La final —y el fantasma en el sótano


  El jueves por la tarde Tarzán visitó al Dr. Bienert en el hospital. El profesor estaba ya bastante bien, pero aún no podía levantarse.


  De todas maneras, había elaborado con precisión una nueva táctica para el partido final de voleibol. Repasaron juntos todos los detalles y Tarzán se llevó los apuntes. Fijaron un entrenamiento para el jueves por la noche.


  Tarzán puso al corriente de la táctica a todos los compañeros del equipo y después jugaron. No se les dio muy bien, volvían a caer en los errores de siempre.


  Entonces decidieron entrenar también el viernes, y el sábado, lo harían por lo menos dos horas.


  Eso significaba que a Tarzán no le iba a quedar ni un minuto libre para, con sus amigos, buscar al fantasma. Peor todavía: a Gaby y a Karl solamente les veía en clase por la mañana. A Albóndiga, que ya estaba completamente recuperado y que se había provisto de reservas de chocolate, le encontraba también por la tarde, aunque él no tenía nada que ver con el voleibol. Tarzán, por el contrario, estaba metido de lleno en el juego.


  Tenía sus dudas, porque descubrir al fantasma era sumamente importante. A pesar de ello, prefería dedicarse al equipo del colegio. Todos esperaban que se entregara en cuerpo y alma al equipo. El título de vicecampeón de voleibol lo tenían ya más que asegurado; sin embargo, todos y cada uno de los jugadores aspiraban a ganar el campeonato.


  Gaby llegó a saber por su padre que Herfurth se había entregado. Ya estaba negociando con el granjero Weindel la reparación de los daños. El comisario Glockner, quien mejor podía juzgar el caso, opinaba que probablemente Herfurth no saliese muy mal parado.


  A todo el mundo le extrañaba que el fantasma estuviese bastante tranquilo.


  No había llevado a cabo ningún nuevo ataque, ni ninguna nueva trampa. Nada de nada.


  Pero Tarzán no confiaba en esta aparente tranquilidad. Tenía la sensación de que era como la calma que precede al huracán.


  Ya era domingo.


  El equipo del colegio Humboldt llegó a mediodía. Todos ellos, sin excepción, eran unos chicos simpáticos. Comieron juntos y los cocineros del internado se esforzaron más de lo normal. Había filetes rellenos con albóndigas, y flan de postre.


  Albóndiga se llenó hasta más no poder.


  Tarzán comió poco, porque con la tripa llena no se puede jugar bien al voleibol.


  El partido final tendría lugar en el gran gimnasio del internado a las tres de la tarde.


  Una hora antes de que empezase, ya estaban llegando los hinchas del voleibol y los alumnos externos que venían desde la ciudad. A las dos y media ya no quedaban plazas libres en el gimnasio y todos se morían de ganas de ver el encuentro.


  Tarzán y sus amigos se habían ocupado de que a Claudia se le reservase un sitio en primera fila. Gaby, Karl y Albóndiga fueron a buscar a la chica a su casa. Su padre, que también quería ver el partido, los llevó a todos en el coche. Y a las tres de la tarde, llegó el gran momento.


  El voleibol es un deporte muy emocionante. Se enfrentan dos equipos a cada lado de la red. El balón tiene que pasar de uno a otro sin tocar el suelo. La mayoría de las veces se lanza con las dos manos; para ello se requiere una gran habilidad, rapidez, capacidad para saltar hasta el extremo de la red y volear desde lo alto, y finalmente, que los jugadores estén en una excelente forma física. La rapidez es a veces la clave de la victoria. Es interesante que el voleibol sea uno de los deportes más extendidos por todo el mundo.


  Cada equipo consta de seis jugadores: tres de ataque, en la red, y tres de defensa detrás de ellos. Cada equipo dispone de seis jugadores en reserva, que salen para llevar a cabo las sustituciones necesarias.


  Se juega en tres o en cinco tiempos. Gana un tiempo el equipo que, con una ventaja de al menos dos tantos, haya logrado 15 puntos. En un encuentro de cinco tiempos —como estaba previsto que ocurriese en este partido— al vencedor le es suficiente con ganar tres tiempos.


  Se puntúa solamente al equipo que realice el saque, los fallos del equipo contrario se le apuntan positivamente al otro equipo.


  En el primer tiempo, Tarzán jugó en la red, era su especialidad. Podía dar saltos increíblemente altos y poseía una gran capacidad de reacción.


  Pero los contrarios lo sabían perfectamente y tiraban hacia el otro lado del campo. El colegio Humboldt ganó el primer tiempo con un resultado de 15:11. Hubo aplausos, pero los espectadores pusieron caras de desánimo.


  En el segundo tiempo Tarzán pudo rechazar, a base de dos saltos y de tres volteretas, tres pelotas que ya se daban por perdidas. Los calurosos aplausos del público se lo agradecieron. Cuando miró hacia Gaby, ésta estaba tan entusiasmada que le tiró un beso —Tarzán se puso colorado.


  Tuvo que hacer un esfuerzo para concentrarse de nuevo.


  ¡Se perdió este tiempo! 13:15.


  La situación iba de mal en peor, se estaba poniendo catastrófica. Si el colegio quería llegar a ser campeón, tenía que ganar los tres tiempos restantes.


  En el tercer tiempo Tarzán logró, cuando iban 13:13, dos jugadas sensacionales en la red.


  ¡Victoria!


  La alegría se extendió por todo el gimnasio.


  El cuarto tiempo estaba al rojo vivo cuando iban 13:14 a favor del colegio Humboldt, necesitaban todavía un punto para hacerse con la victoria definitiva.


  Y se logró el punto —o eso es lo que parecía.


  Todos gritaron.


  Pero Tarzán se tiró, dio violentamente con un hombro y pudo, en la última décima de segundo, rechazar un estupendo ataque. El balón quedó en el aire, fue lanzado hacia delante, y en ese instante Ingo, del último curso de Bachillerato, lo lanzó a un contrario a los pies.
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  ¡14:14!


  Medio minuto después, los alumnos del internado lograron el punto siguiente, luego otro más.


  El tiempo que quedaba para saber cuál de los dos equipos se llevaba el triunfo parecía desarrollarse de forma desastrosa. Los adversarios avanzaron hasta alcanzar 10:12 y a continuación 10:13.


  A Tarzán le dolía el hombro.


  Pero después le entró una rabia infinita. ¿Se iba a haber hecho todo ese esfuerzo para nada?


  Le tiraron el balón por detrás, ya había cruzado dos veces la red.


  Tarzán dio un salto dando la vuelta al mismo tiempo, voleó y tuvo éxito.


  11:13.


  El punto siguiente lo marcó Hans-Dieter a favor del internado. Con sus 19 años era el jugador de más edad.


  A partir de ahí, lo que consiguió Tarzán —dos veces seguidas— fue decisivo para el encuentro y pasó a formar parte de las crónicas del internado: él solo rechazó dos voleas de los adversarios. El último punto lo consiguió Ingo de nuevo.


  El partido estaba ganado, ellos eran los campeones. Los jugadores del internado se abrazaron. El público sacó pancartas. Los jugadores intercambiaron las camisetas con el equipo contrario. Se rogó silencio desde un altavoz, porque el director iba a pronunciar su inevitable discurso. Todos estaban muy felices y Tarzán fue hacia sus amigos, que en seguida le abrazaron por partida triple. Cuando saludó a Claudia y a su padre, le llegó una inesperada invitación.


  —Nos gustaría mucho que todos vinieseis después a nuestra casa. Mi mujer ya lo tiene todo preparado: café y tarta.


  —Por favor —dijo Claudia con los ojos brillantes por la alegría.


  Naturalmente, los cuatro amigos aceptaron la invitación.


  Tarzán se duchó y se cambió a toda prisa. Puesto que no cabían todos en el coche, Herfurth, Claudia, Gaby, Karl y Albóndiga se fueron antes. Tarzán cogió su bicicleta y llegó justo a tiempo, cuando estaban repartiendo la tarta de queso y el helado de tres gustos —por supuesto, un placer para Albóndiga.


  La tarde transcurrió muy agradable en casa de los Herfurth. Nadie mencionó el incendio provocado y Tarzán llegó a la conclusión de que la señora Herfurth ignoraba por completo ese asunto.


  La fiesta no iba a terminar en casa de Claudia.


  Cuando Gaby llamó a sus padres, los señores Glockner insistieron en que Tarzán, Karl y Albóndiga fuesen a cenar a su casa.


  Se despidieron cordialmente de los Herfurth. Quedaron en que les harían una próxima visita.


  Era una noche llena de espesas brumas, las calles estabas solitarias y la lluvia caía sin cesar.


  Cuando los cuatro amigos llegaron a casa de los señores Glockner, Tarzán dijo:


  —¡Vaya, hombre! Tengo que volver a casa de los Herfurth, me he dejado el llavero allí, ha debido ser en el baño.


  —Pero ¿lo necesitas urgentemente? —preguntó Gaby.


  —Sí, ¡qué mala pata!, tengo ahí la llave del armario. Sin llave sólo se puede abrir forzándolo, pero no creo que eso le guste mucho al director. Por favor, empezad a cenar, yo estoy en seguida de vuelta.


  Se fue por un atajo que conocía. El camino le llevaba por una estrecha calle bastante oscura. Al pasar cerca de un taller de coches, tuvo que frenar para no atropellar a un gatito que se agazapaba con aire de desamparo en la cuneta.


  —¡Vamos, gatito, vete a ver a mamá! —dijo él mirando casualmente hacia el patio del taller, tenía la puerta abierta.


  A continuación, su vista se detuvo en algo.


  Allí dentro había una furgoneta pequeña. La superficie de carga estaba cubierta con una lona. En ese momento dos hombres estaban cargando una gran moto. Tarzán no conocía a uno de los tipos, de aspecto fuerte con pinta de mecánico, aunque seguramente por tratarse de un domingo no llevaba puesta la ropa de trabajo. El otro era Franz Stroter, el extraño tallista de Klettenborn.


  Tarzán vio cómo Stroter le pagaba dinero al otro, éste hizo un gesto de estar de acuerdo, se lo guardó en el bolsillo y se fue a casa.


  Stroter amarró bien la lona por la parte trasera del vehículo y a continuación se puso al volante.


  A Tarzán le pasaron mil ideas por la cabeza. «¡No!», pensó. «¡No puedo equivocarme otra vez! Si no, no van a parar de reírse de mí —¡y con toda la razón!».


  Después se escondió en la entrada. El vehículo de Stroter pasó por delante de él con un ruido tal, que parecía como si el motor estuviese ya en las últimas. Tarzán le siguió.


  En la carretera, fuera de la ciudad, le perdió de vista, pero él sabía a donde iba, atajó por algunos senderos, y llegó a Klettenborn antes que Stroter.


  La noche era muy oscura, llovía y Tarzán estaba empapado hasta los huesos, pero no se dio ni cuenta.


  Se situó no lejos de la casa de Stroter. Allí observó cómo el tallista de madera entraba con el coche en el cobertizo. Salió, dejando la puerta abierta, para entrar en la casa.


  Tarzán dejó su bicicleta y con cuidado se fue hacia la entrada principal.


  Sin hacer ruido presionó el picaporte, la puerta no estaba cerrada con llave, y entró. No había luz ni en la cocina ni en el salón, pero la escalera que conducía al sótano, junto a la entrada principal, estaba iluminada. Unos escalones de piedra bastante desgastados llevaban hacia abajo. Las paredes olían a moho y a salitre.


  Tarzán se movió sigilosamente, sin meter ruido, como si fuese su propia sombra.


  Subían voces desde abajo. ¡No! Sólo le llegaba una voz. Stroter estaba hablando. ¿Con quién? Tarzán no entendía lo que se decían; de todas maneras, sonaba como un monólogo.


  Ya había alcanzado el último escalón.


  Ante él, un pasillo iluminado; a la izquierda se encontró con una pesada puerta de madera abierta de par en par. En lo alto había luz. Tarzán se acercó hasta allí con mucha precaución.


  —Ahora —oyó la voz de Stroter— empezarán otra vez las desgracias. Todo el mundo hablará de ello, ya hablan de mí. La gente está aterrorizada. Los periódicos lo dicen. No hay quien no me tema. A mí, el fantasma. ¡Sí! ¡Vais a temblar! ¡Temblar! —Su voz se convirtió en un grito—. Yo soy y seré un azote para vosotros. El azote de la humanidad.


  «¡Está loco!», pensó Tarzán.


  Espió desde la puerta y lo que vio le dejó sin respiración.


  En el cuarto había un gran espejo de armario.


  Stroter estaba mirándose en él. Llevaba puesta una chaqueta negra de motorista. Justo en este momento se puso el casco en su grotesca cabeza con forma de pera. Al hacerlo, se miró en el espejo y se admiró. Sus ojos, en los que asomaba la locura, brillaban intensamente.


  Tarzán recorrió con la mirada las paredes y también inspeccionó cada rincón del sótano. Todas estaban cubiertas de hojas de periódico, prácticamente empapeladas. En cada página figuraba un reportaje en el que los titulares aparecían subrayados con trazos gruesos o enmarcados con rotulador rojo. Se trataba de noticias relacionadas, sin excepción, con los delitos del fantasma.


  La llave estaba metida en la cerradura de la puerta.


  Tarzán salió de su escondite.


  Stroter se dio cuenta inmediatamente, se dio la vuelta y parecía que los ojos se le iban a salir de sus órbitas.


  —Manténgase tranquilo, señor Stroter —dijo Tarzán—. En 20 minutos estará aquí la policía, en ese momento podrá salir.


  Con las últimas palabras cerró la pesada puerta, giró dos veces la llave y se la echó al bolsillo.


  Al otro lado de la puerta todo estaba en calma.
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  Tarzán subió al salón, encendió la luz, buscó el teléfono y marcó el número de los Glockner.


  —Dígame —dijo Gaby, a quien pareció costarle mucho poner una voz seria. Naturalmente, estaban cenando y debían de estar pasándoselo muy bien.


  —Soy yo —dijo Tarzán—. Tengo al fantasma.


  —¿Cómo? ¿Estás de broma? Te estamos esperando. ¿Dónde te has metido? Mamá ha hecho un cordero estupendo y el tuyo empieza a estar helado.


  —¡Es verdad, Gaby! He pillado al fantasma.


  Ahora notó que iba en serio.


  Su voz sonó llena de un prolongado asombro.


  —¿Quién es?


  —Stroter. El tallista de madera, Stroter. Estoy seguro de que está loco. Probablemente un caso muy triste, pero a pesar de todo, hay que proteger a la gente de sus ataques. Lo he encerrado en el sótano de su casa. Dile a tu padre, por favor, que venga para aquí, o que mande a sus compañeros. Si quiere, que envíe a Werner Linke.


  —Yo… yo… no me lo puedo creer —tartamudeó Gaby—. ¿Cómo… cómo lo has averiguado?


  —Te lo contaré mientras me coma mi cordero. ¡Ah! Otra cosa. Por supuesto, tenemos derecho a la recompensa de 10 000 marcos. Son 2 500 para cada uno. Empieza ya a pensar qué vas a hacer con tu parte, Patitas.


  —Me compraré una bicicleta nueva —contestó alegremente Gaby—. La de Claudia.


  Media hora después todo había terminado. Stroter no hizo ningún intento de escaparse del sótano. El comisario Glockner fue a Klettenborn con dos policías y con Gaby. Detuvieron al loco tallista de madera, que ni siquiera opuso resistencia. Además, parecía estar muy orgulloso de que todo el mundo supiese quién era el fantasma al que la policía, durante meses, había buscado sin obtener ningún resultado: él, el pequeño e insignificante tallista, Stroter, de Klettenborn, al que nadie quería y del que todos se habían burlado.


  ¡Ahora por fin se enteraban de lo que era capaz!


  Tarzán y Gaby no sabían si debían insultar a Stroter o sentir lástima por él. Un pobre hombre, después de todo, pero había hecho mucho daño, así que la justicia tendría que encargarse de aplicarle la ley.


  Notas


  
    [1] Moneda alemana. Su valor lo puedes mirar en el periódico. <<
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